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      EL INVIERNO HABÍA LLEGADO para cuando Fawkes nos condujo de regreso al paso secreto de la colina, el límite que separaba a los humanos de los brujos, y a Arcania de Witchdom. Pero cuando entramos al camino secreto entre la montaña, cientos de familiares pálidos y sin rostro nos confrontaron. Sabíamos que estos espectros matarían a cualquiera lo suficientemente tonto como para intentar entrar o salir de la tierra de pesadilla que era Witchdom. Mi piel se erizó, y me preparé para otra batalla horrible con estos demonios mágicos.
    


    
      Pero los brujos del consejo que nos acompañaban empezaron a cantar en lengua. Un viento feroz arremetió contra los picos de las montañas y aflojó las rocas que rodeaban las cumbres. Una nube oscura se infló y se hinchó hasta que el camino se ocultó entre una niebla impenetrable. Entonces la niebla se dispersó con un auge atronador, y vi que los familiares se habían desvanecido como niebla en la mañana. Era como si nunca hubieran existido.
    


    
      Dos brujos del Consejo, Forthwind, que era un brujo del clan elemental, y su compañero Ysmay, que era del clan oscuro de los brujos, eran quizás tan viejos como las montañas. Para mi sorpresa, estos dos brujos que estaban doblados por la edad y cuya piel era tan arrugada y áspera como la de un pino de un siglo, poseían magia más poderosa y más vieja que todos los brujos de nuestro nuevo ejército.
    


    
      Me estremecí mientras la última ráfaga de su viento mágico sopló a través de mi pelo, pero no pude evitar sentirme intimidada por mis dos nuevos compañeros. Eran más como dioses del consejo que brujos. Estaba fascinada y asustada por el asombroso poder que tenían estos brujos aparentemente viejos y marchitos. Me relajé un poco al ver la sonrisa petulante en la cara de Fawkes y sentí su admiración por ellos, pero no podía sacudir del todo el nudo que sentía en mi pecho porque, cuando miré a los ojos de los brujos del consejo, pude ver rastros de algo terrible en ellos.
    


    
      Mis hombres y yo estábamos un poco abrumados de que estos dos brujos tuvieran el poder de aniquilar una horda de familiares. Después de todo, casi nos habían asesinado a todos antes, cuando pasamos por el camino secreto. Sin embargo, el resto de los brujos de nuestro grupo actuó como si esto fuera sólo otro día de brujas, o-un paseo por el parque.
    


    
      Pero había algo más.
    


    
      Los brujos del consejo parecían tener otra agenda. Podía ver un plan malévolo en sus ojos cada vez que las miraba. No había nada de la calidez que había visto muchas veces en Fawkes o incluso en los ojos de otros brujos Había algo más, algo frío y astuto, algo que no compartirían. Fuera lo que fuera yo para ellos, serviría a sus propósitos y no ellos a los míos.
    


    
      Así que, aunque las viejas brujas venían con nosotros, yo sabía que su verdadera lealtad siempre sería hacia Witchdom y a la diosa. Nunca habrían venido si no les beneficiara de alguna manera., y no podía sacudir la sensación de que yo era sólo un peón.
    


    
      Ellos tenían el poder. Aunque yo era mitad bruja y mitad doncella de acero, mi magia de sangre no era rival contra la de ellos.
    


    
      Fawkes no mostraba ninguna falta de confianza en mí, pero noté un cambio en él. Había sido altivo y confiado antes, pero ahora era como un perro obediente que sabía quiénes eran sus verdaderos amos. Era un cambio no muy bien recibido.
    


    
      Tan pronto como salimos de Witchdom, estaba claro quién estaba a cargo, y no éramos ni yo ni Fawkes. Después de su pequeño espectáculo de poder con los familiares, que sospeché que era también una advertencia, entendí que yo era sólo otra bruja para ellos. Si yo era una semilla, ellos eran tan viejos como las rocas en Anglia.
    


    
      Empezaba mi nueva vida y continuaba descubriendo mis propios poderes mágicos. Tendría que aprender nuevas reglas sobre Witchdom y la magia. La primera regla parecía ser la misma en todos los reinos — aquellos con más poder gobernaban.
    


    
      Así que me sentía consternada al ver a los brujos del consejo. Algo no encajaba. Lo único que sabía con certeza era que regresar a casa con un ejército de brujas no me serviría. Les serviría a ellos.
    


    
      El viaje a casa era frío. Malditamente frío. Todo el mundo estaba callado o solo susurraban. El ambiente era tan frío como el viento del invierno. Aunque habíamos luchado del mismo lado, todavía había poca confianza entre los brujos y los seres humanos.
    


    
      Sin embargo, Fawkes y las otras Brujas elementales hicieron un poco de calor mágico para nosotros. Incluso Celeste, quien había huido conmigo sin una capa de invierno o ropa interior caliente, necesitaba un poco de magia para calentarse. Mis dedos estaban adoloridos y agrietados, y me alegraba de tener a mi fiel compañero, Torak. Su larga melena cubría mis dedos como guantes, y disfrutaba el calor de su cuerpo mientras cabalgábamos juntos. Torak y los otros caballos parecían preferir el clima frío.
    


    
      Los brujos tenían capas gruesas de invierno con capuchas bordadas de piel, guantes de cuero y ropa de lana de los colores de sus clanes. Mientras yo había estado luchando por mi vida en las pruebas del Rey Brujo, los brujos se habían tomado el tiempo para empacar apropiadamente. Vi colores de todos los clanes, y las caras de los brujos, las edades y el color de la piel eran tan variadas como las hojas de roble Angliano en otoño. No me hablaron. De hecho, me evitaban como la peste. Evitaban a todos los seres humanos. Pero de vez en cuando, vi a los brujos elementales mirándome. Estudiándome. A veces parecían estar indignadas o confundidas, pero en su mayoría parecían esperanzadas. No era una emoción que estuviera acostumbrada a ver en las caras de los brujos.
    


    
      Había oído mi nombre susurrado en bendiciones a la diosa cada vez que pasaba a un grupo de Brujas, pero mi Witchtongue estaba todavía demasiado limitada para entender completamente lo que estaban diciendo. Y, sin embargo, reconocí la palabra, guerierre, que significaba Guerrero. También reconocí las palabras sien, que significaba sangre, sorceierre, que significaba bruja, y huhin, que significaba humano.
    


    
      Yo había hecho lo que la Bruja Mayor Ada había pedido. Había ido a Witchdom y traje conmigo un ejército de Brujas para ayudarnos a luchar contra los nigromantes. Pero no lo había hecho con la bendición del Rey Brujo. Mis Brujas habían desafiado los deseos de su rey al seguirme. Ahora no estaba segura de si realmente me habían seguido o habían venido por alguna otra razón. No tenía título ni poder más allá de lo que me daba mi magia de sangre. Si no me estaban siguiendo, ¿a quién estaban siguiendo y por qué?
    


    
      No estaba segura de cómo se sentirían los ciudadanos de Arcania acerca de un ejército de Brujas marchando por su país, pero no tenía tiempo de preocuparme por sus sentimientos. Nuestro objetivo era acabar con el reino de los nigromantes, destruir la piedra y recuperar el equilibrio. Necesitábamos traer luz de vuelta a nuestro mundo antes de que fuera demasiado tarde.
    


    
      Puede que yo no comprendiera completamente lo que Ada había querido decir cuando habló del balance, pero yo creía poder verlo con mis propios ojos. Durante más de cuatro semanas, el sol había estado cubierto por gruesas nubes grises, y nos sentíamos como si viviéramos en perpetuo atardecer. Antes de la peste negra, el reino había sido una tierra de valles verdes y rocosos y densos bosques de pinos que se hacían más verdes a medida que las colinas se perdían hacia el interior. Ahora los árboles y prados estaban secos y quemados, y el suelo del bosque era una alfombra de ceniza. Incluso los primeros indicios de nieve parecían cenizas grises. La tierra se había vuelto oscura. La enfermedad se estaba esparciendo.
    


    
      Me alivió cuando finalmente nos encontramos con Will, Nugar, y Lucas cerca del paso de la montaña, fuera de la ciudad. Estaban vivos. Pero mi alivio se desvaneció cuando vi sus rostros demacrados y pálidos. Estaban cubiertos de mugre, y sus cuerpos se habían debilitado y doblado.
    


    
      Nos pegamos el uno al otro como una familia. Incluso Lucas parecía más apegado a mí, aunque la verdad, no confiaba plenamente en el flaco bastardo. Todavía había algo fuera de lugar en sus ojos. Tal vez me quedé cerca de ellos debido a la culpa que sentía por perder a los demás. Quería mantener a mis amigos a salvo. Parecían confiar en mí ahora, pero no fueron amables con los brujos. Quién podría culparlos después de lo que habían sufrido. Sólo hablaban con Fawkes, y en ocasiones con Celeste. Se dieron cuenta rápidamente de que ella no podía hacer magia, y que podrían identificarse mejor con ella.
    


    
      Habíamos perdido a Garrick, Max y Leo en nuestra búsqueda. La muerte de Leo colgaba como una pesada cadena de hierro alrededor de mi cuello y me arrastraba hasta las profundidades de la autocompasión. No podía sacar la imagen de sus ojos mojados y asustados de mi cabeza. No había forma de que hubiera podido ayudarlo, pero el recuerdo de su muerte me atormentaría para siempre. Su vida no había sido irrelevante.
    


    
      Mi venganza había sido rápida, y aún después de matar a la reina de los brujos, no sentí nada. Nada de remordimiento, ni satisfacción, ni paz. No lo podría traer de vuelta.
    


    
      Mis ojos ardían de vergüenza.
    


    
      Nos despertamos a otra mañana tenue en el duodécimo día después de nuestro escape de Witchdom. Empacamos y cabalgamos. Mis pensamientos regresaron a Jon, como lo hacían todas las mañanas. Estaba en mis pesadillas y en mis sueños. Nunca me había dejado. Nunca.
    


    
      El viaje a casa parecía estar tomando mucho más tiempo de lo que recordaba, y mi sensación de pánico creció. El tiempo se estaba acabando.
    


    
      Sentí ojos mirándome y me di cuenta de que las dos brujas del clan de colores plata y azul me habían estado observando durante los últimos veinte minutos. No había duda de que habían estado tratando de leer mi mente con su magia de videntes. Las miré fijamente y tuve que contenerme para no pelar los dientes. Me miraron brevemente y luego alejaron la mirada con expresiones petulantes y engreídas. Quería enterrarles mi daga para brujas.
    


    
      Todavía no confiaban en mi después de todo lo que había hecho. Todavía era sólo una chica de la fosa para ellos. Una chica humana.
    


    
      La herida en la parte posterior de mi cuello latía y ardía. El dolor había empeorado en las últimas semanas y era un recordatorio constante de que todavía había magia negra dentro de mí. Nunca se había ido. A veces también tenía dolores de cabeza cegadores, pero probablemente debido a la falta de sueño y comida, y a las brutales palizas que había recibido durante las pruebas de brujas.
    


    
      Había asegurado el amuleto de la reina bruja en una bolsa atada a mi cinturón. Era del tamaño de una castañuela, similar a los amuletos que habían mejorado el poder de los brujos durante mis pruebas. Esos amuletos me habían evitado poder curarme a mí misma y los brujos que los usaban casi me matan. Celeste me había dicho que las leyes de magia prohibían canalizar poder a través de un conducto, así que no era tan tonta como para sacarlo a la vista. Ninguna de los brujos parecía tener amuletos y yo sabía que Fawkes seguramente me lo quitaría si lo veía. Sin embargo, lo sentía pulsar contra mi lado derecho y me mantenía caliente. Podía sentir su poder mejorar mi visión, afinando mis sentidos y dándome fuerza.
    


    
      La fuerza de mi amuleto no era nada comparado con el corazón de la piedra de Arcania. El corazón de Arcania parecía amplificar el poder del portador también. Sabía que la piedra me hacía más poderosa. Había sentido magia real dentro de mí mientras la sostenía.
    


    
      La voz de Ada hizo eco en mi mente, usar una piedra mágica te puede hacer ganar gran poder, pero también hay un camino seductor y malvado hacía la magia de la piedra.
    


    
      Pero yo era diferente. Yo era una doncella de acero y la magia no me afectaba de la misma manera que afectaba a otros. Yo había sostenido el corazón de la piedra Arcania y seguía viva cuando otros no habían tenido tanta suerte. Tal vez también podría utilizar el amuleto de la Reina Bruja. Sólo la diosa misma lo sabía. Necesitaba más poder para derrotar a los nigromantes. Tal vez mi amuleto y el corazón de Arcania podrían darme la fuerza que necesitaba.
    


    
      Fawkes había conseguido colocar a su alce gigante justo a mi lado sin que yo lo notara.
    


    
      "¿Está todo bien?", dijo.
    


    
      Mi corazón se aceleró un poco, y tragué en seco.
    


    
      "¿Quieres decir aparte de este frío y del hecho de que no sabemos lo que nos está esperando una vez que crucemos Anglia? No. Ninguno de nosotros lo está. Pero tengo la sensación de que no es lo que querías decir".
    


    
      Mi estómago dio vueltas. Sus ojos de color esmeralda todavía me ponían nerviosa, pero fue su mirada sospechosa la que me sorprendió. ¿Podría acaso sentir la piedra en mi bolsillo?
    


    
      "Pareces estar luchando con algo ... internamente."
    


    
      Entrecerró los ojos ligeramente, pero brillaban con preocupación. "¿Hay algo que desees discutir?"
    


    
      "No".
    


    
      "¿Estás segura?"
    


    
      "Sí, estoy segura. Deja de mirarme así. Mis sentimientos son míos, y son personales. Pero si debe saberlo, sólo estoy ansiosa, eso es todo".
    


    
      Maldito sea por ser tan perceptivo y leer mis emociones tan bien. Era algo en lo que Jon también era bueno.
    


    
      Una ráfaga repentina de magia pulsó contra mi lado izquierdo, como si la piedra hubiera sentido mi malestar y quisiera que supiera que estaba allí. Mantuve mi cara impávida y oré a la diosa que Fawkes no hubiera visto la sorpresa en mis ojos o que sintiera la chispa de magia.
    


    
      Como una doncella de acero, era vista como una bruja menor, una bruja sin verdaderas habilidades mágicas. Era una bruja mestiza que jugaba con espadas y armas tangibles. Yo no debía jugar con magia real. Otra razón más para mantener secreto el amuleto, al menos hasta que descubriera cómo usarlo.
    


    
      Fawkes me miró con ojos afilados. "Estás escondiendo algo".
    


    
      Traté de no caerme de la silla. "¿Qué?"
    


    
      Un débil rubor se precipitó por mi cuello y mi cara. Apreté las manos alrededor de las riendas, pero no podía pensar en nada que decir.
    


    
      Fawkes me estudió cuidadosamente. Sus labios dibujaron una delgada línea.
    


    
      "Me entrenaron para notar cosas hace mucho tiempo. Puedo ver cuando alguien trata de ocultar algo sobre si mismo. Hay algo diferente en ti, pero todavía no descubro que. Pero no importa. Voy a averiguar qué es".
    


    
      Maldita sea su astucia. Me mordí la lengua hasta que pude saborear sangre en mi boca. Afortunadamente, alejó su rostro de mí y suspiró.
    


    
      Cabalgamos juntos en silencio. Podía ver fácilmente a Fawkes como hombre de familia, pero también podía leer el dolor escrito en las líneas en su cara y alrededor de sus ojos. Explicaban mucho acerca de él, su familia perdida, su vida de soledad, y la dureza en sus ojos. Y, sin embargo, incluso después de que su familia fuera torturada por los humanos, todavía había hecho más de lo que estaba en su poder para salvar nuestras vidas. Fawkes era el que había conseguido sacar a los rebeldes de la mazmorra. Él los había salvado, no yo.
    


    
      Una y otra vez intenté decirle a Fawkes lo apenada que estaba por su familia, pero cada vez, mis labios se quedaban sellados. No podía decirlo. Era demasiado personal. Parte de mi resistencia era que tenía miedo de que, si le preguntaba sobre su familia, también liberaría mi propia pena sobre mi familia. Pero sobre todo tenía miedo de ver su pena. Fawkes se había convertido en mi pilar de fuerza, y yo no quería causarle ningún dolor.
    


    
      Yo tenía un cariño y respeto por Fawkes que nunca había sentido por ningún otro hombre, excepto tal vez Jon...
    


    
      Jon siempre estaba en mi corazón. Cuanto más estábamos separados, más sentía que mi corazón había sido rasgado a jirones. ¿Cuánto hacía que no lo veía? ¿Dos meses? ¿Tres? La idea de que Jon pudiera estar muerto era demasiado desgarradora para mí y apenas podía contener mi angustia y desesperación.
    


    
      Traté de concentrarme en lo que ya habíamos logrado, pero no podía eliminar un profundo y festero temor que había estado conmigo desde nuestro escape de Witchdom.
    


    
      "No es suficiente", le dije.
    


    
      Fawkes se volvió a mirarme, sus ojos se entrecerraron. "¿Qué no es suficiente?"
    


    
      "Nosotros. Esto. Necesitamos más Brujas".
    


    
      Vi su cambio de expresión. Sabía que tenía razón.
    


    
      Los seis reinos contenían cientos de miles de personas. ¿Cuántas habían sido infectadas por la peste negra? ¿Cuántos se habían convertido en soldados sacerdotes? ¿Cuántos habían estado en alianza con los sacerdotes incluso antes de la gran carrera? Demasiados. ¿Qué podrían hacer realmente un centenar de brujas contra un ejército de miles de seres humanos infectados, aunque no poseyeran magia?
    


    
      Fawkes se detuvo y la gravedad en sus ojos. Sus labios se separaron y luego se cerraron, como si quisiera decir algo, pero no pudo.
    


    
      "¿Qué no me estás diciendo?" Pregunté.
    


    
      "Vendrán más", prometió Fawkes.
    


    
      Su expresión se tornó solemne, y sus manos se apretaron alrededor de sus riendas. Sus palabras estaban bien seleccionadas, como si estuviera pensando una cosa, pero diciendo otra.
    


    
      "Hay más Brujas en este lado del Reino de lo que piensas. Ellos serán los primeros en unirse a nosotros en Cielos grises. El resto seguirá. Las noticias de tu victoria ya se han extendido por todas las tierras. Los brujos vendrán, lo prometo. Esto es sólo el principio".
    


    
      Todavía retenía algo, pero no lo presioné. Sólo esperaba que tuviera razón.
    


    
      Si no había más Brujas que vinieran en nuestra ayuda, todos moriríamos.
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      DESPUÉS DE MÁS DE TRES SEMANAS de extenuante viaje, llegamos a las fronteras del norte de Anglia. Mi familiaridad con los alrededores me brindó cierta comodidad, pro mi sentimiento de seguridad duró poco.
    


    
      Dos horas después del amanecer el bosque dio paso a un claro, y mi aliento quedó atrapado en mi garganta.
    


    
      Cuando me habían obligado a hacer las pruebas de brujas, no había nada que yo hubiera querido más que dejar Witchdom. Había extrañado mi casa de una forma que no creía posible. Mi cuerpo extrañaba Anglia y La Fosa, aún después de jurar que nunca más quería volver. Habría dado cualquier cosa por los olores familiares, el zumbido de la ciudad abarrotada, los mendigos, los matones, las putas, todo. Pero la tierra que yo conocía había cambiado.
    


    
      Cuanto más nos acercamos a casa, más crecía la plaga. Se había extendido como un monstruo negro que se levantaba de las cenizas humeantes. Estaba en todas partes. Lo sentí zumbar en el aire como una canción oscura. Incluso los animales del bosque y el prado habían huido. No había pájaros, ni ardillas, ni cuervos que anunciaran nuestra llegada. Nada. El aire estaba caliente y seco. Mis pulmones ardían por el pesado olor de azufre y decadencia. La plaga había empezado en Anglia, y el hermoso paisaje que había dejado atrás se había desintegrado.
    


    
      Me había ido demasiado tiempo ...
    


    
      Torak se tensó debajo de mí.
    


    
      "Está bien", le dije, y me incliné y le acaricié el cuello. "No hay nada allí. Eso es, buen chico".
    


    
      Sabía que sus agudos sentidos de animal probablemente le decían que no siguiera, para evitar esta maldita tierra, pero no vaciló cuando le insté. Pero incluso yo apenas y podía funcionar. Sentía miedo y dolor. Sabía que tardaríamos una semana en llegar a los Cielos Grises, y recé porque Jon aún estuviera vivo.
    


    
      Los olí antes de verlos. Torak sacudió la cabeza y sus fosas nasales se estrecharon. Y entonces supe lo que le había molestado. La bilis se elevó en mi garganta cuando llegamos a una cresta en el camino.
    


    
      Eran tres. Y por lo que quedaba de ellos, apenas y podía ver que habían sido mujeres. Incluso a través de la decadencia pude ver que estos cadáveres habían sido niñas. Sus cuerpos desnudos estaban colgados en estacas de madera. Las moscas zumbaban en sus lenguas hinchadas, y los gusanos se movían en los profundos tajos de su carne podrida. Cada una de ellas tenía una espada atravesada en el cráneo, y la leyenda doncella de acero había sido escrita en sus pechos. Por la cantidad de sangre seca en sus heridas, yo sabía que las palabras habían sido talladas cuando estaban vivas.
    


    
      Detuve a Torak, incapaz de apartar la mirada de horror de estas inocentes chicas. Me sentí caer un poco hacia la oscuridad. Yo desangraría a los bastardos sacerdotes, lentamente, hasta que viera la luz desvanecerse de sus ojos, y me regocijaría en sus muertes.
    


    
      Fawkes estaba a mi lado. Sus ojos ardían de ira.
    


    
      "¿Es esta la obra de tus sacerdotes?"
    


    
      "No son mis sacerdotes", gruñí.
    


    
      Me enderecé. Yo no apartaría la mirada.
    


    
      "Es un mensaje. Cuanto más tiempo yo me quede aquí, más de ellas morirán".
    


    
      Mi corazón dolía al ver a a estas pobres mujeres. "Y van a seguir matando mujeres inocentes hasta que les dé lo que quieren".
    


    
      "Pero dijiste que ya tienen la piedra", dijo Fawkes, su voz vacía de emoción. "¿Qué más quieren?"
    


    
      "A mí. Porque soy la única que puede quitarles la piedra".
    


    
      Oí a Celeste gemir cuando vio los cuerpos, pero no la miré. Si la miraba, o a los hombres que habían rodeado a las mujeres muertas, y viera su dolor, perdería la cordura.
    


    
      "Eso nunca va a suceder", dijo Fawkes fríamente.
    


    
      "Quieren que me ahogue en culpa y me entregue, pero no lo haré. No me voy a rendir".
    


    
      Los sacerdotes nigromantes sabían que volvería por aquí. ¿Qué más tenían planeado para mí? ¿Qué otros inocentes habían sido torturados y murieron por mi culpa?
    


    
      "Ellos van a pagar por esto".
    


    
      Me deslicé de Torak antes de saber lo que estaba haciendo. Mis piernas tambalearon y yo esperaba que nadie viera cómo me había afectado esta escena. Me enderecé.
    


    
      "¿Qué estás haciendo?"
    


    
      Me volví y enfrenté a Fawkes. Will se me quedó mirando, con los ojos anchos y solemnes. La boca de Nugar colgaba medio abierta, y Lucas evitó mis ojos. Celeste parecía que estaba a punto de vomitar. No sabía si la escena había afectado más a los brujos que a los humanos, porque se habían quedaron atrás. Los brujos del consejo simplemente miraban sin emoción, como si las tres mujeres muertas fueran una vista común, como si no fueran más que animales. Pero también vi un parpadeo de ira en sus ojos. No querían que nos detuviéramos, y ellas habrían seguido sin una segunda mirada atrás.
    


    
      Su flagrante desprecio por la vida humana me enfureció. Estaba empezando a odiarlas.
    


    
      Miré a la gran bruja del consejo, ya sabiendo su reacción a lo que iba a decir.
    


    
      "No voy a dejarlas así. Está mal. Las voy a bajar".
    


    
      Fawkes se acomodó hacia atrás en su silla, pero vi la mirada que compartieron él y los brujos del consejo.
    


    
      "Elena, no tenemos tiempo para esto. Déjalas".
    


    
      "No las dejaré para que se las coman los animales."
    


    
      Negó con la cabeza. "No podemos quedarnos aquí. No hay tiempo. No podemos detenernos por cada humano muerto que nos encontramos en el camino. Además, esto podría ser una trampa de algún tipo. Tenemos que seguir".
    


    
      Clavé mis uñas en mis palmas con rabia. Sabía que no era una trampa. Al juzgar por el grado de decadencia, habían estado aquí durante semanas.
    


    
      "No estoy pidiendo su ayuda ni su permiso", murmuré. "Se los estoy diciendo. Estas inocentes mujeres murieron por mi culpa. Lo menos que puedo hacer por ellas es ofrecerles un entierro adecuado”.
    


    
      "Muchos inocentes mueren en la guerra. Es inevitable".
    


    
      "No me vengas con esa mierda", me volví contra él. "Estas inocentes no estaban en su guerra. No tenían idea de lo que estaba sucediendo. No podrían. No estaban preparadas".
    


    
      "Elena", dijo Fawkes con voz suave. "Sé que te sientes responsable por esto, pero no es tu culpa. Tú misma lo dijiste. Los sacerdotes hicieron esto sólo para hacerte reaccionar".
    


    
      "Pues funcionó", fue mi respuesta.
    


    
      Fawkes levantó una ceja. "Hay cosas mucho peores que la muerte. Necesitamos seguir adelante".
    


    
      "¡Entonces vayan!, ¡márchense!"
    


    
      Pude ver el rostro de Fawkes llenarse ira.
    


    
      "Hagan lo que quieran. Esto es importante para mí, y no estoy pidiendo que se queden o que me ayuden. No los dejaré aquí para que se pudran, como si sus vidas no significaran nada. Significaban algo para alguien. Eran hijas de alguien, hermanas, amantes. Se merecen algo mejor y no me iré hasta que tengan un entierro apropiado".
    


    
      No esperé a oír su respuesta. Todos podrían irse. No me importaba.
    


    
      Mi estómago dio vueltas e hice todo lo posible para ignorar las moscas y el olor putrefacto de la piel. Corté la soga que ataba la muñeca de la primera mujer a la estaca de madera con mi espada ¡. El cuerpo cayó al suelo formando un bulto enredado.
    


    
      Las piedras crujieron a mi izquierda, y me volví a ver a Will trabajando en liberar a la segunda víctima, mientras que Nugar se encargaba de la tercera. Lucas bordeó una de las cabezas de la víctima mientras trataba de averiguar cómo recogerla.
    


    
      Con un poderoso movimiento de su espada, Will liberó el cuerpo de la segunda víctima. Yo asentí hacia los hombres con la cabeza en forma de agradecimiento. No confiaba en mí misma para hablar. Nos movimos rápido. Buscamos ramas secas y hojas secas en el bosque, y utilizamos estacas y troncos de madera para construir una gran pira para las tres mujeres. No estaba segura de si era apropiado realizar la ceremonia al lado de donde habían muerto, pero con sus cuerpos tan descompuestos, apenas podíamos moverlas. No creí que la diosa objetara.
    


    
      Colocamos sus cuerpos cuidadosamente en la pira.
    


    
      Sabía que Fawkes no se iría. El gran bruto me amaba. Pero los otros...
    


    
      Los brujos del consejo tampoco se habían ido. Me sorprendió que se quedaran. Su resentimiento sólo parecía haber aumentado. Claramente yo había interrumpido sus planes, pero aun así se quedaron. ¿Por qué? ¿por qué no me dejarían atrás? Era obvio que se querían ir, pero algo la detuvo.
    


    
      Después de haber colocado las manos de las mujeres en sus pechos, me limpié las manos en el suelo y me hice hacia atrás. Ninguna de las brujas había desmontado para ayudarme o para pagar sus respetos a los muertos, excepto por Celeste que estaba junto a mí. Ni siquiera se habían molestado en bajar de sus caballos. No olvidaría su indiferencia.
    


    
      "Necesito fuego".
    


    
      Era una orden. Estaba enojada, y no me importaba si no estaba mostrando las brujas el respeto que podría haber pensado que merecían. Sentí la mirada de Fawkes, pero no lo miré. No le estaba preguntando.
    


    
      Para mi sorpresa, tres brujos elementales se deslizaron de sus caballos. Una bruja gorda, un brujo no mayor que yo y otro brujo más alto con ojos profundos que me recordaba a Fawkes. Los brujos del consejo parecían asombrados, pero no hicieron ningún movimiento para detenerlos. Casi sonrío. Casi.
    


    
      Los brujos elementales se pararon frente a la pira apagada y esperaron. Mis hombres se acomodaron nerviosamente, pero yo no iba regañarlos por sentirse intimidados de que los brujos se hubiesen acercado tanto. Me habían ayudado con la espantosa tarea de preparar los cuerpos, y sabían la importancia del fuego.
    


    
      Yo asentí con la cabeza, y los tres brujos elementales se pusieron a trabajar. Sus labios se movieron a medida que comenzaban sus encantamientos, y luego levantaron las manos. Llamas amarillas y anaranjadas brotaron de sus dedos y corrieron a lo largo de sus palmas, y luego dispararon filamentos de fuego mágico a la pira, como lanzas llameantes.
    


    
      Las llamas gigantes subían más alto que los árboles que nos rodeaban, como si la diosa misma lo llamara. El calor me rozó la cara y tuve que dar un paso atrás. El olor acido de la carne quemada se mezcló con el olor dulce del trigo, piñas, narcisos, y lirios.
    


    
      Celeste levantó las manos y, hablando en Witchtongue, ofreció una bendición a la diosa. Su voz se elevó por encima del chisporroteo de fuego. Sus bellos e hipnóticos tonos sonaron como los suaves acordes de un arpa, y todo el mundo quedó en silencio, hipnotizado.
    


    
      Celeste era aparentemente dotada en pociones y oraciones. Aunque no entendía las palabras, su bendición me llenó de lágrimas los ojos. Estaba agradecida. Al menos una de las brujas entendía que un alma, ya fuera bruja o humana, seguía siendo un alma, y necesitaba respeto.
    


    
      Miré fijamente el fuego, tratando de imaginar cómo habría sido el físico de las chicas y lo que hicieron antes de que fueran asesinadas. El fuego mágico era más fuerte que el fuego regular y en pocos minutos todo lo que quedaba de las tres mujeres y la pira eran cenizas volando en la brisa.
    


    
      No hablé con nadie mientras volvía a mi caballo y me subía a él. Tampoco reaccioné cuando sentí que los ojos de Fawkes me quemaban la nuca. Pateé a Torak hacia adelante.
    


    
      Cabalgamos, y mi estado de ánimo se oscurecía más con cada momento. Nuestra compañía de más de un centenar de brujos y hombres galopaba a través de la tierra estéril y nos encaminábamos hacia la carretera norte principal. Las brujas estaban en silencio; como yo. Era como si estuviéramos sosteniendo nuestro aliento colectivamente, esperando para ver lo que nos esperaba en la carretera principal.
    


    
      Pero después de una hora de viaje hacia el oeste, no descubrimos monjes rojos o guardias del templo. Sólo moscas, el olor a descomposición y cuerpos.
    


    
      Había tantos cuerpos de animales y humanos alineados en el camino, que eran imposibles de contar. Miré fijamente a los cadáveres, sus extremidades retorcidas en posiciones antinaturales. Había espadas clavadas en algunos cadáveres, y a algunos les habían cortado la cabeza, pero la mayoría de los muertos estaban demasiado podridos para determinar la verdadera causa de la muerte. Los cuerpos de los niños eran los peores, y rápidamente aparté la mirada. Espanté a las moscas de mi rostro y me limpié la frente. Vi venas negras en algunas de las manos y rostros de las víctimas, pero la mayoría estaban tan lejos que era imposible saber si habían sido infectados o no. ¿Lucharon los humanos no infectados con los que fueron conducidos a la locura por la peste? ¿Habían sido los sacerdotes los responsables? No sabía. Podía saborear el cobrizo sabor de la sangre que teñía el suelo.
    


    
      Guiamos a nuestros caballos cuidadosamente alrededor de los muertos, temerosos de acercarnos demasiado. Después de unos minutos, llegamos a una desviación en la carretera. Un camino conducía al sudoeste, directamente a la Ciudad De Las Almas. El otro iba hacia Cielos Grises.
    


    
      Mi corazón se estrelló en mi pecho, y me tragué la bilis que se elevó en la parte posterior de mi garganta. Si hubiera estado sola en mi caballo, podría haberme dejado ganar por el miedo, podría haber dejado fluir mis lágrimas y llorar hasta que estuviera completamente seca. Pero el tiempo era mi enemigo. Sabía lo que tenía que hacer.
    


    
      Tiré de Torak para que parara.
    


    
      "¡Esperen!"
    


    
      Levanté la mano, y toda la compañía se detuvo. Me miraron y esperaron. Temblé y luego me enderecé en mi silla. Tenía que tener confianza, aunque mis riendas se me escaparan de mis sudorosas manos.
    


    
      Miré por encima de lo que quedaba de nuestro grupo original, y mis ojos se encontraron con los de Will. Sacudí la cabeza, y él asintió. Sabía lo que iba a hacer.
    


    
      Fawkes cabalgó a mi lado.
    


    
      "¿Qué es? ¿Has visto algo?"
    


    
      Su mirada se movió sobre mi cabeza hacia la tierra estéril y enfermiza frente a mí. Parecía como si estuviera preparando un hechizo para protegerme. Su preocupación era casi paternal, y aunque me halagaba su preocupación, había algo que necesitaba hacer.
    


    
      "No. No, no es eso".
    


    
      Los ojos de Fawkes se entrecerraron y él volvió su atención hacia mí. Incluso su alce me estaba mirando ahora, con la misma mirada misteriosa color esmeralda. Fawkes no iba a hacer esto fácil.
    


    
      "Entonces, ¿por qué te detienes?", dijo bruscamente. Casi sonaba como una acusación. “No podemos parar ante cada escena sangrienta en este camino. Cuanto antes lleguemos a Cielos Grises, más rápido podremos ayudarles".
    


    
      Mi garganta se estrechó. El peso de las miradas de todos me estaba sofocando. Sabía que esto iría mal. Pero no cambiaría de opinión.
    


    
      Esperé hasta tener la atención de todos y miré a Fawkes directamente a los ojos.
    


    
      "Me detengo porque voy tras Jon, y me voy sola".
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      FAWKES PARECIÓ ENTRAR EN PÁNICO momentáneamente antes de que volverse a mí con su ceño fruncido habitual.
    


    
      "¿Estás loca?"
    


    
      "Tal vez".
    


    
      "¿Deseas morir? Porque que suena como a que si".
    


    
      Apreté los dientes. "No estoy planeando morir. Y no hago esto sólo para hacerte enojar. Tengo que hacer esto antes de que sea demasiado tarde".
    


    
      Respiré temblorosamente y agregué: "Tengo que volver por él. Se lo debo".
    


    
      Pude ver, por las expresiones confusas en sus rostros, que los otros brujos no tenían idea de quién estaba hablando. Pero cuando vi el resentimiento en los ojos del brujo del consejo, Ysmay, mi ira hirvió.
    


    
      No tenía por qué explicarles a estos brujos el camino que había decidido tomar. Era mi propio camino, mi propio destino. Y francamente, no me importaba si lo aprobaban o no. No estaba haciendo esto por ellos. Ya no era su peón.
    


    
      Vi la cara de Celeste en la multitud de brujos, y su sonrisa calmada encendió algo de esperanza en mi pecho, y un poco de valor.
    


    
      Fawkes y las dos brujas del consejo intercambiaron miradas. Mientras que sus expresiones eran de piedra y sus ojos mostraban enojo y miedo, no era un temor por mí, sino por sí mismos. No tenía tiempo de pensar por que. Probablemente me pensaban muy tonta. Pero no me importaba. Ya había hecho lo suficiente en nombre de los brujos. Era hora de hacer algo por mí. Por los que me importaban.
    


    
      Fawkes se inclinó hacia adelante hasta que pude oler las hojas de pino y la tierra húmeda de su manto, hasta que sólo yo podía escucharlo.
    


    
      "No seas tonta, Elena", dijo. "Hay mucho más en juego aquí que el corazón de una mujer joven. ¿No entiendes lo que significaría si te perdiéramos? Eres la única doncella de acero. Eres la única bruja que puede manejar la piedra".
    


    
      Su expresión se oscureció.
    


    
      "Esto es una guerra, Elena. Una guerra entre el Reino de la luz y el Reino de las tinieblas. Y tú eres parte de esto, te guste o no. Has sido elegida por la diosa. Eres su soldado, como el resto de nosotros. Un soldado de la luz. ¿Sabes lo que eso significa?"
    


    
      "Por supuesto que sí".
    


    
      No tenía ni idea.
    


    
      El ceño fruncido de Fawkes se hizo más severo. "Significa que estás obligada a servirle. Estás atada a esta causa y no puedes escapar de tu destino. Ninguno de nosotros puede".
    


    
      El amuleto pulsó ligeramente contra mi cadera, y sentí un cálido sentido de conexión. Era como si perteneciera a la diosa. Realmente era su soldado contra la oscuridad. Me habían aceptado. Era como si la propia piedra aprobaba mi esfuerzo.
    


    
      Un sentido de orgullo inundó mi cuerpo. Nunca había pensado en mí como un soldado, pero ser parte de algo tan grande, incluso sin magia, era increíble. La diosa misma me había elegido a mí, la chica de La Fosa, para ser su soldado. Entré en un aturdimiento de felicidad momentáneo.
    


    
      Traté de no sonreír.
    


    
      "Si, como dices, la diosa me eligió, entonces ella me puso en este camino particular como su soldado ... ella ya sabe lo que debo hacer".
    


    
      "Piensa en lo que estás haciendo", dijo Fawkes con el ceño fruncido. "Piensa en los riesgos. Él no vale la pena el riesgo".
    


    
      No traté de ocultar mi furia.
    


    
      "El vale la pena el riesgo para mí. No voy a cambiar de opinión".
    


    
      La quijada de Fawkes se tensó.
    


    
      "Necesitamos destruir la piedra y no podemos hacerlo sin tu ayuda. Si algo te pasara a ti ..."
    


    
      Hizo una pausa y me habló más razonablemente.
    


    
      "La piedra debe ser tu primera prioridad. No seas tonta".
    


    
      Controlé mi respiración.
    


    
      "Volveré por la piedra, lo prometo. Sólo tengo que hacer esto primero. Además, no es como si fueras a ir tras la piedra tan pronto lleguen a Cielos Grises. Tendrán que hacer planes, planes muy astutos si quieren derrotar a los nigromantes, y eso les llevará tiempo".
    


    
      "¿Arriesgarías todas nuestras vidas por un hombre humano?", susurró. "Espero que valga la pena".
    


    
      Me tragué mi ira. "Como te he dicho, lo vale".
    


    
      "Lo prohíbo", dijo Fawkes con firmeza. "Es demasiado peligroso".
    


    
      Estallé en un ataque de risa nerviosa. "Como si pudieras".
    


    
      Lo miré fijamente. "No soy propiedad de nadie, y ni siquiera pienses en lanzarme un hechizo para intentar evitar que me vaya. Yo nunca te perdonaría si lo hicieras".
    


    
      La expresión de Fawkes se calmó.
    


    
      "Lo que quise decir era que sería imprudente. No es seguro".
    


    
      Levanté las cejas. "Probablemente tienes razón. Esto es estúpido, tonto y peligroso, pero aun así iré".
    


    
       Fawkes me miró por un momento. Parecía decidido.
    


    
      "Bien. Entonces vamos contigo".
    


    
      Me relajé un poco.
    


    
      "Hay una razón por la que tengo que hacer esto sola. No puedo esconder un ejército de brujos. Necesito pasar desapercibida, y los brujos ... bueno... sobresaldrían como peces fuera del agua. Solo llamarían atención no deseada. Tengo que permanecer bajo el radar si quiero que el rescate tenga siquiera una oportunidad de salir exitoso. Sólo voy a necesitar a algunos de mis hombres".
    


    
      Podía ver los rostros dispuestos de mis hombres rebeldes mientras escuchaban la conversación que se desarrollaba.
    


    
      "... y tal vez incluso una bruja que sea hábil en la elaboración de pociones y tónicos."
    


    
      Podía ver a Celeste tensarse ligeramente mientras se sentaba tranquila y tomaba las riendas de su caballo. Aunque yo apenas había ideado este plan, sabía en mi alma que necesitaba a celeste para ayudarme. Y cuando celeste instó a su caballo para que caminara hacia mí, con la cabeza en alto y una chispa de travesura en sus ojos, no pude evitar sentir que estaba haciendo lo correcto en llevarla conmigo.
    


    
      Will, Nugar, y Lucas siguieron su ejemplo y dirigieron sus caballos en línea junto a Celeste. Se sentía bien volver a estar juntos. Sabía que querían encontrar a Jon tan desesperadamente como yo, y no les negaría la oportunidad de hacerlo. Merecían encontrarlo tanto como yo. Si esta era nuestra última oportunidad, también deberían ser parte de ella.
    


    
      Le di un pequeño guiño de agradecimiento a cada uno de ellos. Se enderezaron, tirando sus hombros hacia atrás, y pude ver su feroz determinación. Su voluntad de aceptar su destino conmigo era muy tranquilizante. Tal vez no eran soldados elegidos por la diosa, pero luchaban por la luz tan vigorosamente como cualquiera de los brujos.
    


    
      Fawkes paseó una mano a través de sus largos mechones esmeralda y miró a la tierra. Pude ver su mandíbula apretarse, pero de alguna manera, probablemente porque teníamos una audiencia de brujos, se las arregló para mantener su enojo bajo control.
    


    
      "Elena, se razonable".
    


    
       "Mi razonamiento está intacto", le dije, "y no voy a cambiar de opinión. Sólo te estoy informando de mis planes. No me importa si no estás contento con esto. No puedes evitar que me vaya".
    


    
      La frente de Fawkes se arrugó, y sus ojos se entrecerraron. "Entonces yo voy a ir contigo".
    


    
      "No. Tienes que llevar a los brujos a Cielos Grises".
    


    
      Sabía que esto era lo correcto.
    


    
      "Has estado lejos de esta tierra por más de dos meses". Fawkes me miró fijamente. "No tienes idea de cuánto se ha extendido la magia de los nigromantes, cuántos están infectados, o incluso si queda algo de tu amado humano".
    


    
      "Él está vivo. Se que lo está "dije con suficiente convicción para ocultar mi miedo de que podría ser demasiado tarde. No estaba dispuesta a admitir que había abandonado a Jon a morir solo, infectado por magia negra que lo había convertido en un monstruo. Él me había salvado, y ahora yo lo salvaría.
    


    
      "¿Sabes siquiera dónde está?"
    


    
      Agarré el borde de mi montura hasta que mis nudillos se tornaron blancos.
    


    
      "Voy a buscar en la Ciudad de Las Almas primero. Es donde estaba la última vez que supe de él. Si no está allí, voy a ir a La Fosa".
    


    
      Respiré profundamente para calmarme, pero sólo pensar en ese maldito templo dorado hacía que mi estómago se agitara. Mi visión se enrojeció de furia mientras recordaba al sumo sacerdote de Anglia, el nigromante disfrazado, y cómo quería acabar con su vida.
    


    
      No había sentido nada cuando maté a la Reina Bruja, pero sabía que mi venganza contra los nigromantes, contra ese sumo sacerdote, comenzaría y terminaría con una sonrisa. 
    


    
      Tendría mi venganza.
    


    
      "...y entonces voy a regresar a Cielos Grises... con Jon".
    


    
      Estas últimas palabras fueron un esfuerzo. Mi garganta se estaba apretada, pero las forcé a salir, porque decirlas en voz alta las hacía más reales. Yo esperaba y oraba que Jon todavía estuviera vivo.
    


    
      "Bien", dijo Fawkes, sorprendiéndome. "Voy a esperar que regreses a Cielos Grises en menos de una semana. Si no estás de vuelta para entonces, iré a buscarte".
    


    
      "Bien", le contesté. "Estaré allí".
    


    
      Fawkes sacudió la cabeza. "Pero tú sabes que lo más probable es que esté muerto".
    


    
      Mi corazón se hundió. "Vete al infierno".
    


    
      Antes de que alguien tuviera la oportunidad de ver la humedad en mis ojos, pateé a Torak y corrimos a toda velocidad por el camino.
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      CABALGAMOS RÁPIDAMENTE POR EL camino suroeste dejando una estela de nubes de arena y polvo. El sonido de los caballos detrás de mí le hacía eco a la palpitación de la sangre en mis oídos. No era todo el ejército de brujos, pero era suficiente.
    


    
      Celeste, Will, Nugar y Lucas me alcanzaron y cabalgamos juntos. Insulté a Fawkes. Maldito brujo. Aunque lo quería profundamente, también quería darle un puñetazo en la cara. Él sabía qué botones presionar para hacerme enojar. Yo sabía que él sólo estaba tratando de prepararme para lo peor, lo que había estado tratando de evitar, lo que había estado negando todo el tiempo. Que Jon ya estaba muerto.
    


    
      Bastardo. Las lágrimas cayeron libremente por mis mejillas.
    


    
      Insté a Torak para que fuera más rápido. El viento fresco calmó mi enrojecido rostro y temperamento. Nos movimos tan sin esfuerzo y rápido, que por un momento me sentí como si estuviéramos volando. Mi control de Torak me proporcionó un gran consuelo al acercarnos a la ciudad, pero mi creciente temor comenzó a abrumarme.
    


    
      "Si seguimos cabalgando tan duro, no tendré más culo para sentarme", sonrío Celeste mientras hablaba.
    


    
      Ella cabalgaba junto a mí, y su yegua grande fácilmente emparejaba la velocidad de Torak. Para ser una criada de los brujos, ella cabalgaba como un jinete experimentado, y me pregunté qué clase de vida tenía antes de que trabajara para el rey brujo. Celeste estaba llena de sorpresas.
    


    
      Había empezado a dejarse el cabello suelto, y lo traía atado cuidadosamente en una gruesa trenza que llegaba a la mitad de su espalda. Mechones de pelo enmarcaban su rostro, e incluso en la tenue luz se veía más feliz.
    


    
      Alenté a Torak para que trotara, y los otros siguieron mi ejemplo. Parecían aliviados. Sin duda sus traseros también estaban adoloridos.
    


    
      "Gracias. Eso está mucho mejor ", dijo, y se frotó la parte inferior de la espalda. Se volvió a mirarme y levantó una ceja. "Así que ... ¿te sientes mejor?"
    


    
      Le sonreí de regreso. "Siento haber perdido mi temperamento. Fawkes tiene esta maldita manera mágica de hacerme enojar muchísimo. Es como si tratara de fastidiarme a propósito, como si le gustara enfurecerme. Siempre parece hacer hasta lo imposible para decir las cosas exactas que me hagan querer estrangularlo".
    


    
      "Sabes que él dice esas cosas porque le importas. Si no le importaras, no se molestaría".
    


    
      Suspiré. "Lo sé. Es como un padre sobreprotector. Y no es que no necesite un poco de amor paternal. Lo necesito. Es sólo que estoy acostumbrada a hacer lo que quiera, cuando quiera, sin permiso de nadie. A excepción de Rose, a quien le mentía cuando sabía que me iba a dar un sermón, nadie ha tratado de decirme qué hacer. Es como si no confiara en mí. Como si no creyera que puedo hacer esto".
    


    
      "No creo que ese sea el caso", dijo Celeste. "Creo que Fawkes tiene una idea bastante buena de lo que eres capaz de hacer para salvar a Jon. Y creo que eso es lo que le asusta. Él sabe hasta dónde llegarías para traerlo de vuelta, y le asusta. Quiere que sigas con vida".
    


    
      Sacudí la cabeza. "No estoy planeando morir".
    


    
      "No, pero te estás arriesgando mucho. No sabemos en qué estado estará Jon cuando lo encontremos".
    


    
      El pánico se apoderó de mí rápidamente. se elevó en mí de nuevo, Uno tan doloroso que hizo que mi garganta se apretara. Pero el mero hecho de que ella dijera cuando lo encontremos, me llenó de esperanza.
    


    
      Celeste apartó los mechones de cabello de sus ojos y se volvió hacia el camino. "Para Fawkes y la mayoría de los otros brujos es un riesgo innecesario arriesgar tu vida por la vida de un humano."
    


    
      "¿Es eso lo que piensas?"
    


    
      Mis palabras salieron un poco más tajantes de lo que había pensado.
    


    
      Los ojos suaves de Celeste se llenaron de compasión.
    


    
      "Es una tontería", dijo suavemente, "... pero yo habría hecho exactamente lo mismo si hubiera sabido que mi Jarin todavía estaba vivo en algún lugar. Habría ido a los extremos del mundo para salvarlo".
    


    
      Sus ojos rebosaban de lágrimas al voltear su rostro.
    


    
      "Lo siento", respondí. Nunca había mencionado a su amante antes.
    


    
      "¿Qué le pasó?"
    


    
      Ella negó con la cabeza y se secó las lágrimas de su rostro.
    


    
      "Ahora no es el momento adecuado. Te lo diré algún día, pero no hoy. Vamos a encontrar a Jon".
    


    
      Ella forzó una sonrisa, pero todavía podía ver el dolor en sus ojos. "La diosa nos mostrará el camino. Sé que lo hará".
    


    
      Celeste dejó caer sus riendas en su regazo y apretó las palmas de las manos junto a su pecho. Era un gesto de bendición y de protección contra los malos espíritus y peligros que podríamos enfrentar.
    


    
      Mis hombres la veían. Will tenía una mirada extraña en sus ojos que yo no entendía. Cuando me pilló mirando fijamente, juraría que vi un rubor en sus mejillas antes de que se alejara. Nugar y Lucas se movieron incómodamente en sus monturas, pero sus ojos se llenaron de miedo y duda. Idiotas. ¿Cuándo iban a aceptar el hecho de que las brujas no eran demonios disfrazados? ¿No habían estado observando lo suficiente a Celeste para saber que podían confiar en ella?
    


    
      No había nada demoníaco o malvado acerca de las creencias de Celeste. Todas eran muy naturales y hermosas. Su fe era más parecida a la de ellos de lo que se daban cuenta.
    


    
      "Gran diosa, creadora de todo lo que es", dijo celeste cuando comenzó a recitar la bendición. "Damos gracias por las bendiciones y la protección que nos has proporcionado este día y de hoy en adelante. Honramos la sabiduría y el amor que has añadido a nuestras vidas. Damos las gracias por tu ayuda, y honramos a todas las fuerzas invisibles que nos han proporcionado el apoyo y la bendición de este día, y para esta petición especial".
    


    
      Celeste me sonrió mientras envolvía sus dedos alrededor de sus riendas. Yo sabía que ella había hablado en la lengua común para mí, porque mi lengua de bruja no estaba a la altura, todavía no. Ella estaba convencida de que la diosa nos ayudaría y nos guiaría en nuestro viaje. Admiraba su fe, pero no estaba tan segura. Tenía la sensación de que la diosa nos había abandonado.
    


    
      Desde que nos escapamos de Witchdom, Celeste me había instruido en las creencias de la diosa, y me sentía hambrienta por más. Fawkes también había comenzado a instruirme en lengua de brujos, dándome un libro de aspecto antiguo que contenía el alfabeto. Y cuando no pudo atender a mis millones de preguntas frustradas, Celeste se había ofrecido para enseñarme. Ella era menos irritante que Fawkes, y nuestras lecciones eran mucho más productivas.
    


    
      Escribir y recordar todas las letras no fue fácil para mí, especialmente cuando mis pensamientos de Jon eran una distracción constante. Tampoco ayudaba que los brujos se acercaran y espiaran mi progreso. Mientras que algunos asentían con la cabeza alentándome y otros sólo miraban, me avergonzaban y me enfurecían. Y los brujos del consejo siempre estaban observando. Incluso cuando pensaban que no lo notaba, me miraban.
    


    
      "¡Presta atención!" me gritaba Fawkes.
    


    
      "Tus líneas son demasiado gruesas", señaló. "aquí y aquí y aquí. No, esto está mal. ¡En el nombre de la diosa! ¿Qué se supone que es esto?"
    


    
      Apretó su dedo grande sobre mi cuidadosamente dibujada frase. "Parecen los garabatos de un loco, no un lenguaje escrito. No, no, está todo mal. Empieza de nuevo".
    


    
      Limpió mi pergamino y borró horas de mi trabajo.
    


    
      Quería matarlo. Lo miré fijamente y sentí la sangre correr hasta mi cara. Sostuve mi trozo de carbón como un cuchillo — sería fácil metérselo en el ojo. No quería que todos los brujos pensaran que era una idiota analfabeta.
    


    
      "Escribes como un niño de cinco años", había dicho, mientras me regresaba mi pedazo de pergamino. "Tienes que hacerlo mucho mejor si algún día quieres aprender".
    


    
      Y ahí fue cuando mi carbón le golpeó en la frente. Hizo una mueca cuando la pieza rebotó en su cara.
    


    
      Me levanté, mis manos enrolladas en puños. "Tal vez me iría mejor con un mejor maestro".
    


    
      "Vamos a concentrarnos en tu pronunciación por un rato", dijo mientras yo me alejaba, echando humo. "Hasta que tu caligrafía mejore, podemos atenernos a las conversaciones".
    


    
      "Sabes por donde meterte tus conversaciones", grité sobre mi hombro.
    


    
      En mi arrogancia, había pensado que la lengua de bruja me vendría naturalmente, como mi talento innato con las armas, pero no fue así. Yo era terrible; peor que terrible. Y mientras que mi pronunciación era mejor que mis habilidades de lectura y escritura, quería aprender a escribir y leer Witchtongue. Pero para hablar bien, también necesitaba leer y escribir bien.
    


    
      Celeste volteó la cabeza de repente y se rio.
    


    
      "Creo que nunca he visto a los brujos del consejo tan sorprendidos. Es como si alguien les dijera que ya no podían hacer magia".
    


    
      Me encantaba este lado rebelde de ella.
    


    
      "Pienso que fue genial".
    


    
      Me reí. "Probablemente me odian. ¿Qué deben pensar ahora de su campeón? ¿Del soldado de la diosa de la luz? Sólo puedo imaginar lo que le dirán a la bruja mayor cuando lleguen a Cielos Grises. Ada me va amatar. No creo que ellas estuvieran esperando a alguien como yo. Esperaban a una bruja apropiada que hiciera lo que le dijeran. Pero vaya que se sorprendieron".
    


    
      "Bueno, no te odian", dijo celeste con una sonrisa. "Creo que les sorprende, eso es todo. No creo que estén acostumbrados a alguien tan ... audaz.
    


    
      Fruncí los labios. "Eso es ponerlo a la ligera".
    


    
      "Estoy segura de que Rose estará feliz de verte, sin importar lo que le digan los brujos".
    


    
      Pensar en Rose me calentó el corazón.
    


    
      "No conoces a Rose", me reí suavemente. "A ella le gusta regañarme tanto como a Fawkes".
    


    
      Después de un breve descanso, cabalgamos rápidamente y seguimos el camino desgastado que abrazaba el borde del bosque de pinos carbonizados hacia arriba de la colina, donde el aire no mejoró. Nadie habló. Cada uno estaba perdido en sus propios pensamientos, pero compartíamos el mismo objetivo: salvar a Jon.
    


    
      Seguimos adelante. Mis dedos estaban entumecidos de agarrar las riendas, y mi trasero, muslos y tobillos dolían como el mismo infierno. Afortunadamente mis poderes curativos aliviaron el dolor de mis músculos adoloridos. Y a pesar de que los otros no podían curar sus adoloridos traseros como yo, nunca se quejaron. Ellos eran los verdaderos campeones. No se detuvieron, así que yo tampoco.
    


    
      A pesar de que estábamos a alerta de ataque, después de seis días de montar y acampar sólo durante las noches, no encontramos enemigos ni enfrentamos ninguna emboscada. Excepto por los cuerpos, el camino estaba desierto. Llegó al punto donde el olor era tan intenso que todos hicimos máscaras con nuestros mantos para ayudar a disfrazar el olor putrefacto.
    


    
      Las carreteras deberían haber tenido algunos viajeros, o al menos espías. Los sacerdotes nigromantes tenían cientos de espías y asesinos. ¿Por qué dejarían las carreteras a la Ciudad de las Almas sin protección? El camino podría haber estado repleto de los súbditos infectados de los sacerdotes nigromantes. Pero no había ninguno. Sólo había muerte.
    


    
      No se sentía bien. Se sentía antinatural. Sentí que nos estaban observando cuando acampamos la sexta noche. Pero fuera lo que fuera, se quedó oculto en las sombras. Sentí un escalofrío a través de mí, y se intensificó cuando nos acercamos a esa ciudad bastarda. Si Celeste y los hombres también lo sintieron, no lo mencionaron. Sin embargo, saltaron a sus pies con las manos firmes en las empuñaduras de sus armas cuando oyeron el sonido más débil.
    


    
      Miré a Will darle una daga pequeña a Celeste y un cinturón de armas para que lo atara alrededor de su cintura. El rubor en su cara era obvio para mí, y tuve que morder el interior de mi mejilla para no reír. Pero si Celeste notó la vergüenza de Will, ella no lo demostró.
    


    
      Esa noche, le dio una lección privada usando troncos de árboles como blancos. Le mostró unos cuantos movimientos defensivos y dónde clavar su daga para matar. La intimidad entre ellos había crecido, y hubo muchas miradas furtivas y tímidas sonrisas entre ellos. Parecían muy sintonizados entre sí, y yo no quería interrumpir eso.
    


    
      Eventualmente, Nugar y Lucas también se ofrecieron voluntariamente para ayudar con sus lecciones. Creo que los hombres se encariñaron mucho más rápido con ella que conmigo porque celeste no tenía magia. Ella era más como ellos.
    


    
      Sin embargo, yo no estaba molesta. Más bien me alegraba, porque ahora sabía que la protegerían con sus propias vidas. Y Celeste era una rareza que necesitaba toda nuestra protección. Sus tónicos bien podrían curar la magia negra que había infectado a todos los seres humanos, o por lo menos eso esperaba. Si funcionaban, harían una gran diferencia en nuestra lucha contra la peste negra y los sacerdotes. Necesitábamos que se mantuviera viva. Yo la necesitaba con vida.
    


    
      Mientras observaba las amistades recién formadas, esperaba que los humanos y los brujos pudieran aprender a confiar el uno en el otro. Tal vez nunca lo harían. No necesitábamos ser amigos para compartir el mismo enemigo, pero necesitábamos pelear juntos. Para ganar la guerra contra la oscuridad, brujos y humanos tenían que estar juntos.
    


    
      Mis dolores de cabeza habían empeorado hasta el punto en el que apenas podía pensar, y casi todas las noches me quedaba despierta mirando fijamente el cielo sin estrellas. A veces los dolores de cabeza eran tan intensos que me dolía abrir los ojos. Mientras yacía en mi tapete escuchando la respiración baja y constante de mis compañeros, mis párpados se sentían como si estuvieran hechos de plomo. Y cuando finalmente me rendía al agotamiento, todo lo que recordaba era el dolor punzante en la parte de atrás de mi cuello.
    


    

  


  
    CAPÍTULO 5
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      ME ESTOY MOVIENDO RÁPIDO. Estoy rodeada de fuego, cenizas y sombras. No hay sol, sólo oscuridad. Estoy perdida. Gemidos y gritos llenan el aire que me rodea. Hay sangre en mi boca. Estoy buscando algo, pero no lo encuentro. La oscuridad cambia. La niebla se arremolina alrededor de mí y de pronto se despeja el tiempo suficiente para revelar montañas de cuerpos podridos de humanos, brujos y animales. Estoy parada en un río rojo. Cuerpos de niños flotan delante de mí. Trato de moverme, pero algo me agarra desde debajo de la tierra, luego ver una figura emerger a través del río.
    


    
      Al principio creo que es un hombre, pero luego me doy cuenta de que su piel está hecha de sombras en movimiento y fuego verde. No es un hombre. No puedo correr.
    


    
      Me ha encontrado.
    


    
      
    


    
      Me desperté con el corazón latiendo rápido en mi pecho y cubierta de sudor frío. Abrí los ojos ante un dolor de cabeza palpitante como nunca había sentido antes. Era un dolor cegador. El suelo vaciló por un momento, y antes de registrar lo que estaba sucediendo, rodé y vomité.
    


    
      "¿Elena?"
    


    
      Celeste había estado durmiendo junto a mí y tenía una desafortunada visión de alcance cercano a mi contenido estomacal.
    


    
      Me limpié la boca con la parte de atrás de mi mano.
    


    
      "Lo siento", le susurré.
    


    
      No había despertado a los otros con mi vómito y quería mantenerlo así. Will me volteó a ver, pero para mi alivio, se quedó sentado contra el tronco de un árbol colosal.
    


    
      "Sólo me sentí un poco enferma No es nada. Vuelve a dormir".
    


    
      ¿Qué demonios acaba de pasar?
    


    
      Cubrí mi vómito con un poco de tierra y hojas secas y me cambié al otro lado de Celeste.
    


    
      Los detalles del sueño aún estaban frescos en mi mente como si realmente lo hubiera vivido. Como si realmente hubiera estado allí.
    


    
      Hice una mueca porque mi herida latía, y la maldije. Estaba fría, caliente y fría otra vez. Sabía que tenía fiebre, pero nunca me había enfermado en mi vida. ¿Qué me estaba pasando?
    


    
      Detalles de mi sueño brillaron ante mi mente: el río rojo, los muertos, lo que salió del agua. Una ola de náuseas me golpeó de nuevo y me costó no volver a vomitar. Me froté los ojos. ¿me estaba volviendo loca? La gente normal no vomitaba después de despertar de un sueño. Sólo que no se sintió como un sueño. Se sintió real.
    


    
      ¿Había visto una visión del futuro? No podría haber tenido una visión. Sólo las brujas de los clanes de los augurios tenían el poder de las visiones. Mientras luchaba por controlar lo que me estaba pasando, podía sentir a Celeste mirándome.
    


    
      Sus grandes ojos redondos brillaban a la luz del pequeño fuego.
    


    
      "Puedo hacer un poco de té de jengibre", susurró. "Te ayudará a calmar tu estómago."
    


    
      "No te preocupes por ello", respiré y forcé una sonrisa. "Me siento mucho mejor ahora. Supongo que mi estómago está cansado de comer tiras de pavo seco".
    


    
      Odiaba mentirle. Celeste siempre había sido abierta y honesta conmigo. Me alegraba estar oculta en la oscuridad. Por un capricho, había traído a Celeste lejos de todo lo que había conocido y la traje a una tierra extranjera donde todos odiaban a los brujos. No sólo la tierra estaba siendo infectada lentamente por la peste negra, era mortalmente peligroso estar cerca de mí porque estaba siendo cazada. Los sumos sacerdotes no se rendirían. Celeste podría morir, y me preguntaba si había tomado la decisión correcta al obligarla a venir conmigo.
    


    
      "Descansa un poco", le dije.
    


    
      Me acosté y fingí que todo estaba bien — que yo estaba bien — cuando me veía y me sentía como si hubiera comido carne podrida.
    


    
      Sabía que Celeste no me había creído. Estaba acostada hacia abajo, pero podía ver que sus ojos estaban abiertos, y la pequeña contracción de su mandíbula mostraba que su mente estaba activa.
    


    
      No dormí el resto de la noche, pero tomé consuelo en la respiración suave y constante de Celeste. Al menos una de nosotras lograría descansar.
    


    
      La mañana siguiente fue peor. No vomité, pero el constante golpeteo detrás de mis ojos me hacía difícil concentrarme. Puntos blancos explotaban detrás de mis ojos, y no importa cuántas veces los frotaba, ellos no se iban, ni el dolor disminuía.
    


    
      Sin embargo, llevé mi dolor en el interior. No quería que los demás lo vieran. Temía que me hicieran dar la vuelta e ir directamente a Cielos Grises para que los brujos pudieran examinar mi cabeza.
    


    
      Yo no podía estar enferma. Yo era una doncella de acero. ¿Qué diablos me estaba pasando?
    


    
      Esa tarde, el séptimo día, después de unas horas de cabalgar sin descanso, perdí la noción del tiempo. El ritmo de los caballos había distraído mi mente inquieta, pero a pesar del aire caliente, mientras más cabalgábamos, más sentía una frialdad que aumentaba.
    


    
      La última vez que había visto a Jon, su rostro había estado cubierto de gruesas venas negras, y su piel estaba llena de costras y ampollas, como si estuviera sufriendo de lepra. Pero sus ojos me habían perturbado más. Eran fríos y negros, como los de un extraño. Era como mirar a los ojos a alguien más, alguien que nunca había conocido. No había habido amor allí. No eran los ojos de Jon.
    


    
      Traté de concentrarme en su rostro antes de ser infectado, sus labios cálidos, su cuerpo fuerte y duro presionado contra el mío. Traté de recordar el olor a almizcle que me volvía loca y que me hacía querer arrancarle la ropa.
    


    
      Habíamos estado separados por casi tres meses, y cualquier cosa podría haber ocurrido durante ese tiempo. Me enderecé y tiré mis hombros hacia atrás. Mi enojo me hizo sentir un poco mejor; me libró de mi pena y absorbió mi culpa. Pero sabía que la ira nublaría mi juicio y conduciría a errores, y no podía permitirme ninguno.
    


    
      Metí los recuerdos en el vacío de mi corazón. Tendría que vivir con mi dolor. Esta era mi última oportunidad. Tenía que mantenerme concentrada.
    


    
      Hubo un repentino cambio en el aire, como si hubiéramos cruzado una barrera invisible del verano al otoño. El aire se levantó y, pero no con la frialdad familiar del invierno. El frío era algo más. Se sentía antinatural. Las sombras se cernieron sobre nosotros, y el sol se escondió detrás de un enjambre de nubes oscuras y furiosas. Deberían de quedar alrededor de seis horas de luz del día y sin embargo no era ni de día ni de noche.
    


    
      Y luego el olor a descomposición de algo completamente desagradable, incluso en vida, me llamó la atención.
    


    
      Algo estaba muy mal.
    


    
      Me di la vuelta en mi silla, pero no había nada en el camino delante o detrás de nosotros, nada que pudiera ver. Y, sin embargo, la sensación familiar de que estaba siendo observada me golpeó como un chorrito de agua fría.
    


    
      "¿Qué sucede?", gritó Will detrás de mí.
    


    
      Me volví y vi que su mano se había movido a la empuñadura de su espada. Los hombres siguieron su ejemplo e hicieron lo mismo.
    


    
      "No estoy segura", le dije.
    


    
      Mis ojos se movieron a la cara de Celeste.
    


    
      "Pero algo se siente mal. Sea lo que sea, no es bueno".
    


    
      Sabía que algo estaba por venir, pero no sabía qué. Miré la pared de árboles que nos rodeaba a cada lado. A primera vista se veían impenetrables, pero yo sabía que cualquiera o cualquier cosa fácilmente podría tendernos una emboscada.
    


    
      Sabía que los sacerdotes nigromantes no dejarían esta carretera sin protección. Habrían esperado que yo regresara por aquí, y sabía que tarde o temprano su maldad se presentaría.
    


    
      "Estén alerta", les dije. Volví a escanear el bosque, pero no vi nada.
    


    
      "No serán sólo guardias del templo lo que nos perseguirán. Estén atentos por si ven movimientos repentinos en el bosque y la carretera y confíen en sus instintos. Lo que sea que esté por venir, si se siente asqueroso, mátenlo. No lo piensen. Pensar hará que los maten".
    


    
      Teníamos que estar preparados para cualquier cosa. Por lo que a mí concernía, los sacerdotes podrían haber enviado un ejército de niños infectados para que nos sorprendieran y nos hiciera más fáciles de matar. Los bastardos eran así de malvados.
    


    
      "Nugar, tu cuida nuestras espaldas", ordenó Will.
    


    
      Siguió cabalgando adelante y luego nos rodeó. Nugar tiró de sus riendas y se posicionó detrás nuestro. Su hacha brilló bajo la luz tenue, desvainada y lista para atacar.
    


    
      Lucas miró el bosque. Todo estaba antinaturalmente quieto. Los ojos de Will se movieron nerviosamente hacia mí. Los hombres estaban inquietos. Mis soldados de la luz esperaban ansiosos por matar lo que fuera, antes de que tuviera la oportunidad de matarnos.
    


    
      "¿Son los nigromantes?" Celeste paró su yegua junto a Torak y agarró la daga que Will le había dado. "¿Nos han descubierto?"
    


    
      Justo cuando estaba a punto de responder, un escalofrío se movió por mi columna vertebral, y la herida en la parte posterior de mi cuello me dio un agujazo. Conocía el sentimiento demasiado bien. Cuando íbamos hacia Witchdom y nos acercamos a Erast, el hogar del difunto Príncipe Landon Battenberg, yo no había visto el mal que se escondía allí, pero supe que estaba allí porque lo había sentido. También me había advertido de la magia negra de los sumos sacerdotes dentro del templo dorado. Cuando la herida en la nuca latía, sabía que el mal estaba cerca.
    


    
      Había magia negra aquí ... o algo más ... algo peor.
    


    
      La oscuridad aumentó hasta que apenas podíamos vernos. La oscuridad venía del oeste.
    


    
      Rodó hacia nosotros como una gran ola negra, y los árboles tronaron y se quebraron. Al principio pensé que era la peste negra, pero los árboles no sólo se enfermaron, se marchitaron, se secaron, y se rompieron como si hubieran sido quemados desde el interior por un fuego invisible.
    


    
      Las oscuras nubes escondían el horizonte. Mi corazón se estrelló contra mi pecho.
    


    
      No había forma de rodearlas.
    


    
      La oscuridad venía directamente hacia nosotros.
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      ¿QUÉ ERA ESTA NUEVA AMENAZA?
    


    
      Y entonces, casi al unísono, nuestros caballos resoplaron y disminuyeron su velocidad. Era como si ellos también pudieran sentir algo maligno merodeando dentro de las nubes negras, y no iban acercarse.
    


    
      Escaneé la oscuridad anti natural buscando algo fuera de lugar, algo oculto. No veía nada y, sin embargo, podría jurar por la diosa que sentía ojos mirándome. Dejé que Torak se moviera a su propia velocidad y caminamos juntos a través de la oscuridad, preguntándonos hasta qué punto se extendería. ¿Podríamos salir del otro lado? Podíamos oír extraños ruidos y rasguños del bosque. Torak relinchó ante las cosas invisibles, y no pude calmarlo. No tenía remedio. ¿Cómo podía matar a lo que no podía ver? No había cielo, ni luna, ni estrellas que nos guiaran.
    


    
      Algo se estrelló a través de la maleza en la distancia, rompiendo ramas mientras se acercaba. Entonces se detuvo. Me esforcé por oír más, pero la quietud de la oscuridad no reveló nada. Sea lo que fuera, se quedó oculto en las sombras.
    


    
      Sabía que mis compañeros me vigilaban. Tenía que encontrar un camino a través de esta oscuridad. Jon estaba en el otro lado en alguna parte, y yo iba a encontrarlo.
    


    
      El amuleto latía contra mi costado. ¿me estaba instando a usarlo de alguna manera, o era una advertencia? Ni siquiera sabía cómo usar esa maldita cosa. No sabía nada de hechizos o encantamientos. Había memorizado algunas palabras en lengua de bruja como buenos días y gracias. Pero eso era todo. Recé para que mi habilidad con las espadas fuera suficiente. Tenía que serlo.
    


    
      La oscuridad se enrolló sobre sí misma y extendió sus hinchados brazos, como si quisiera atraparnos. El olor de la podredumbre estaba en todas partes, pero también había un olor débil, de algo más, algo más vil y más malvado, de algo que no era de este mundo.
    


    
      "Diosa de arriba, ¿qué es eso?", preguntó celeste. "¿Y qué es ese horrible olor?"
    


    
      Sus ojos se llenaron de lágrimas y comenzó a toser.
    


    
      "Es obra del diablo, eso es lo que es", dijo Nugar de detrás de nosotros. "Hay algo asqueroso y antinatural al respecto. Esto es magia oscura".
    


    
      "Esto no es magia oscura", espeté. "Esto es algo diferente. Asqueroso y antinatural, sí, pero no es magia oscura".
    


    
      Los ojos de Celeste se volvieron hacia mí. "¿Qué crees que es?"
    


    
      Miré fijamente las nubes negras impías. "Tal vez algo que no hemos visto todavía. No lo sé, y no me gusta"
    


    
      Nugar acarició su larga barba. "Bueno, sea lo que sea, en toda mi vida nunca he visto nubes negras moverse como si supieran a dónde van. No se siente bien".
    


    
      "Viene por nosotros", hizo eco Lucas, mirando locamente en todas direcciones e incapaz de controlar su miedo. Comencé a lamentar mi decisión de traerlo en este viaje.
    


    
      Will y yo compartimos una mirada. Mi corazón reflejó el pánico en sus ojos. Podía que no supiéramos lo que era, pero sabíamos que no era amistoso. Los otros habían visto nuestro intercambio silencioso, y pudieron leer fácilmente el terror en nuestras caras.
    


    
      Will sacó su espada. Su hoja brilló ligeramente en la tenue luz y el sonido del metal cortó el silencio de la oscuridad.
    


    
      "Hay cosas en la oscuridad que pueden atacarte", dijo Will solemnemente. "Todos, estén atentos".
    


    
      Los ojos de Lucas estaban llenos de pánico, y él divagaba sobre magia, fuego, brujas y brujería.
    


    
      Todo el mundo estaba buscando frenéticamente un atisbo de los demonios dentro de la creciente oscuridad.
    


    
      La valentía de Celeste también había desaparecido. No era una doncella de acero o un soldado, y no tenía experiencia de combate. Sus fortalezas eran de la clase intelectual, la elaboración de tónicos y pociones. Yo había sido egoísta. Habría estado más segura con Fawkes y los otros brujos. Si algo le pasara ahora, nunca me lo perdonaría.
    


    
      Separé la mirada de la cara pálida de Celeste y me decidí a mantenerla salvo. Tenía que hacerlo.
    


    
      "¿No crees que es extraño que haya aparecido así, de la nada?"
    


    
      La piel de Celeste estaba pálida, pero sus ojos brillaban mientras volteaba a mirarme.
    


    
      "Es casi como si supiera que íbamos a venir. Como si nos hubiera estado esperando, y ahora está tratando de evitar que sigamos adelante", me dijo.
    


    
      Ella había robado mis propias palabras.
    


    
      "Una oscuridad que crece es un mal presagio", continuó, "especialmente una que huele y apesta a muerte. He visto mucha magia y cosas sobrenaturales, pero nunca había visto algo así. Nada bueno puede salir de esto".
    


    
      Sabía que tenía razón, pero no podíamos huir. Jon estaba al otro lado de esta maldita oscuridad.
    


    
      "Tienes razón", le dije, tratando de calmar mis nervios. "Es un mal presagio. Si los sacerdotes hicieron esto, entonces su magia negra ha crecido más de lo que yo hubiera pensado posible en tan poco tiempo."
    


    
      "¿Crees que son capaces de esto?, ¿de tener tal poder?" La cara de Celeste estaba pálida. "Ni siquiera creo que el Rey Brujo o incluso todos los brujos del consejo combinados fueran capaces de tal fuerza mágica."
    


    
      Me encogí de hombros. "No estoy segura. Tal vez me equivoque, pero la forma en que me explicaron la magia de los nigromantes es que necesitan tomarla prestada. No tienen magia de sangre. Son hombres, humanos. Ada y los otros nunca pensaron que pudieran ser una amenaza real porque su poder era mínimo. Parecían pensar que el poder de los nigromantes no era lo suficientemente fuerte todavía. Pero ahora, con la piedra…"
    


    
      Respiré. "No lo sé. Tal vez. Pero me asusta pensar cuánto poder han ganado. ¿Podrían lanzar el mundo a la oscuridad?"
    


    
      "Que la diosa nos proteja si es que tienes razón." Celeste cerró los ojos y murmuró una bendición.
    


    
      No quería pensar en las posibilidades. Era una locura. ¿Cómo podríamos derrotar a esa fuerza?
    


    
      "Esto es mi culpa", espeté y me sequé los ojos. Había estado cargando este peso durante mucho tiempo. Podía sentirlo rasgando mi alma poco a poco, y tenía miedo de que me consumiera por completo. Debí haber escuchado a Rose.
    


    
      Celeste negó con la cabeza. "Elena, no seas ridícula. Por lo que me has dicho y por lo que he descifrado de Fawkes, los nigromantes habían estado destruyendo este reino mucho antes de que tu madre naciera. ¿Cómo podría ser tu culpa?"
    


    
      "¡Porque yo soy la que robó la maldita piedra en primer lugar!"
    


    
      Las palabras salieron volando de mi boca, fuertes y estruendosas antes de poder detenerlas. Sentí la atención de todos.
    


    
      "Sin la piedra, estos cretinos no podrían haber hecho esto. Ni nada por el estilo. ¿No ven lo que he hecho? ¡Lo estúpida y egoísta qué fui! ¡He condenado a todos!"
    


    
      Mi temperamento se encendió, pero mi enojo no estaba dirigido a Celeste o a los hombres, sino a mí.
    


    
      Yo hice esto. Y de alguna manera tenía que detenerlo.
    


    
      "No se detendrán ante nada si tienen la oportunidad de matarme. Podrían haberme matado antes, pero escapé. Saben que soy la única que puede tocar el corazón de Arcania, que se las puedo quitar, y no me quieren cerca. Si aún están en la Ciudad De Las Almas, deberíamos dejarles pensar que voy por la piedra. Es mejor así. Me dará la libertad que necesito para buscar a Jon".
    


    
      Apreté los dientes mientras formulaba un plan.
    


    
      "Después de llevar a Jon de vuelta a Cielos Grises podemos volver por la piedra."
    


    
      Las palabras se sentían mal, porque parte de mí no creía que Jon estuviera todavía vivo. Y me odiaba a mí misma por esa falta de fe.
    


    
      "Elena, no te hagas esto a ti misma", dijo Celeste. "estos nigromantes locos habrían ideado algún otro plan eventualmente, con o sin la piedra. Era sólo una cuestión de tiempo".
    


    
      "Ella tiene razón", dijo Will mientras él y celeste compartían una mirada larga.
    


    
      "Sí, tal vez aceleraste el proceso un poco", continuó Celeste, “pero no puedes culparte por estos diablos. La diosa sabe que tu corazón es puro, y brilla a través de tus esfuerzos. Ella no te abandonará".
    


    
      Me derritió el corazón que Celeste pensara tan bien de mí. Era una verdadera amiga. Pero yo sabía lo maldita que había sido, y sabía el acto egoísta que me había metido en problemas en primer lugar.
    


    
      Mis ojos ardieron, pero forcé una sonrisa.
    


    
      "Bueno. Entonces, si la diosa lo quiere, ella nos guiará a través de esta oscuridad. Vamos a seguir adelante ", dije, más a mí misma que a los demás. Al menos tenía que intentar expresar con voz el coraje que tan desesperadamente necesitaba.
    


    
      Golpeé levemente mis talones en las costillas de Torak, y trotamos hacia adelante. Los otros me siguieron de cerca. Sentí mi caballo tornarse rígido debajo de mí cuando entramos por el primer velo delgado de sombra negra. Sostuve mi aliento mientras sentí sus hilos rozar mi cara.
    


    
      Entonces la oscuridad cambió, y a través de ella se precipitó una familiar niebla grisácea.
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      NO TENÍAMOS NINGUNA OPORTUNIDAD. Ninguna. Sabía muy bien qué tipo de males estaban acechándonos desde dentro de esa niebla. Demonios.
    


    
      Pero peor aún, yo también sabía que era un portal hacia el reino de los demonios. El velo que protegía nuestro mundo de la oscuridad se había agrietado, y un nuevo portal había aparecido aquí en Anglia. De alguna manera los sacerdotes habían logrado rasgar el velo.
    


    
      Por un momento nadie se movió. Luchando para controlar mi creciente pánico, hice lo que me vino naturalmente. Me enojé. Tenía la fuerza para reemplazar mi miedo con mi fiel compañera, la furia.
    


    
      Miré fijamente la niebla. No había forma de confundirla. Era la misma niebla maldita con la que había luchado en el brazo de la muerte, pesada y espesa. Y a diferencia de la suave textura de la niebla, esta era sofocante, como ahogarse en humo.
    


    
      La niebla seguía viniendo. Se extendió y rodó a lo largo de la carretera hacia nosotros.
    


    
      "¿Elena?"
    


    
      Los ojos de Will se llenaron de miedo. "¿Es esto ..."
    


    
      "Sí", le dije, sabiendo exactamente lo que quería decir. Will había estado allí en los pantanos cuando nos encontramos por primera vez con la niebla malvada. "Es la misma niebla".
    


    
      Casi vomito, y traté de respirar lentamente, por la nariz. La piel se me puso de gallina. Nos detuvimos y esperamos, pero después de los primeros segundos, no pasó nada.
    


    
      "Debemos salir de la carretera", dijo Will. "Debemos probar nuestra suerte en el bosque".
    


    
      "Estoy de acuerdo", dijo Nugar, acomodándose en su silla. "Hay un mal dentro de esa niebla. Puedo sentirlo".
    


    
      No podía ver a más de cinco metros delante de mí. El bosque que nos rodeaba había desaparecido en la niebla, pero todavía podía ver la tierra y la grava de la carretera. Todavía había esperanza.
    


    
      Me acomodé en mi silla. "Nos perderíamos si intentáramos ir al bosque, pero todavía puedo ver el camino."
    


    
      Sabía que era un suicidio cabalgar por la niebla, pero no había otra manera de llegar a Jon.
    


    
      "Si quieren regresar, ahora es su oportunidad. No los obligaré a cruzar la niebla. Pero yo si lo haré".
    


    
      No dejaría que los sacerdotes ganaran. Al diablo con sus trucos, iría a la Ciudad De Las Almas.
    


    
      Mis compañeros se veían tan determinados como yo.
    


    
      "Accedimos a venir contigo, y lo decíamos en serio", dijo Will, como si respondiera por todos ellos. "No nos daremos por vencidos. Estamos juntos en esto".
    


    
      Asentí con la cabeza. "Manténganse cerca y alerta".
    


    
      Cabalgamos despacio y silenciosamente durante unos cinco minutos. Miré fijamente la bruma, y mi miedo aumentó con cada paso. Dedos gigantes de niebla buscaban entre el camino y el bosque como si tuvieran mentes propias.
    


    
      Dirigí a Torak junto a la yegua de Celeste, Bruma. Tenía que mantenerla a salvo. Tenía que aceptar lo que había hecho y responsabilizarme. Y aunque me asustara, iba a hacer las cosas bien. Aun así, me llevara a la muerte, detendría a los sacerdotes. Los mataría a todos.
    


    
      Después de media hora de cabalgar, comencé a relajarme. Tal vez estaba equivocada. Tal vez esta niebla no era un portal y era algo más que no habíamos visto antes. Estaba segura de que podíamos continuar a través de la niebla así, todo el camino, hacia Ciudad de Las Almas. Tal vez la niebla funcionaba de dos formas. Mientras escondía a nuestros enemigos de nosotros, también nos escondía de ellos.
    


    
      Doncella de acero...
    


    
      Salté en mi asiento. Mi corazón subió a mi garganta, pero mis compañeros no parecían haber oído nada.
    


    
      ¿Había oído bien? ¿Estaba oyendo cosas?
    


    
      La niebla estaba jugando conmigo. Quería desequilibrarme, para atraerme a sus profundidades y matarme.
    


    
      Mi respiración se aceleró. El olor a azufre me ahogaba. Los ojos me ardían y tuve que parpadear para deshacerme de las lágrimas y ver con claridad. El olor a carne podrida dejaba un sabor amargo en mi boca, y la bilis se elevó en mi garganta.
    


    
      Puedo verte...
    


    
      La voz era más clara ahora. Era gutural y sonaba vieja. Se me había metido a la cabeza. Sabía que una entidad oscura me estaba esperando en algún lugar del camino.
    


    
      Empecé a sentir como el sudor corría por mi espalda y mis pómulos. Mi pecho se tensó y mi respiración salía entrecortada y rápida. Algo malvado estaba más allá de esa neblina. No podía verlo, pero sentía algo inhumano en mis huesos.
    


    
      Me esforcé por escuchar la voz de nuevo, pero en lugar de eso escuché los sonidos de la batalla. Gritos de muerte cortaron a través del aire rancio que nos rodeaba. Olí los aromas ácidos de miedo y odio, y el ácido cobrizo de la sangre.
    


    
      En algún lugar profundo de la niebla se estaba peleando una gran batalla. No sabía si venía del reino de los demonios o de algún lugar de nuestro mundo, pero podía escuchar gruñidos guturales y sonidos de demonios dentro de la niebla.
    


    
      "¿Oyen eso?" Lucas giró en su silla. "¿Qué es eso?"
    


    
      Repentinamente, agudos gritos que sólo podrían haber venido de otro mundo penetraron la niebla.
    


    
      Torak se tensó debajo de mí. Los blancos de sus ojos se ensancharon, y sus oídos se sacudieron hacia adelante y hacia atrás en un estado de aumentada ansiedad. Me acordé muy bien de cómo los caballos habían huido a la primera señal de peligro de las nieblas en el brazo de la muerte. Si huía ahora, seguro me tiraría y lo perdería para siempre.
    


    
      Con los dedos temblorosos, agarré el cuerno de mi silla de montar y me deslicé de la espalda de Torak. Saqué mi espada de mi cintura.
    


    
      "Bájense de sus caballos", dije.
    


    
      Traté de mantener mi voz firme y tranquila para calmar a Torak y envolví mi mano libre alrededor de sus riendas.
    


    
      "Caminaremos desde aquí, pero mantengan los caballos cerca y atados a ustedes. Lo que sea que haya ahí les asusta y podrían salir corriendo. No podemos arriesgarnos a perderlos ahora. Hagan lo que puedan para calmarlos".
    


    
      Todo el mundo se desmontó. Yo acaricié el cuello y el costado de Torak, susurrándole. Pero sus ojos tenían una mirada salvaje. Los caballos estaban en pánico. Tiraron, patearon e incluso mordieron, y pronto estaba empapada de sudor de sólo tratar de aferrarme a mi caballo. Torak era fuerte, y si salía corriendo ahora, me arrancaría mis brazos.
    


    
      Nunca lo lograríamos.
    


    
      "No podemos seguir adelante", dijo Will.
    


    
      Luchaba con las riendas de su caballo mientras relinchaba y pisoteaba con sus poderosas piernas, casi aplastándolo.
    


    
      "Nuestros caballos serán nuestro fin. No hay forma de que nos sigan por la niebla. Está aterrándolos".
    


    
      Sabía que Will tenía razón, pero no podía enfrentar la alternativa.
    


    
      "No voy a abandonar Jon", espeté.
    


    
      Will maldijo cuando su cabello lo pateó en la pierna. "Sólo digo ... ¡detente, maldita bestia! Sólo estoy diciendo, que tal vez haya otra manera...otra ruta que podemos tomar".
    


    
      Hice una mueca cuando las riendas me cortaron las palmas de mis manos. Hice un puño, pero me alivió ver que la luz dorada se filtraba por mi herida. Mi piel tiró y tiró cuando empezó a repararse.
    


    
      "Suéltenlos y hagamos el resto del viaje a pie", dijo Nugar. Parecía que estaba a punto de masacrar a su caballo con su hacha de batalla.
    


    
      Mi corazón latió contra mi pecho.
    


    
      "¡No! Nos llevará cinco veces más tiempo a pie. Necesitamos los caballos".
    


    
      "Entonces encontremos otro camino a la Ciudad de Las Almas", dijo Will. Estaba rojo y goteando sudor mientras trataba de controlar a su caballo.
    


    
      Seguí moviéndome. Volver era admitir la derrota, y preferiría morir un millón de muertes, antes que admitir la derrota. Pero sabía que esto era una locura. Si nuestros caballos no nos pisoteaban, lo que sea que estuviera en la niebla lo haría.
    


    
      "Bien". Esperaba que mis compañeros no oyeran el temblor en mi voz. Cuando me di la vuelta, vi que iba muy por delante de los demás. Me había adelantado cuando ellos se habían movido hacia atrás.
    


    
      "Volvamos al desvió del camino principal y luego trataremos de trazar otra ruta. Quizás si volvemos atrás y usamos un camino menos transitado…"
    


    
      La niebla se hizo más densa. Se elevó como una enorme muralla blanca y me rodeó hasta que todo lo que podía ver era blanco.
    


    
      "¡Elena!" Celeste gritó detrás de mí. "¡Sal de ahí!"
    


    
      Pero mis piernas estaban como pegadas al suelo. No podía moverme. Mis dedos se soltaron y sentí las riendas resbalarse de mis manos.
    


    
      Estaba atrapada en un mundo de niebla, sombra y oscuridad. El camino que me rodeaba se vio borroso y luego desapareció. Todo se convirtió en nada, y la nada se convirtió en todo. Todo empezó a girar cada vez más rápido. Parecía durar para siempre, y luego se detuvo.
    


    
      Mis oídos se taparon y luego se destaparon dejando un vacío. No podía oír los gritos de Celeste. Todo lo que oía era el continuo y lento sonido de mi corazón.
    


    
      Había cometido un terrible error. La niebla era un portal, y yo había entrado en él.
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      HABÍA CRUZADO HACIA OTRO REINO. Mi mundo había desaparecido, y mis compañeros con él. Estaba rodeada de sombras y cenizas que caían. Apestaba, una combinación tóxica de ácido y podredumbre.
    


    
      Y entonces, casi invisible contra la oscuridad, salió una criatura de entre las sombras, apenas a cinco metros de donde yo estaba. Era vagamente humano, con carne hecha de sombras rápidamente en movimiento, huesos, y fuego verde.
    


    
      Era el demonio de mi pesadilla, y a pesar de eso, comencé a gritar.
    


    
      El demonio medía siete pies de altura. El fuego verde que lo rodeaba se desvaneció y desapareció, y pude ver la piel gris bajo su espesa armadura torácica, protectores de antebrazo y una falda de malla. El demonio era musculoso y estaba e forma, como un guerrero de alto rango. La única arma que podía ver era una larga espada que colgaba de su cintura. Y lo que primero había confundido como los puntos de una corona eran en realidad huesos de seis pulgadas que salían de su cráneo en un rizo perfecto, en la parte superior de su cabeza sin pelo. Tenía pómulos altos, protuberantes y ojos amarillos como carbones ardientes.
    


    
      Me observó sin expresión, pero hubiera sido una tonta si no hubiera sentido miedo. Diablos, estaba asustada. Había cruzado accidentalmente al infierno.
    


    
      Yo no sabía mucho sobre los demonios, pero sabía que este era un hombre, a menos que no tuvieran sexo y todos ellos se vieran igual. Estaba muy asustada. Esto no era un humano mortal o un brujo, y yo no estaba segura de poder matarlo. Si hubiera poseído magia como Ada o Fawkes, tal vez podría haber tenido la oportunidad de pelear y escapar, pero sabía que no podía luchar contra este demonio. Necesitaba huir antes de que darle oportunidad de matarme.
    


    
      No había rastro de una puerta o evidencia de cualquier entrada por la cual podría haber huido. Estaba en una maraña de rocas y oscuridad que estaba rodeada de niebla.
    


    
      Comencé a entrar en pánico y cada respiración me quemaba la garganta y los pulmones, como si hubiera tragado fragmentos de vidrio. Me esforzaba por respirar y sentí mi sangre moverse a mi cabeza. Comenzaba a desmayarme, y sabía que no podía permanecer mucho tiempo aquí. Ni siquiera podía imaginar cómo había llegado aquí en primer lugar. Yo simplemente había entrado a este reino.
    


    
      Parpadeé para ver. ¿Podría simplemente salir de la misma manera en que entré? Necesitaba encontrar el portal de vuelta a mi reino. ¿Y si no podía volver?
    


    
      "Te he estado esperando, doncella de acero".
    


    
      La voz del demonio era gutural y antigua. El demonio sabía claramente quién era yo, en qué idioma hablaba, y aparentemente me había estado esperando.
    


    
      "Pensé en usar el lenguaje de los sacerdotes, para que me entendieras", dijo el demonio como si leyera mi mente. "Aunque odio usar el tan vulgar y repugnante lenguaje mortal, voy a usarlo contigo...sólo esta vez".
    


    
      Traté de reírme, pero mi garganta estaba llena de sangre, y tosí. Mi cuerpo no era apto para vivir aquí, y aparentemente mi magia de sangre tampoco funcionaba. No sentí su pulso luchando contra lo que fuera que este lugar me estuviera haciendo. Sólo sentí un vacío dentro de mí. Yo podría ser una doncella de acero sin miedo en Arcania ... pero aquí ...
    


    
      Luces blancas estallaron detrás de mis ojos. Forcé el pánico que se encontraba dentro de mí a calmarse y me esforcé por concentrarme El dolor disminuyó un poco, lo suficiente para que me levantara. Podía sentir algo húmedo gotear por detrás de mi cuello, y estaba segura de que mi herida se había abierto.
    


    
      "¿Por qué molestarse siquiera en hablar conmigo?" Dije venenosamente.
    


    
      Mi garganta se apretó, y escupí sangre de la boca, pero tan pronto como mi sangre tocó el suelo, desapareció en una bocanada de humo en espiral.
    


    
      Sacudí la cabeza y me concentré en mi entorno. La niebla y la ceniza se separaron lo suficiente para revelar tierra rocosa y ceniza. Luego vi estructuras en la lejanía que parecían ciudades. Podía oír gruñidos y gemidos en algún lugar en la distancia, y luego noté multitudes de demonios y criaturas sombrías moviéndose en el aire.
    


    
      Era bastante malo luchar en el mundo real, y aunque mis extremidades estaban tiesas del miedo, me sacudí para entrar en acción. No moriría aquí. No lo haría.
    


    
      Sabía que nadie podía ayudarme. Era yo contra este mundo, contra este demonio.
    


    
      Me tambaleé y casi caigo, pero me las arreglé para usar mis extremidades y agarrar mi espada.
    


    
      "¿Qué es este lugar?"
    


    
      El demonio sonrió y por primera vez vi las hileras negras de dientes de aguja en su boca.
    


    
      "Este es el inframundo, el reino de la sombra y la oscuridad eterna. Es el hogar de todas las criaturas nacidas en la sombra y la muerte y existe más allá de tu mundo terrenal y mundano. Es el Reino de Nuestro Señor, el creador de toda oscuridad y sombra".
    


    
      No tenía ni idea de lo que estaba hablando y miraba al demonio a través de los ojos entrecerrados.
    


    
      "¿Por qué me trajiste aquí?"
    


    
      Sabía la respuesta a esa pregunta, pero necesitaba mantenerlo ocupado mientras ideaba mi próximo movimiento. Tenía que salir de aquí.
    


    
      El demonio dio un paso hacia mí con la gracia sobrenatural de un depredador. Su rostro se arrugó en lo que sospechaba era una mueca.
    


    
      "Es de particular interés para mí que un mestizo humano, una mujer, pueda ser la causa de tales problemas — Es bastante impresionante para un mortal".
    


    
      "¿Qué problemas? Es la primera vez que nos conocemos".
    


    
      Sus ojos se movieron hacia el amuleto en mi bolsa, y por un segundo temía que iba a tratar de tomarlo. Retrocedí.
    


    
      "Los sacerdotes habían prometido matarte ... pero una y otra vez fallaron. Siempre parecías escaparte cuando estabas a su alcance. Pero estamos cansados de esperar a esos tontos sacerdotes, así que te he estado buscando".
    


    
      Levantó los brazos.
    


    
      "Mi poder se reduce en el mundo de la luz y de los vivos. No puedo llegar tan lejos como quisiera ... no aún".
    


    
      Se detuvo y frunció el ceño, como si hubiera dicho demasiado. "... y por eso es por lo que tardé tanto en encontrarte".
    


    
      Mi nariz goteaba sangre.
    


    
      "¿Quieres matarme?" Gruñí.
    


    
      Los ojos del demonio brillaron. "Si, qué perspicaz de tu parte. Sí, sí. Debes morir. Solo tú posees la habilidad necesaria para controlar el poder de la piedra, y estos sacerdotes tontos necesitan completar el ritual. No podemos dejar que lo interrumpas. Debes morir".
    


    
      No sabía qué ritual planeaban los sacerdotes, pero si involucraba una alianza con el reino de los demonios, era peor de lo que temía. Lo que sea que estuvieran haciendo, estaba debilitando el velo, la barrera que protegía nuestro mundo del reino demoníaco.
    


    
      Dio un paso hacia mí y olfateó.
    


    
      "La magia de la sangre en ti es muy fuerte. Tu muerte me brindará un gran poder".
    


    
      Él debe haber visto una chispa de esperanza en mi cara y entonces agregó: "La magia de las brujas no funciona aquí. Vive en el mundo de los vivos donde puede reabastecerse. Tu magia es inútil aquí. Estás completamente impotente".
    


    
      El demonio ladeó su cabeza. "Ya estás muriendo, y sabes que tengo razón. Puedo ver el miedo en tus ojos mortales".
    


    
      "¿Eres un rey demonio?" Me ahogué con mi propia voz.
    


    
      Un sudor frío goteaba por mi espalda, y sentí que mi espada se resbalaba peligrosamente en mis manos. Necesitaba distraerlo mientras buscaba un plan decente. Si había una entrada debía de haber una salida.
    


    
      Pero ¿por qué estaba el demonio todavía en este Reino? ¿Por qué no se había cruzado a la tierra de los vivos?
    


    
      "¿Rey?", dijo el demonio, como si probara la palabra sobre su lengua por primera vez. "No soy un rey, pero en tu idioma soy un caballero de la sombra, o tal vez un príncipe de la oscuridad".
    


    
      Había sombras moviéndose detrás del caballero sombra. Al escudriñar el viento pude ver una horda de criaturas de otro mundo. Sofoqué un grito cuando sus cuerpos carnosos y torcidos se movieron hacia mí. Las viles criaturas parecían hombres que se habían convertido en semi-e reptiles. Sus ojos amarillos brillaron con hambre y comenzaron a aullar.
    


    
      Respiré profundamente, pero inhalé sangre en lugar de aire. Luché para controlar mi pánico. Tenía que ser inteligente. Cerré los ojos para apartar mis miedos y busqué la calma dentro de mí. Me concentré en la tranquilidad de mi mente. Estaba lista.
    


    
      Para bien o para mal, agarré mi espada y me coloqué en una postura de defensa.
    


    
      El caballero de las sombras miró mi arma.
    


    
      "¡Qué admirable!", ronroneó. "¿Una pelea a muerte? Vas a perder. La vida no puede ganar en el reino de la muerte."
    


    
      Mi visión había empezado a desvanecerse y parpadeé para poder ver más claramente.
    


    
      "No voy a morir como una cobarde", escupí, y me sequé las lágrimas de los ojos. "Voy a luchar".
    


    
      Mi amuleto pulsó y me sorprendió sentir un destello de calor a mi lado. Los ojos del caballero de las sombras se movieron a la bolsa en mi cintura. Podía sentirlo. Si se suponía que la magia no vivía en este reino, ¿qué era lo que estaba sintiendo?
    


    
      "No puedes entrar a mi mundo, ¿cierto?"
    


    
      Traté de no mostrar mi alivio. Todavía había esperanza.
    


    
      "Por eso te tomó tanto tiempo encontrarme. Porque no puedes cruzar".
    


    
      La expresión del caballero de la sombra se agrió, pero luego peló los dientes.
    


    
      "Todavía no, pero pronto podré hacerlo. Pronto tu mundo será nuestro. Cuando el velo se rompa, la oscuridad cruzará al mundo de los vivos y lo aplastará. El odio del Deshacedor por la vida es infinito. Los tragará a todos. Tu mundo morirá".
    


    
      Los demonios querían nuestro mundo y los sacerdotes los estaban ayudando a conseguirlo. Imbéciles. Debí haber matado al sumo sacerdote de Anglia cuando tuve la oportunidad.
    


    
      El caballero de las sombras sacó su espada y pude ver el metal negro brillando bajo la tenue luz.
    


    
      "Voy a disfrutar de alimentarme de tu suave y mortal carne. Pero primero, la presa debe de participar en la caza".
    


    
      El caballero de las sombras levantó su espada y gritó en un lenguaje extraño.
    


    
      Sabía lo que venía. Yo levanté mi arma y esperé. Sostuve mi aliento, tratando de mantenerme firme y concentrada, a pesar de que mi corazón golpeaba dolorosamente contra mi pecho.
    


    
      El suelo debajo de mí tembló y los dos demonios más cercanos a mí saltaron con sus terribles mandíbulas abiertas.
    


    
      Diosa, si puedes oírme, ayúdame.
    


    
      Agarré mi arma y arremetí contra la primera criatura.
    


    
      Todo se movió al ritmo de un elegante baile. El demonio era del tamaño de mi caballo y se movió hacia mí con fría rabia y hambriento. Pulsaba y se movía como una sombra temblorosa mientras avanzaba. Abrió sus enormes fauces y aulló.
    


    
      Moviéndome por instinto giré, subí mi espada formando un arco y luego giré de nuevo y moviéndola con fuerza hacia abajo. Mi cara y mi pecho se salpicaron de algo, y pude ver que había hecho un gran corte en el pecho de la criatura. También le había cortado uno de sus brazos. Su sangre negra roció el suelo, pero nunca dejé de moverme.
    


    
      Giré y metí la punta de mi espada en uno de los ojos de la criatura y la empujé hacia su cerebro. Cuando retiré mi arma, se desplomó en el suelo.
    


    
      Luché contra el impulso de vomitar, pues la sangre del demonio olía a una mezcla de heces y carne podrida. Me quemó los ojos.
    


    
      Sentí que el aire se movió detrás de mí y me di la vuelta a tiempo para bloquear a otro demonio que estaba saltando a mi cuello.
    


    
      Podía sentir su aliento caliente en mi cara mientras pateé con todas mis fuerzas. El demonio salió volando hacia atrás, y me caí hacia atrás.
    


    
      Me las arreglé para ponerme de nuevo de pie a tiempo para cortar la cabeza de otra criatura de inmediato.
    


    
      Giré y arremetí contra a otro a través de la boca y por la parte posterior de su cabeza. Saqué mi espada, pero grité mientras hundía sus dientes en mi brazo.
    


    
      Me tambaleé. Mi cabeza punzaba y me costaba respirar. Mis piernas me flaqueaban por el agotamiento y mis pulmones ardían. Necesitaba más aire.
    


    
      El suelo se movía y podía ver manchas blancas. Podía oír risas en algún lugar entre las nubes de ceniza, y yo sabía que el caballero de las sombras estaba cerca.
    


    
      "Ríndete", oí su voz.
    


    
      "Tu mortal vida ha terminado. Deja de luchar contra lo inevitable y entregate a la oscuridad. Tu magia de sangre no puede salvarte, pequeña mortal".
    


    
      Bastardo. Estaba furiosa. Quería cortarle la garganta al maldito demonio.
    


    
      Pensé en Jon y esperaba que mis compañeros siguieran buscándolo después de que yo muriera.
    


    
      Aunque las probabilidades estaban en mi contra, aunque sabía que nunca podría ganar contra estos demonios, (al menos no en su mundo), no me daría por vencida. Yo era una luchadora, y siempre encontraba una salida...
    


    
      Otro demonio vino hacia mí con sus garras extendidas. Lo detuve golpe por golpe, pero apenas podía ver. Hice todo lo posible para ignorar el olor caliente y podrido de carne en descomposición. Pero aun cuando estaba luchando con todo lo que tenía en mí y logré defenderme de los demonios, mi cuerpo comenzó a debilitarse.
    


    
      Con cada golpe, patada y puñetazo, me cansaba más.
    


    
      La niebla se movió y otra criatura me olfateó con una nariz larga y escurridiza. Mi energía estaba a punto de desaparecer. Vi varios ojos negros pequeños brillar frente a mí antes de que saltara.
    


    
      Me moví y salté de nuevo, pero no lo suficientemente rápido.
    


    
      Un dolor abrasador me quemó el estómago y jadeé cuando vi mi herida. Mi magia de sangre no funcionaba esta vez. No había ninguna sensación curativa recordándome que mi piel se reparaba. Sólo había dolor.
    


    
      Me tambaleé hacia atrás y sostuve mi pecho con la mano. La sangre se filtró por mis dedos. Levanté mi espada con mi otra mano, pero estaba débil, y mis músculos del brazo ardieron con el esfuerzo.
    


    
      Iba a morir.
    


    
      Saboreé el cobrizo sabor de mi propia sangre y traté de detener mis jadeos. Hice una mueca ante el dolor punzante en mi garganta y mis labios se quebraron y sangraron.
    


    
      El demonio se abalanzó de nuevo en sus patas traseras, preparando otro ataque.
    


    
      Me volví y corrí en desesperación.
    


    
      Me sorprendió mi momentánea velocidad, pero sólo duró unos segundos antes de que mi cuerpo ardiera de adentro hacia afuera, y caí de cara sobre las frías y afiladas rocas.
    


    
      Sentí una presencia detrás de mí. Me volteé y ataqué con mi espada, pero algo me agarró la garganta, y mi brazo se volvió flácido.
    


    
      "Tonta, pequeña mortal", espetó el caballero de las sombras.
    


    
      Me levantó como si no pesara más que una bolsa de harina. Mis pies colgaban en el aire, y me acercó tanto a él que podía oler la putrefacción en su cuerpo.
    


    
      "No tienes a dónde huir. Consuélate sabiendo que tu muerte significará mucho para el Deshacedor. Tu muerte nos traerá poder. Todo está conectado, y el sacrificio de tu sangre es esencial, al igual que la piedra es esencial. Nuestro poder proviene de la muerte y de la sombra. Tu mundo morirá".
    


    
      Jadeé tratando de obtener aire. Traté de patear. Sabía que sangraría hasta morir si no lo hacía antes de asfixia.
    


    
      Pero al sentir la oscuridad venir por mí, también sentí un cálido pulso en mi corazón.
    


    
      "Probaré tu carne mortal mientras tu sangre aún está tibia", rio en un tono enfermizo, y me acercó a su boca de dientes afilados como navajas.
    


    
      No cerré los ojos. Miraría directamente a la muerte.
    


    
      El aire alrededor de mí se movió y la presión alrededor de mi cuello disminuyó una fracción.
    


    
      El caballero de las sombras me apartó con una expresión alarmada.
    


    
      Mi cabeza colgaba débilmente hacia un lado.
    


    
      Oí gritos y un fuerte estruendo como de trueno, y luego los demonios se esparcieron y corrieron.
    


    
      El viento se movió y pude sentir ceniza y arena en mi cara.
    


    
      Y luego lo vi, la grieta en el velo. Era como una ondulación en el aire, o una gota de agua rompiendo la superficie tranquila de un lago. Se movió y creció, y la luz se intensificó. Tan pronto como la luz tocó la carne de los demonios, estallaron en llamas y explotaban en nubes de ceniza. La luz quemó todo en su camino.
    


    
      Sonreí.
    


    
      Escuche a caballero de la sombra gritar "¡No!"
    


    
      Se volvió hacia mí, y con un movimiento de su espada que habría derribado un ejército de hombres, atacó en mi dirección, pero nunca me alcanzó.
    


    
      El caballero de las sombras se movió hacia atrás, como si una fuerza invisible lo jalara, y con un estruendoso trueno, el portal y los demonios desaparecieron.
    


    
      Me derrumbé en el suelo.
    


    
      Oí el chasquido de un hueso rompiéndose en alguna parte, y me empujé sobre mis codos en insoportable dolor. Pero el dolor era bueno. El dolor significaba que estaba viva.
    


    
      Abrí los ojos y e hice una mueca ante la luz. Después de unos momentos, mi visión se aclaró, y retrocedí al ver que la punta de una espada apuntaba a mi cara.
    


    
      "Vaya vaya. Ahora, ¿qué tenemos aquí?", dijo una de las concubinas del sumo sacerdote.
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      ESTABA DEMASIADO CONMOCIONADA PARA responder de inmediato. pero cuando traté de hablar sólo tosí un poco de sangre. Me tomé un momento para reponerme.
    


    
      Yo había visto a esta mujer antes. Ella era la concubina pelirroja que me había ayudado a bañarme y vestirme para la gran carrera. Era ella. Estaba segura, pero casi no la reconocí al principio. Había perdido sus voluptuosas curvas, y su una vez piel de porcelana tenía ahora un color gris enfermizo. Tenía círculos negros debajo de sus ojos, y su pelo rojo había perdido su color carmesí vibrante, tornándose de un color café sin vida. Parecía como si hubiera envejecido veinte años. Si no hubiera sido por su voz juguetona, no podría haberla reconocido en absoluto.
    


    
      "¿Helen?" Dije con voz agrietada.
    


    
      La concubina guardó su espada.
    


    
      "¿Por qué es que cada vez que nos reunimos ... siempre te ves hecha mierda?", preguntó.
    


    
      Levanté las cejas. "Tal vez eso es porque vivo situaciones de mierda y por que acabo de salir del infierno".
    


    
      Parte de mí quería decirle que ella, también, parecía un poco desaliñada, pero pensé que era mejor no hacerlo.
    


    
      Tragué un poco de aire fresco y me tropecé al ponerme de pie. Mi tobillo derecho estaba lastimado, y tuve que estabilizarme. Mi cabeza dio vueltas y me esforcé para mantener mi contenido estomacal dentro de mí.
    


    
      "¡Elena!"
    


    
      Me volví, y Celeste me jaló a un fuerte abrazo.
    


    
      "¡Gracias a la diosa! Pensábamos que te habíamos perdido para siempre. ¿Qué ha pasado? ¿A dónde fuiste?"
    


    
      Ella me soltó y dio un paso atrás para mirarme. Ella podía ver que mi tobillo estaba doblado en un ángulo incómodo.
    


    
      "Oh mi dios. Estás herida".
    


    
      La ignoré. "Voy a estar bien. No es nada":
    


    
      Yo ya podía sentir mi magia de sangre mandando calor a través de mí, sanándome. Gracias, diosa, recé. Gracias por salvarme.
    


    
      Pensé que debería darle las gracias, aunque no estaba segura de si había sido la diosa o simplemente fue maldita suerte lo que había cerrado el portal.
    


    
      Miré por encima del hombro de Celeste y me quedé aliviada y encantada de ver a Will guiando a Torak y a su propio caballo hacia mí. Cuando Nugar y Lucas jalaron a sus propios caballos ante mí, no pude evitar notar la aprensión en sus rostros.
    


    
      ¿Qué había pasado mientras yo había estado en el Reino de los demonios?
    


    
      No estábamos solos. Mis hombres parecían haber encontrado una multitud de mujeres, no sólo mujeres, pero hermosas mujeres con piel bronceada y dorada. Reconocí a algunas de ellas. Kayla, con el pelo largo de oro, había sido la concubina principal, y Triss, había sido la más joven. No reconocí a las otras, pero era obvio por su estructura ósea y cuerpos perfectos que todas habían sido concubinas.
    


    
      Perecían verdaderas soldadas de la diosa.
    


    
      Traían caballos de carreta cafés que también parecían vagamente familiares. Las mujeres habían cambiado sus túnicas transparentes y estaban vestidas con pantalones y camisas prácticas. Aún más sorprendente, tenían una gran cantidad de armas. Sus ojos eran duros y feroces, muy diferentes a las expresiones obedientes que habían usado cuando habían sido concubinas de los sacerdotes. Parecían como si no hubieran comido en meses, pero Helen se veía aún peor.
    


    
      "Te oímos gritar", dijo Celeste. "pero no pudimos encontrarte. Fue como si solo desaparecieras en esa niebla. Como si te hubiera tragado. Buscamos entre la niebla, pero era como buscarte con los ojos cerrados. No pudimos ver nada. Y luego, unos minutos más tarde, la extraña niebla desapareció, y estabas de vuelta".
    


    
      Apreté la mano temblorosa de Celeste.
    


    
      "estoy aquí ahora, y estoy viva".
    


    
      La apreté aún más fuerte. "Parece que la diosa todavía tiene planes para mí."
    


    
      "Habíamos visto esas nubes oscuras y la niebla fantasmal antes", dijo Kayla.
    


    
      Se portaba como una guerrera que había sido entrenado en combate y no en el arte de complacer a los hombres. Miró hacia el camino.
    


    
      "Hemos visto a gente entrar en la niebla, y a los niños ser tragados por la oscuridad, pero nunca hemos visto a nadie salir. Eres la primera".
    


    
      Por primera vez desde que habíamos huido de Witchdom, sentí verdadero miedo por alguien más que Jon y yo. La bilis se elevó en la parte posterior de mi garganta ante la idea de los niños inocentes entrando al Reino de los demonios, y de las atrocidades que debían haber sufrido.
    


    
      ¿Y si no podíamos detener esto? ¿y si ya era demasiado tarde?
    


    
      "¿Cuántas más de estas nubes has visto?"
    


    
      Las facciones perfectas de Kayla se contrajeron en una mirada nerviosa.
    


    
      "Hace un mes, no muchas. Pero durante las últimas dos semanas ... un par al día". Y nunca se quedan en el mismo lugar por mucho tiempo. Las nubes cambian y reaparecen en diferentes lugares. Algunas son más grandes que otras".
    


    
      "Incluso vi a un grupo de veinte personas desaparecer en una sola vez", dijo Triss. Se frotó el brazo ferozmente, como si eso fuera a borrar el recuerdo.
    


    
      Lo que estas mujeres habían visto las había dejado traumadas. A pesar de que hacían un buen trabajo escondiéndolo, pude ver su miedo en las sombras debajo de sus ojos y en los movimientos de su cuerpo. Estaban aterrorizadas.
    


    
      Y después de lo que había experimentado en el reino de los demonios, sabía que tenían razón para estarlo.
    


    
      En algún lugar más allá de los velos de nuestro mundo, el infierno estaba esperando para entrar, y yo no podía dejar que eso sucediera. El hecho de que los portales no pudieran permanecer abiertos indefinidamente me daba una pequeña esperanza. Si los portales no podían mantenerse abiertos, los demonios no podían cruzar a nuestro mundo todavía. Aún había una posibilidad de que pudiéramos cerrarlos para siempre.
    


    
      Tenía que destruir la piedra.
    


    
      "Pero ¿qué te pasó?" Will interrumpió mis pensamientos. Sus ojos reflejaban su miedo y una capa de sudor cubría su rostro. "Si no estabas aquí ... entonces, ¿dónde estabas?"
    


    
      Tomé otra bocanada de aire y dije, "Estaba en el infierno".
    


    
      Nugar y Lucas hicieron una señal de protección y perdón al creador. Los miré enojada. Esperaba que fueran de mente más abierta.
    


    
      Los ojos de Will se entrecerraron. "¿Quieres decir que te cruzaste?"
    


    
      "Pasé por un portal hacia el Reino de los demonios".
    


    
      Esperé que el miedo y la incredulidad desapareciera de la cara de todos antes de continuar.
    


    
      "Al igual que la niebla a la que nos enfrentamos en brazo de la muerte, sólo que esta vez no fueron los demonios los que cruzaron. Fui yo. Vi cómo se ve el otro mundo. Llámalo suerte o un milagro, pero apenas y logré regresar. Vi un atisbo de lo que está por venir si no detenemos a los sacerdotes".
    


    
      "El infierno en Arcania", dijo Will, robando las palabras de mi boca.
    


    
      Me obligué a mirarlo fijamente. Apartar la mirada significaría que estaba asustada, y no difundiría el pánico y miedo que sentía. No sólo Jon, sino por todos los que vivían en Arcania y Witchdom y estaban en peligro inminente.
    


    
      "¿Como se veía?", preguntó Helen, que parecía genuinamente interesada.
    


    
      No quería recordarlo, pero nunca lo olvidaría.
    


    
      "Muerte — oscuridad, sombra y muerte. No hay nada vivo en ese reino. Sólo hay muerte. Lo que sea que suceda, lo que sea que hagamos, no podemos dejar que los demonios crucen. Porque si lo hacen, nuestro mundo morirá, y moriremos junto con él".
    


    
      Un inquieto silencio cayó sobre el grupo.
    


    
      "Entonces todos estamos condenados", susurró Triss.
    


    
      "No". Me enderecé. Todavía no. Hay una posibilidad de que podamos detener esto".
    


    
      "Pero ¿cómo?", dijo Kayla.
    


    
      "¿Cómo podemos vencer a esa oscuridad? ¿Demonios? Sólo somos mortales. Tú misma lo dijiste; nada puede existir en ese reino. Entonces, ¿qué nos pasa cuando cruzan y traen su oscuridad con ellos? Es sólo una cuestión de tiempo".
    


    
      Su tono era pesado y su expresión se endureció.
    


    
      "Sabemos de ti. Sabemos que eres diferente. Los sacerdotes nunca se callan sobre ti. Pero ¿y el resto de nosotros? ¿Cómo derrotamos esto?"
    


    
      "No rindiéndose". Celeste sorprendió a todos, incluyéndome a mí. "Ayudándonos, diciéndonos todo lo que sepamos de estos llamados sacerdotes, estos nigromantes. El conocimiento es más fuerte de lo que crees. La diosa está con nosotros. Elena es prueba de ello. Ella nos guiará y nos protegerá".
    


    
      Las concubinas no parecían convencidas. Hasta los hombres parecían agitados. Kayla me miró indignada.
    


    
      La sangre se elevó hacia mi cara. Estaba molesta. No tenía tiempo para esto. Ya había desperdiciado demasiado tiempo tratando de no morir en el Reino de los demonios. Necesitábamos seguir moviéndonos.
    


    
      "Sí, celeste tiene razón. Ese mundo es tóxico ", dije en voz baja. "Ni siquiera podía respirar. Es un maldito milagro que haya logrado regresar con vida y en una sola pieza, pero lo hice. Estoy aquí por una razón. Y sé exactamente lo que voy a hacer".
    


    
      "¿Lo cuál es?" Pude ver que Will sabía lo que estaba a punto de decir.
    


    
      "Primero buscamos a Jon." Me detuve y sonreí antes de continuar, "y luego matamos a los sacerdotes y destruimos la piedra."
    


    
      Mientras todos me miraban fijamente, me volví hacia Kayla y le pedí que aclarara algo que me había estado molestando.
    


    
      "Pero ... ¿Cómo lograron escapar de los sacerdotes?"
    


    
      "Bastante fácil", dijo la rubia alta. "Habíamos estado entrenando y planeando escapar durante la mayor parte de nuestras vidas. Todo lo que necesitábamos era una distracción. Esa era nuestra oportunidad. Tal vez no nos hayan visto, pero estábamos observando cuando el sumo sacerdote mató al príncipe Landon. Cuando el sumo sacerdote tomó el corazón de Arcania, sabíamos que era el momento.
    


    
      "¿Y se las arreglaron para escapar de la peste negra?"
    


    
      Me llamó la atención la pregunta de Will. Yo sabía que estaba pensando lo mismo, ¿cómo podría un grupo de mujeres sin entrenamiento escapar sin un rasguño.?
    


    
      "¿Es así como le llamas a la enfermedad?"
    


    
      La expresión de Kayla se endureció mientras inspeccionaba a los hombres. Sus ojos se posaron en Celeste por un segundo extra.
    


    
      "Ustedes también parecen haber escapado de ella”.
    


    
      Ella se volvió hacia mí. "Sabíamos que los sacerdotes eran diferentes al resto de los nobles de Anglia, diferentes de los hombres en general. Sus deseos y pasiones eran antinaturales. Hablaban de demonios, de magia negra, de una era en la que destruirían la luz en nuestro mundo y la reemplazarían por la oscuridad. El sumo sacerdote de Anglia habló de una llegada de la oscuridad... cuando el infierno se elevaría y dominaría toda la vida. Tomamos tu llegada con la piedra como nuestra señal para huir".
    


    
      Traté de no reaccionar a la indirecta de que de alguna manera yo estaba aliada con los sacerdotes, y continué interrogando a Kayla.
    


    
      "¿Y los sacerdotes les hablaban abiertamente acerca de sus planes?"
    


    
      No traté de ocultar el escepticismo en mi voz.
    


    
      "Por supuesto que no." El rostro de Kayla se endureció. "Los bastardos hablan mientras duermen".
    


    
      Kayla me desafió a contradecirla, pero yo sabía que ella estaba diciendo la verdad. La diosa sabe que no quería pensar en lo que esos bastardos les hicieron a estas mujeres. Ella probablemente tenía mucho más que decir sobre los sacerdotes, al igual que todas las mujeres. Y sabía que el conocimiento no tendría precio para las Brujas.
    


    
      "Si estás planeando en matar a los sacerdotes", dijo Kayla oscuramente, "entonces podemos ayudarte. Podemos ser útiles. Sabemos cosas sobre los sacerdotes".
    


    
      Ella sonrió.
    


    
      "No tengo ninguna duda sobre eso". Le devolví su sonrisa, y le di la razón. Estaba segura de que las concubinas tenían muchos secretos que compartir.
    


    
      "Lo que sea necesario", insistió Kayla. "Los seis de ellos necesitan morir. Y cuando la vida se apague de los ojos del sumo sacerdote, voy a sacárselos de sus cuencas".
    


    
      Levanté las cejas. Me estaba empezando a caer muy bien.
    


    
      "Nada me gustaría más".
    


    
      Comencé a ver a Kayla bajo una luz diferente. Tal vez su fuerza y dolor había estado allí la primera vez que la conocí, pero en ese entonces se veía hermosa, y yo ola como si no me hubiera bañado en años. Pero no había forma de confundir su odio por los sacerdotes ahora. ¿Cuántos años tenía ella cuando los sacerdotes se la llevaron? Le habían robado la vida, al igual que a estas chicas. No quería pensar en ella como una niñita bajo las manos húmedas de un viejo sacerdote.
    


    
      Reprimí un escalofrío y miré a las otras concubinas. El mismo odio determinado hacia los sacerdotes brilló en sus ojos. Era un sentimiento familiar. Quería vengarme de aquellos que también me habían agraviado. ¿quién era yo para detenerlas?
    


    
      "Bien", dije, sintiéndome más optimista acerca de esta nueva alianza con las concubinas.
    


    
      "Necesitamos toda la ayuda que podamos conseguir, pero primero necesito hacer algo por mi cuenta".
    


    
      No iba a arriesgar sus vidas recuperando a Jon. Serían útiles, pero aún no. Además, tenía que tener cuidado. Los sacerdotes estarían esperando que fuera por ellos. Sin embargo, yo no era tan estúpida. Esperaría el momento correcto. Sólo tendríamos una oportunidad en esto, y no podría darme el lujo de arruinarlo.
    


    
      "Mientras tanto", me froté los pómulos mientras mi cabeza comenzó a punzar de nuevo. "Encontrarán comida y refugio en los Cielos Grises. El reino de las brujas en Anglia es probablemente el lugar más seguro para ustedes. Y es a donde iremos después. Tenemos amigos allí".
    


    
      Sabía que las concubinas tenían información más crucial sobre los sacerdotes, y ese tipo de conocimiento sería extremadamente valioso. Sabía que Ada y las otras Brujas lo averiguarían.
    


    
      "Pero son Brujas", dijo Triss, y ella compartió una mirada con Kayla. "¿Cómo sabemos que no están trabajando con los sacerdotes? ¡Todos sabemos que adoran al diablo!”
    


    
      Celeste se ahogó "¿Perdón?"
    


    
      Triss se enderezó. "¿Por qué nos enviarías allí? ¿A qué estás jugando?"
    


    
      Sentí todos los ojos de las concubinas sobre mí, así que sabía que tendría que hacer esto bien.
    


    
      "No estoy jugando a nada", le dije. "Y no estoy jugando con sus vidas. Confíen en mí".
    


    
      Estaba hablando directamente con Kayla ahora porque sabía que ella las estaba guiando.
    


    
      "Si quieres morir, quédate aquí y ve cuánto durarás por tu cuenta".
    


    
      Miré a Kayla directamente.
    


    
      "Pero si quieres vivir, y si quieres una oportunidad para vengarte, ve a Cielos Grises y confía en las Brujas".
    


    
      Triss se burló. "Es fácil para ti decirlo. Ni siquiera vendrás":
    


    
      "Soy mitad bruja", le dije.
    


    
      Los ojos de Triss se entrecerraron con desconfianza.
    


    
      "Lo soy", afirmé.
    


    
      Esperé mientras las concubinas exhalaban, asustadas, colectivamente.
    


    
      "Y Celeste es una bruja de verdad. No tengo tiempo para entrar en detalles, pero es como dijiste. Todos nosotros somos mortales, Brujas y humanos. Y compartimos el mismo enemigo. En este momento son los nigromantes jugando a ser sacerdotes, pero tengo la sensación de que ya sabían eso".
    


    
      Tomé el silencio de Kayla como un sí.
    


    
      "Estamos en el mismo lado, el lado de los vivos, de la luz. Tenemos que mantenernos unidos y compartir nuestros puntos fuertes para luchar contra ellos. Las Brujas quieren lo mismo que tú, - matar a esos malditos sacerdotes".
    


    
      Kayla estuvo callada por un momento antes de hablar.
    


    
      "Creo que sobreviviste por una razón, y pondré mi fe en eso...en ti. El creador, o la diosa como dices, te dejó vivir. Por lo tanto, vamos a ir a Cielos Grises y esperaremos allí. Conocemos el camino".
    


    
      "Bien", Asentí con la cabeza. "Porque no me queda mucho tiempo para convencerte".
    


    
      Caminé hacia Torak, agarré su montura, deslicé mi bota en el estribo, y me levanté. Me incliné y le froté el cuello.
    


    
      "Me alegro de que sigas conmigo", le susurré en el oído.
    


    
      Celeste y los hombres montaron sus caballos.
    


    
      Mi corazón latía mientras anticipaba otro encuentro con las brumas y los portales demoníacos. Podría haber sobrevivido por la voluntad de la diosa, pero sospeché que mi magia de sangre también había ayudado. Si nos encontrábamos con otro portal, Celeste y los hombres no serían tan afortunados. Desafortunadamente, sólo había un camino, y estaba rodeado de árboles muertos y decadentes.
    


    
      Me volví hacia Kayla.
    


    
      "Dile a la alta bruja Ada que yo te envié. Ella cuidará de ustedes, especialmente cuando descubra quiénes son. Estoy segura de que querrán saber más sobre los sacerdotes y sobre lo que saben. Estarán agradecidas. Confía en mí".
    


    
      Kayla lo consideró por un momento. "Y tú, ¿a dónde vas?"
    


    
      Volví la mirada a la carretera. "A la Ciudad de Las Almas. Estamos buscando a alguien".
    


    
      Mi voz se quebró, y no podía controlarla. "Alguien que ... alguien que yo dejé atrás."
    


    
      Helen parecía que ya sabía de quién hablaba.
    


    
      "¿Es el hombre guapo con él que estabas la noche en que el príncipe murió?", preguntó.
    


    
      Mi corazón se estrelló contra mi pecho. "Si. Jon. Vamos a buscar primero en la ciudad-"
    


    
      "Él no está allí", dijo Helen, sacudiendo la cabeza.
    


    
      "¿Qué? ¿Lo has visto?"
    


    
      Mantuve mi compostura, pero era difícil no temblar. Mis extremidades se sentían débiles. Si estuviera de pie, me habría caído.
    


    
      Jon estaba vivo.
    


    
      "Sí", respondió la concubina casualmente. "Pero él no está en la Ciudad de Las Almas. Está en La Fosa".
    


    
      "Acabamos de venir de allí", intervino Kayla. "Es donde nos hemos alojado durante los últimos dos meses. Pero se puso tan mal que tuvimos que irnos. Los enfermos luchan contra los que no estamos infectados, y el resto de nosotros nos matamos unos a otros por restos de comida".
    


    
      Mi mandíbula se tensó. Estaba decidida a no desmoronarme delante de estas mujeres.
    


    
      "¿Estás segura de que estamos hablando del mismo hombre? Quiero decir, ¿cómo lo reconoces?"
    


    
      "Es él", dijo Kayla. "Lo recuerdo de ese día."
    


    
      Ella debe haber visto el alivio en mi cara porque agregó rápidamente, "Solo...preparate. Ha cambiado."
    


    
      Sabía lo que quería decir. El Jon que había conocido probablemente había desaparecido por completo a estas alturas, y en lugar debe de ser una especie de espectro, pero no dejé que matara mi espíritu. Estaba vivo, esa era la mejor noticia que había escuchado en meses.
    


    
      Y yo lo traería de vuelta.
    


    
      "Es mejor darse prisa", gruñó Nugar señalando el cielo.
    


    
      "Ya no hay mucha luz de día, y sólo se oscurecerá más cuanto más charlemos. Podemos llegar a La Fosa en unas pocas horas si nos ponemos en marcha".
    


    
      Sabía que tenía razón. Me volví hacia Kayla y le agradecí. "Gracias." Nos vemos en Cielos grises".
    


    
      Pateé a Torak, y nos movimos hacia adelante sin decir otra palabra. Era como si él sintiera mi urgencia mientras cavaba con sus pezuñas y galopaba como si el propio caballero de la sombra nos persiguiera.
    


    
      Me aferré a la esperanza de poder salvar a Jon con Celeste y su tónico. Tomamos el camino de tierra, y nunca miré hacia atrás.
    


    
      
    


    
      
    


    

  


  
    CAPÍTULO 10


    
      [image: ornament8]
    


    
      
    


    
      
    


    
      
    


    
      
    


    
      NOS DIRIGIMOS AL SUR, conscientes de que sólo teníamos unas cuantas horas más de luz de día, si es que se le podía llamar así. La sombra que había aparecido sobre el sol hizo que también una fuerte tristeza apareciera sobre el grupo.
    


    
      A pesar de que era el comienzo del invierno, no había nieve por ningún lugar y el aire estaba rancio y caliente. Demasiado caliente. No era natural. Debería de hacer un frío terrible, pero cuanto más nos acercábamos a La Fosa, más caliente se ponía el aire. Los árboles se cernían a nuestro alrededor como esqueletos sin hojas, y en lugar de nieve, ceniza y putrefacción cubrían el suelo en mantas de color gris. Era un invierno ennegrecido.
    


    
      Cabalgamos rápido, apresurando a nuestros corceles. Seguimos el camino que una vez rodeó el borde de los densos pinares de Anglia. Era un camino que había olido a pinos, narcisos y rosas silvestres. Ahora el aire estaba pesado por el hedor a podredumbre, orina y moho. Los pinos habían perdido sus hojas y sus cortezas estaban cubiertas de manchas negras.
    


    
      El viento llevaba ceniza a mis ojos, pero no me atrevía a alentar a Torak. Tenía una necesidad salvaje de creer en nuestra búsqueda. Si dejaba que mi miedo me inundara, todo habría sido para nada.
    


    
      Las granjas conocidas pasaron hechas borrones grises y marrones. Ni siquiera eché un vistazo a los cuerpos en los campos. No teníamos tiempo. La mayoría de los pueblos cercanos habían sido quemados, y sólo habían quedado de pie las chimeneas de piedra y las vigas de acero. Parecían cadáveres de animales. Todo lo que no había sido quemado había sido dejado para morir de la peste negra.
    


    
      El sudor goteaba por mi espalda y entre mis pechos mientras luchaba por mantenerme erguida sobre Torak. Mi cabeza palpitaba y la herida en la parte posterior de mi cuello latía mientras íbamos más y más rápido. Sentí el calor de mi magia de sangre moverse a través de mí, pero mi fuerza aún no había regresado completamente. No había comido nada esta mañana, pero no iba a parar. Ni por hambre ni por nada más.
    


    
      Cuando nos acercamos al pueblo, casi me ahogo en mi propio temor. Como siempre, olí La Fosa antes de verla.
    


    
      Sólo que esta vez no era olor a cuerpos sucios, vómito y orina. Era el sofocante olor a carne podrida, humo y muerte.
    


    
      A través de la bruma borrosa de lágrimas y humo, pude ver los marcos ennegrecidos de los edificios que una vez fueron casas. Los postes de madera estaban carbonizados y rotos. Las paredes de roca estaban cubiertas de hollín, y los restos de mesas y sillas se habían hundido sobre sí mismos. Donde una vez hubo tiendas y apartamentos. sólo quedaba un montón de cenizas humeantes y chatarra.
    


    
      Cualquier cosa que pudieran quemar había sido quemada. La tragedia era que habían sido los hombres, las mujeres y los niños quienes habían sido infectados con locura los que habían incendiado sus propias casas.
    


    
      El paisaje desvencijado de mi hogar debería haberme dado algún tipo de consuelo, pero todo lo que sentía era frío y vacío. No quedaba nada para recordarlo.
    


    
      Odiaba este lugar. Lo detestaba. No había querido nada más en la vida que alejarme de aquí. Pero ahora, mirando lo que quedaba, me acordé de todos los años de arduo trabajo que había tomado para que fuera algo habitable. La casa donde Rose y yo vivíamos ya no existía, y con ella también se había ido un pedazo de mi corazón.
    


    
      Estaba llorando por La Fosa. Era ridículo, absurdo, y sin embargo las lágrimas no se detenían. Nunca me había dado cuenta de lo mucho que la pequeña ciudad había significado para mí hasta verla completamente destruida.
    


    
      Pero lo que destacó, aún más que los edificios demolidos, fue la ausencia de ruido. Estaba demasiado tranquilo. La piel se me erizó. Donde una vez el pueblo había estado abarrotado con lo peor de Anglia, donde miles de personas se habían visto obligados a vivir en un lugar demasiado pequeño, ahora La Fosa estaba completamente desierta.
    


    
      Casi vomito ante el olor a carne quemada y podrida. Liquido negro goteaba a través de las grietas de piel chamuscada, y las moscas zumbaban alrededor de los cuerpos.
    


    
      Pude ver que los ojos de Will estaban rojos y llenos de rabia.
    


    
      Nugar estaba sentado en su caballo; una mano sujetaba sus riendas como si fueran las únicas cosas que le impedían caer, mientras que su otra mano estaba sobré su hacha de batalla. Y por primera vez pude ver dolor en su rostro.
    


    
      Los hombros de Lucas se movían mientras sollozaba silenciosamente.
    


    
      Este no era sólo mi hogar. Era el de ellos también.
    


    
      "¡Busquen sobrevivientes!", gritó Will, con una mirada salvaje. "Vamos a llevarlos con nosotros a Cielos Grises".
    


    
      Antes de que pudiera detenerlo, instó a su caballo hacia los restos de la ciudad. Nugar y Lucas estaban justo detrás de él.
    


    
      "¡Will! ¡Espera!" Grité, pero ya habían desaparecido tras una pared de humo.
    


    
      Maldije bajo mi aliento. Necesitaba a Will y a los hombres conmigo. Podríamos ser emboscados. Podría haber hordas de infectados esperando a la vuelta de la esquina.
    


    
      Me di cuenta de que habían estado tan ansiosos como yo de volver a casa. Tampoco había sido por Jon. No podía evitar que buscaran sobrevivientes. Probablemente tenían familia y amigos todavía aquí, pero no me uniría a ellos. No tenía sentido. Cualquiera podía ver que no quedaban más que huesos. La Fosa y todos se habían ido.
    


    
      Eventualmente me dirigí a las calles humeantes, curvando callejones, esperando encontrar algunos sobrevivientes, para encontrar a Jon.
    


    
      Llevé a Torak a las entrañas de la ciudad, en lo que había sido una ciudad sombría. Celeste cabalgaba a mi lado, y sabía que podía sentir mi pánico.
    


    
      "Lo siento, Elena. Llegamos demasiado tarde".
    


    
      "¿Qué?" Dije antes de que pudiera darles sentido a sus palabras. Pero sabía exactamente lo que quería decir.
    


    
      "Siento lo de tu casa. Las concubinas deberían habernos dicho que había sido destruida. Y no parece que haya sobrevivientes. Vinimos por nada. debemos seguir a los demás…"
    


    
      "¡No!".
    


    
      Sabía que Celeste estaba tratando de consolarme. Me centré en el cuello del sumo sacerdote. Me imaginé mis manos envueltas alrededor de su tráquea, y me imaginé que mis pulgares le aplastaban la vida.
    


    
      Te voy a matar por esto, bastardo.
    


    
      "¿Elena?"
    


    
      No podía dejar que mis emociones sacaran lo peor de mí. Había venido aquí por una sola razón. Saqué mi espada y la sujeté con mi palma sudorosa.
    


    
      "Así no es cómo termina esto", le dije. "Él todavía está aquí. Lo sé. Ven y quédate cerca de mí".
    


    
      Si Jon aún estaba aquí, sabía exactamente dónde estaría.
    


    
      Celeste y yo llevamos nuestros caballos lentamente por el camino, moviéndonos cuidadosamente a través de metal afilado y astillas de madera que podría cortar a través de las piernas de los caballos.
    


    
      El Hábito Sucio era el único edificio todavía en pie. Había sido la única posada en La Fosa y siempre había destacado entre los otros edificios. Se veía exactamente igual que la última vez que había puesto ojos sobre ella. Una de las paredes del costado había sido chamuscada en un fuego anterior, y el segundo piso estaba abierto y parecía esquelético. Parecía como si hubiera sido totalmente inafectada por la destrucción que lo rodeaba.
    


    
      ¿Una trampa?
    


    
      Mi mente gritaba que era una trampa, pero mi corazón no lo aceptaría. Comencé a temer encontrarlo. ¿Qué había sido de Jon?
    


    
      Me deslicé de la espalda de Torak. Oí el sonido de caballos y me volteé a ver a los hombres llegar. La tristeza en sus caras me dijo todo. No pude si quiera preguntar.
    


    
      Miré los ojos preocupados de Will. Todos mis compañeros estaban viéndome. Hasta el tranquilo Lucas me estudiaba cuidadosamente.
    


    
      "Espera", dijo Will cuando desmontó.
    


    
      Los hombres siguieron su ejemplo y se deslizaron de sus caballos.
    


    
      "Sabes que esto se ve como una trampa. Tiene que haber una razón por la que es el único edificio que queda en pie".
    


    
      No tenía que mirar las caras de los otros para saber que estaban pensando exactamente lo mismo.
    


    
      Después de haber atado las riendas de Torak a un poste cercano, respiré para tranquilizarme a pesar del humo y el hedor y dije: "Lo sé. O hay una horda de monjes rojos, una de muertos o Jon esperando ahí dentro para matarme, pero aun así iré".
    


    
      Miré fijamente a los hombres. "Es por eso por lo que vinimos".
    


    
      Esperé a que Will respondiera, pero sólo apretó la mandíbula y miró hacia la Posada.
    


    
      Esperé a que Celeste se bajara de su caballo. Metí la mano dentro de la alforja de Torak y saqué el tónico que ella había preparado para mí, para Jon. Puse el frasco en su mano.
    


    
      "Si estás dispuesta, realmente necesitaré de tu ayuda allí. Tú sabes mejor que yo cómo administrarlo".
    


    
      Celeste agarró el frasco.
    


    
      "Te dije que ayudaría".
    


    
      Ella me dio una sonrisa alentadora, que devolví con gratitud. Ella también estaba arriesgando su vida. Sólo esperaba saber lo que estaba haciendo.
    


    
      "Necesitamos movernos rápido", le dije. "No quiero quedarme más de lo necesario. Si no está allí ... nos vamos".
    


    
      Las palabras se sentían como una despedida y mis ojos empezaron a arder.
    


    
      "Y si las cosas salen mal allí, y puedes escapar, ve a la carretera principal y ve al norte hasta que llegues a s Cielos Grises. No hay forma de que te pierdas. Prométemelo".
    


    
      "Está bien, lo prometo". Celeste me dio un pequeño guiño. "pero, todos nos iremos juntos".
    


    
      Will parecía como si estuviera a punto de protestar. Pude ver que estaba cerca del pánico total, pero luego se decidió y se puso un lado mío con su espada en la mano.
    


    
      "Mantén a Celeste a salvo", le dije. Sabía que lo haría.
    


    
      Nugar y Lucas parecían listos. Pude ver la furia que yacía justo bajo la superficie de su determinación. Me alegré. La necesitaba.
    


    
      Miré de nuevo a la Posada. En algún lugar de ese edificio estaba el hombre que amaba, o lo que quedaba de él. No podía seguir mintiéndome. Había una posibilidad de que Jon estuviera muerto.
    


    
      Aquí estaba, de vuelta a donde había comenzado todo. Mi aventura comenzó aquí con la apuesta que hice con el loco Jack y mi estúpido robo de la corona de Anglia. Al principio, yo quería robarla para probar un punto. Quería mostrarle a el loco Jack que hasta una mujer flaca podía hacer lo imposible.
    


    
      Celeste alzó sus manos al cielo y le ofreció una bendición a la diosa.
    


    
      Era hora. Sonreí a pesar del pavor en mis entrañas. Iba a recuperar a Jon. Tomé una respiración profunda y corrí. Con mi corazón latiendo locamente en mi pecho, corrí por los escalones y desaparecí dentro del Habito Sucio.
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      CORRÍ CIEGAMENTE HACÍA la sombría luz.
    


    
      Tan pronto crucé el umbral, mi herida latía, y maldije bajo mi aliento. Ignoré el dolor lo mejor que pude y corrí por el pasillo. Mi mente era un mapa, y me acordé de dónde girar y de dónde había paredes. Había estado en este lugar suficientes veces para conocerlo de memoria. Los otros se movieron detrás de mí.
    


    
      El interior estaba oscuro, y apenas podía ver cinco pies delante de mí, pero no podía parar. Confié en mi instinto y mantuve mis oídos alerta ante cualquier señal de una emboscada.
    


    
      Salté sobre una silla caída y me dirigí directamente a la oficina de Jon.
    


    
      Una figura se movió delante de mí.
    


    
      Apenas tuve tiempo de registrar lo que estaba ocurriendo antes de que la forma viniera hacia mí.
    


    
      "¡Elena!" Oí a Celeste gritar desde atrás.
    


    
      En la tenue luz que sólo pude ver la figura de un hombre grande, corpulento. Entonces pude ver la enfermedad en sus ojos y en su piel. Olí su podredumbre y luego vi un destello de plata mientras movía su espada por mi cabeza.
    


    
      Pero estaba lista para ello.
    


    
      Sin detenerme, empujé a Celeste hacia atrás y salté hacia adelante. Desvié su espada con el lado de la mía, lo pateé en la rodilla y desvié su ataque momentáneamente. Se acercó a mí otra vez y hábilmente evité su espada de nuevo. Pero esta vez él movió su otro brazo y me golpeó en la cara con el puño.
    


    
      Escuché algo quebrarse en el lado izquierdo de mi cara. Sentí sangre en mi boca, y el dolor de mi mejilla fracturada me trajo lágrimas a los ojos, pero nunca dejé de moverme. Si me detenía, moriría.
    


    
      Giré y ataqué con rabia salvaje. Ataqué hacia arriba, y mi espada se movió por el aire y golpeó el lado izquierdo de la cabeza del hombre. Casi vomito ante el olor a carne podrida mientras sacaba mi espada y la sangre salpicaba mi cara antes de que se cayera al suelo.
    


    
      "¡Detrás de ti!", gritó Nugar.
    


    
      Moviéndome bajo instinto, me agaché, giré y me moví por detrás de otro hombre. Se dio la vuelta, pero ya era demasiado tarde para él. Metí mi espada corta en su ojo derecho, y cayó al piso. Tiré su cadáver infectado a un lado y pasé sobre él. Entonces, las sombras se movieron.
    


    
      Diez hombres infectados más salieron de las paredes y se acercaron a nosotros moviendo sus espadas a una velocidad espantosa.
    


    
      "Mantén a Celeste a salvo", le gruñí a Will y observé como él colocó su cuerpo protectoramente delante de ella.
    


    
      Oí el grito de batalla de Nugar. Lucas gritó una grosería y luego escuché metal golpeando contra metal cuando un nuevo atacante vino hacia a mí. La magia negra se había extendido como una telaraña a través de su cara haciéndolo aún más aterrador.
    


    
      Cuando oí a Celeste gritar desde algún lugar a mi derecha, perdí el control. No podía dejar que le pasara nada.
    


    
      Mi rabia se movió por mi espina dorsal, mis piernas, mis brazos y mis dedos. Los dolores en mi cabeza y en mis extremidades desaparecieron. Mi corazón latía, y el calor que me pulsaba a través de mí envió nueva fuerza a mis extremidades, afiló mi vista, y me permitió moverme con facilidad y agilidad. El amuleto en mi bolsa brillaba.
    


    
      Sea cual fuera su magia, me llenó de poder. Ignoré la advertencia de Ada de no entregarme a la brujería, y lo dejé consumirme mientras disfrutaba mi furia. Los dos se mezclaron perfectamente. Me había convertido en una fuerza imparable, en una asesina perfecta.
    


    
      La magia se movió a través de mí. Mi cuerpo tembló y sonreí.
    


    
      Me moví como nunca. Vi mis propios movimientos convertirse en un borrón de extremidades que no eran mías. No tenía que pensar en mover mis piernas o brazos, simplemente se movían de su propia voluntad. Era como si mi cuerpo anticipara lo que mi mente quería hacer. Me convertí en una con la magia de la piedra. Todo se movió con la lenta gracia de un baile. Veía todo. Olía todo. Sentía todo.
    


    
      Podría haber cerrado mis ojos, pero ¿dónde estaba la diversión en eso?
    


    
      Los ojos negros infectados de mi atacante brillaban con hambre y odio. Se me acercó con furia primal. Giré con gracia y di vueltas como un trompo con mi espada en frente de mi pecho. Oí como rasgó a través de carne, músculo y hueso, y segundos después, todo lo que quedaba de lo que me había atacado era un bulto desordenado.
    


    
      Sentí que mi cuerpo se había independizado de mí logrando así toda su eficiencia. Y sonreí ante mi nueva fuerza, mi nueva magia. Disfruté el olor de la podredumbre y el decaimiento, porque era el olor de la muerte.
    


    
      Sentí a mis siguientes tres atacantes infectados antes incluso de verlos. Sin siquiera dar la vuelta, sentí sus movimientos. Sabía lo que iban a hacer antes de que ellos lo supieran.
    


    
      Giré como un torbellino de metal, brazos y piernas. Hice una finta hacia la izquierda, me tambaleé y golpeé al primer atacante. Mi espada se estrelló contra su espada, y mis brazos temblaron mientras contrarrestaba la fuerza inhumana del hombre. Pero ahora yo también tenía magia.
    


    
      Sin pausar, giré y evadí el movimiento mortal de su espada. Gritó y giró. Pero a medida que cerraba la distancia entre nosotros para dar otro golpe, me lancé hacia adelante y le corté el cuello con mi espada. El hombre cayó al suelo, retorciéndose, y su sangre negra se derramó en el suelo.
    


    
      El aire se movió detrás de mí, y salté a un lado mientras otro monstruo infectado se estrelló contra el suelo, donde había estado parada hacía medio segundo. Nunca dejé de moverme y nunca me detuve a pensar. Sólo dejé que la magia reaccionara y me moviera.
    


    
      Bloqueé su espada con la mía y nuestras armas chocaron. Se elevó sobre mí y usó su peso para aplastarme. Sus brazos desnudos estaban escamosos y podridos, y exudaba liquido maloliente de su carne agrietada. Peló sus dientes amarillos, y su aliento podrido me rozó la cara. Me empujó de nuevo, con su rostro retorcido de rabia.
    


    
      Mi concentración estaba tan afilada como un cuchillo. Le abrí la barriga justo cuando otro atacante llegaba hacia mí, y luego otro. Me moví con precisión. Giré, me agaché y corté. La magia en mí pulsaba y reaccioné sin duda ni pausa. Era sorda ante sus aullidos moribundos e indiferente a la sangre maloliente y entrañas. Pulsaba con magia y muerte y me gustaba.
    


    
      Sentí los ojos de mis compañeros sobre mí. Debía de parecer una mujer enloquecida, pero no tuve tiempo de reflexionar sobre lo que acababa de pasar.
    


    
      Rápidamente hice un conteo de cabezas y encontré a Celeste primero. Los blancos de sus ojos brillaban en la oscuridad. Estaba temblando, pero estaba ilesa. Will estaba a su lado. Su rostro estaba manchado de sangre negra, y los cuerpos de los muertos estaban amontonados a sus pies. El brazo izquierdo de Nugar colgaba extrañamente y le goteaba sangre de las yemas de sus dedos. Su fuerte pecho grande se movía hacia arriba y hacia abajo mientras respiraba ruidosamente a través de su nariz. Lucas estaba jadeando junto a él, y las espadas en sus manos estaban cubiertas de líquido oscuro.
    


    
      "¿Están todos bien?" Mi voz hizo eco. Miré a mis compañeros, pero nadie respondió.
    


    
      Parecían asustados y confundidos.
    


    
      La mirada de Celeste detuvo mi respiración. Ella me había visto pelear en las pruebas de Brujas y sabía lo que era capaz de ser una doncella de acero, pero ella no me había visto pelear así. Si alguien pudiera averiguar mi nuevo poder, sería ella.
    


    
      Estaba a punto de explicar lo que me había pasado, pero dudé. Necesitaba el amuleto. Era más fuerte con él. Podría ejercer su poder. Podría vencer lo que los sacerdotes hicieran en mi contra con esta nueva fuerza.
    


    
      No dije nada. El amuleto era mío y me lo quedaría.
    


    
      Presté atención a las sombras y escuché detenidamente, pero estábamos solos.
    


    
      Oí a alguien toser y salté sobre los cuerpos enredados buscando al último de nuestros agresores que todavía estaba vivo. Me paré en su pecho cuando lo encontré, y vi cómo el líquido negro chorreaba de su boca.
    


    
      "¿Dónde está Jon?" Dije venenosamente. "¿Dónde está el loco Jack?"
    


    
      Sonrió y la sangre negra se filtró entre sus dientes. Su cabeza sin pelo estaba cubierta de costras y llagas abiertas. Su cara enferma colgaba de manera extraña, con enormes agujeros que era imposible descifrar que edad que había tenido antes de que fuera infectado. Era como si estuviera mirando a un cadáver.
    


    
      Los otros se movieron a mi alrededor mientras me incliné hacia adelante y presioné la punta de mi bota contra su garganta.
    


    
      "Dime ahora, y te voy a dar una muerte honorable y rápida. Si no lo haces, te dejaré vivo para que sufras, y créeme, pasará mucho tiempo antes de que mueras. Te asfixiarás con tu propia sangre. Es una de las peores formas de morir".
    


    
      Tosió ahogándose, un sonido mojado y repugnante. "No conozco a nadie...bajo ese nombre."
    


    
      "¡Mentiroso!" Le pegué y escuché un crujido satisfactorio. Los ojos negros del hombre rodaron a la parte posterior de su cabeza. Yo se la sujeté y la giré para enfrentarme a él. Pareció enfocarse de nuevo. Sus labios secos, agrietados rompieron en una sonrisa. Me incliné hacia adelante hasta que pude sentir su aliento cálido y amargo en mi cara.
    


    
      "Solo mátalo y termina con esto", dijo Nugar. Un brillo de sudor cubría su frente y sus pómulos, y ahora que estaba más cerca de mí, vi el rasgón en su túnica por encima de su hombro izquierdo. Estaba perdiendo mucha sangre.
    


    
      Celeste debió haberme visto mirándole el brazo porque se movió hacia él y rápidamente ató una delgada correa de cuero alrededor de su brazo superior, justo encima de la herida. Me sorprendió que no objetara.
    


    
      Volví mi atención al agresor herido. Mientras yo estaba tentada a ponerle fin a la vida de este imbécil, no quería matarlo todavía. Aún podría ser útil.
    


    
      "¿Qué pasó aquí?" Le pregunté.
    


    
      Will y los demás se acercaron más.
    


    
      "¿Dónde están los otros? Seguro que no puedes ser el único que queda. ¿Dónde están los otros hombres de la fosa? ¿Dónde están las mujeres y los niños?
    


    
      El hombre infectado se movió debajo de mi peso, y presioné mi bota contra su cuello.
    


    
      "Dime, maldito bastardo".
    


    
      "Muertos", silbó el hombre. Su voz era apenas audible a través de la sangre en la boca.
    


    
      "Todos muertos". Se rio. Líquido negro goteaba por su barbilla y cuello.
    


    
      Hice una mueca ante el hedor y respiré a través de mi boca.
    


    
      "Entonces, ¿dónde están los cuerpos? Sólo vimos unos pocos allá atrás. Debería haber más, un montón más. ¿Qué ha pasado? No voy a preguntar de nuevo".
    


    
      "La muerte", dijo el hombre, "y la oscuridad. El Deshacedor está en camino. No puedes detener a un Dios".
    


    
      Trague lenta y fuertemente.
    


    
      "¿Dónde está tu Dios ahora? ¿por qué no está aquí para salvarte?"
    


    
      Los ojos del hombre infectado se ensancharon y parecía mirar algo por encima de él.
    


    
      "Vas a morir, perra", murmuró. "Todos van a morir. todos van a-"
    


    
      Metí mi espada en su barbilla y la empujé a su cerebro. Sus piernas y brazos temblaron, y esperé hasta que terminó de moverse antes de sacarla.
    


    
      "eso fue inútil", se quejó Lucas mientras se limpiaba la nariz con la manga. "Todavía no sabemos lo que pasó aquí."
    


    
      "¿Elena?", preguntó Will. "¿A qué se refería? ¿Algo de eso hizo sentido para ti? ¿Qué es eso del Deshacedor?"
    


    
      Estaba preocupado.
    


    
      Limpié mi hoja con los pantalones del hombre muerto.
    


    
      "Te diré lo que sé más tarde. Ahora necesitamos buscar a Jon".
    


    
      Hice para moverme, pero la mirada de Will me fijó en mi lugar.
    


    
      "¿Qué?"
    


    
      Miró hacia otro lado cuando habló. "Tal vez...creo que hemos estado lejos mucho tiempo, Elena. Sé que esto es difícil ... es difícil para todos nosotros ... pero ..."
    


    
      Sabía exactamente lo que estaba tratando de decir, y no pude evitar que las lágrimas brotaran en mis ojos. Tal vez Will tenía razón. Necesitaban más explicaciones. Necesitaban descansar y mi implacable impulso por encontrar a Jon los estaba agotando.
    


    
      Escuché un ruido. Cortó a través del silencio de la gigantesca habitación y atrajo mi mirada a la oficina de Jon.
    


    
      Me moví antes de que alguien me detuviera, antes de saber lo que estaba haciendo. Crucé la habitación y me metí a su oficina. Algo me agarró el pie en el umbral, y me tropecé sin gracia dentro de la habitación. Miré hacia abajo y vi que había tropezado con otro cuerpo infectado, uno que no recordaba haber matado.
    


    
      Y luego lo vi.
    


    
      Un hombre sentado en una silla, detrás de un escritorio de madera larga. La silla había estado vacía hacía solo unos momentos. Su rostro estaba oculto detrás de una capucha oscura, y su túnica cubría sus fuertes hombros cuadrados.
    


    
      Mi pecho se estremeció con anhelo. Recordé vívidamente cómo los labios calientes de Jon se habían sentido sobre los míos, cómo su olor dulce a almizcle me había vuelto loca y cómo sus manos fuertes se volvieron suaves mientras acariciaba mi cuerpo. Cómo lo amaba. Luché por mantener la calma.
    


    
      "¿Jon?" Lloré, y me moví hacia a él.
    


    
      Pero me detuve a mitad de paso cuando recordé cómo quiso matarme cuando se había infectado. Si Jon todavía estaba infectado, aún podría ser peligroso. Mantuve mi distancia.
    


    
      "¿Jon?" Le pregunté de nuevo, con cautela.
    


    
      Al principio no se movió, y luego levantó la capucha para revelar su rostro.
    


    
      Mi aliento quedó atrapado en mi garganta.
    


    
      "Yo sabía que ibas a venir por él", dijo una voz que nunca podría olvidar. Pero no era la de Jon.
    


    
      "Por fin, nos encontramos de nuevo, Elena", dijo el sumo sacerdote de Anglia.
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      SALTÉ HACIA ATRÁS Y HABRÍA caído si las manos fuertes de Will no me hubieran sostenido por detrás. Los otros se movieron detrás de nosotros, y nadie se atrevió a dar otro paso adelante.
    


    
      El sacerdote, el nigromante que odiaba más que nada en el mundo, más que a mi propio padre, estaba sentado a unos metros de mí. Incluso en la penumbra reconocí al bastardo. Su voz me había atormentado desde que la había oído la primera vez en el templo dorado. Nunca podría olvidarla.
    


    
      A primera vista se veía igual. Su fría y arrogante sonrisa hizo que mi estómago se agitara. Quería borrarle esa sonrisa de su cara. Bajo su manto oscuro podía ver su bata de seda blanca bordada con joyas e hilo de oro, y el gran símbolo del sol brillaba en la oscuridad como una estrella.
    


    
      Pero él lucía diferente. Parecía enfermo. Me acordaba de él como un hombre delgado, pero ahora estaba demacrado. Sombras de color púrpura oscuro hacían que sus ojos grises pálidos se destacaran. Su piel tenía un matiz grisáceo natural. Parecía pastoso, como si tuviera fiebre, y el sudor había hecho que su delgado cabello se le pegara al cráneo. Su rostro estaba hundido, y sus ojos parecían demasiado grandes y su cara demasiado delgada.
    


    
      Si tuviera que adivinar su edad cuando lo conocí, habría adivinado que estaba en sus sesenta. Pero ahora parecía un hombre de 200 años. Se había vuelto tan encorvado y retorcido que me recordaba a los brujos del consejo. Su deterioro era sobrenatural. Algo estaba alimentándose de su fuerza vital y drenando su esencia. Cualquier magia negra en la que estuviera incursionando, le estaba cobrando el favor. Se estaba marchitando.
    


    
      El olor a podredumbre era abrumador. Mis ojos se llenaron de lágrimas y mi garganta ardía. El hedor de la podredumbre y muerte salían del sacerdote en olas y consumían el aire a nuestro alrededor. Mi cabeza empezó a girar, y pude oír a los otros toser detrás de mí.
    


    
      A pesar de su cuerpo desgastado, sus ojos grises pálidos estaban alerta. Brillaban con poder y emoción. No dejaría que su demacrado estado me engañara, haciéndome creer que era débil. Sabía que su poder era formidable.
    


    
      Agarró un bastón que tenía una jaula dorada en la parte superior con sus dedos esqueléticos, y en esa jaula estaba el corazón de Arcania. Mi corazón se rompió un poco al verlo. Yo había sido lo suficientemente tonta para robarlo.
    


    
      Sentí el pulso cálido de mi amuleto, y por un momento juro que vi la piedra del sacerdote brillar en respuesta a ella. Era como si las piedras se estuvieran reconociendo. Me tensé.
    


    
      ¿Podría el sacerdote sentir mi propia piedra? ¿Qué pasaría si me la quitaba? Dos piedras, no importa lo poderosa que fuera cada una, sería mejor que una.
    


    
      El sumo sacerdote vio que yo estaba mirando fijamente la piedra, y pude ver sus dientes manchados de amarillo mientras sonreía.
    


    
      "Sí, glorioso ¿no es así?"
    


    
      Movió la piedra hacia su rostro y la miró amorosamente. Su deseo sobrenatural me hizo temblar.
    


    
      "Vete al infierno", escupí.
    


    
      Había encontrado mi voz, y aunque deseaba que no temblara tanto, me alivió. Si el sacerdote hubiera sentido el amuleto oculto en mi bolsa, ya habría reaccionado a él. Pero no lo había hecho. Sonreí ante mi pequeña victoria.
    


    
      "Tal poder", el nigromante separó la mirada de la piedra y me miró de nuevo. Mi sangre se enfrió.
    


    
      "Tal poder, ilimitado, en una cosa tan pequeña. Realmente increíble. No puedes imaginar el regalo que me has dado, Elena de La Fosa".
    


    
      "Yo nunca le di nada, sacerdote", reí con confianza. "Pero te daré el regalo de la muerte en unos segundos, cuando mi espada te penetre el corazón".
    


    
      El sacerdote se burló. "La muerte es inevitable en el mundo de los vivos. Cada criatura que respira, cada cosa viviente, cada animal, cada planta, incluso cada brizna de hierba, todo será reducido a cenizas. Nuestro Señor lo ordena. Muerte, oscuridad y poder".
    


    
      Celeste me dio un tirón en la mano, y dejé que me jalara un poco hacia atrás.
    


    
      Mi sonrisa se amplió, y vi la cara del sacerdote. "Te ves de mierda. Parece que la muerte y la oscuridad ya te han reclamado".
    


    
      Un ceño fruncido cruzó su rostro, pero su voz era alegre.
    


    
      "Siempre hay un precio que pagar por un gran poder. Cuanto más poder, mayor es el precio, y el precio del poder infinito y la oscuridad en este mundo es la muerte".
    


    
      "el creador nunca traería la muerte a aquellos que lo adoran verdaderamente", dijo Nugar.
    


    
      Me sorprendió. Podía oír la ira letal en su voz.
    


    
      Lucas asintió con la cabeza y murmuró algo inaudible. Las lágrimas corrían libremente por su rostro.
    


    
      "El creador hizo este mundo y todo en él", continuó Nugar.
    


    
      Sacó una cadena de plata con un colgante de sol de debajo de su túnica. Era el símbolo de la adoración del templo propio del sacerdote de la religión del sol. Sabía que Nugar creía que los sacerdotes eran fraudes, pero pude ver que no había afectado su fe.
    


    
      "¿Por qué lo destruiría?" continuó Nugar. "Mentira. No eres más que un mentiroso y un impostor. No sirves al creador".
    


    
      El sacerdote echó atrás la cabeza y se rio.
    


    
      "Ah. Los mortales son tan crédulos".
    


    
      Empujó su silla hacia atrás y se abrió paso alrededor del escritorio. Con una mirada engreída, levantó la voz como si estuviera dando un sermón.
    


    
      "Acepta al creador como tu pastor, guía y maestro, y él te conducirá a la verdadera paz y a la verdadera prosperidad".
    


    
      Sus ojos se encontraron con los míos. "Me malinterpretas. Tu creador es débil. Mi Señor es el único Dios verdadero. Él es el Señor de la oscuridad y el Señor de la destrucción".
    


    
      La piedra del sacerdote se encendió.
    


    
      Oí a Nugar maldecir y crucé miradas rápidamente con Will. Tenía razón. Esto era una trampa, y entré caminando en ella. Lo que era aún peor era que Jon ni siquiera estaba aquí.
    


    
      Había sido una maldita tonta y había condenado a todos conmigo. La cara de Fawkes brilló en mi mente. ¿Qué pensaría de mí ahora?
    


    
      Tomé otro cuidadoso paso atrás, empujando a Celeste conmigo. Estaba muy consciente de que mis otros compañeros estaban siguiendo mi ejemplo, y no los culpaba. No estábamos listos para esto. No podíamos luchar contra este sacerdote nigromante por nuestra cuenta. No mientras tuviera la piedra.
    


    
      Los ojos pálidos del sacerdote se encendieron. "Me preguntaba cuándo tendríamos la oportunidad de terminar lo que habíamos empezado".
    


    
      Apreté la mandíbula y traté de controlar mi respiración. Bajé un poco el cuerpo y puse mi peso en los talones de mis pies para que pudiera saltar en cualquier momento. Tenía que sacar a los otros de aquí. Nunca ganaríamos esto. Nuestra mejor oportunidad era correr y orar a la diosa para que nos bendijera con velocidad.
    


    
      "Y ahora no me has dejado más remedio que inventar algo más ..." el sacerdote miró por la habitación, "... más creativo."
    


    
      Me moví para estar de pie frente a Celeste.
    


    
      Con un gesto de su muñeca, la pared detrás del sacerdote brilló y dos monjes rojos entraron en la habitación.
    


    
      Habíamos experimentado el peligro de estos monjes antes y yo casi había pagado con mi vida. Sus vestidos de lana de color sangre destacaban en la tenue luz, al igual que el punto calvo rapado en la parte superior de su cabeza. Me preguntaba si el punto calvo era un ducto directo a cualquier señor oscuro que adoraran. Reconocí el veneno que brillaba sobre los guantes en sus manos derechas. Los notorios asesinos del sacerdote hicieron una pausa, como si estuvieran esperando órdenes.
    


    
      Sus rostros recelosos y mandíbulas caninas alargadas eran apenas humanas. Sus ojos eran como carbones negros, y sus caras estaban cubiertas de venas negras. Se veían como las caras de los demonios que había visto cuando pasé por el portal. Eran apenas humanos, y me preguntaba si se estaban transformando en otra cosa.
    


    
      Se movían como una noche líquida o espectros de otro mundo.
    


    
      Luché contra el tirón de pánico y sentí a mis compañeros rígidos junto a mí. Nos preparamos para lo que fuera a venir. Celeste susurró una bendición para la protección de la diosa. Ojalá la hubiera memorizado, porque yo también quería decirla
    


    
      Agarré mi espada tan fuerte que apenas podía sentir mis dedos. Mi ritmo cardíaco se aceleró, pero no me iría. No le mostraría miedo. Eso era lo que el bastardo quería antes de matarme. Estaba así de loco. En vez de eso, miré fijamente a sus ojos pálidos.
    


    
      "Vamos entonces, cretino cobarde. Mataré a tus perros antes de que pongan una mano sobre mí".
    


    
      El sacerdote reaccionó como si acabara de decirle un cumplido. Pero entonces mi mirada se distrajo por otra sombra.
    


    
      El aire se movió al lado del sacerdote. Era la misma sombra que había visto cerca de los sumos sacerdotes antes, una criatura horriblemente deformada con dedos de manos y pies largos y retorcidos. Su cuerpo era traslucido, como si fuera un espectro, como si no estuviera realmente allí. La vieja ropa andrajosa que llevaba apenas cubría su piel gris oscura, y sus grandes ojos protuberantes se fijaron en los míos, suplicando.
    


    
      La mirada en su rostro era inquietante, y yo no entendía la súplica en sus ojos. Pero luego se quedó atrás del sacerdote y casi desapareció por completo mientras trataba de esconderse detrás de sus túnicas.
    


    
      Nadie más parecía preocupado al respecto, excepto yo. Incluso Celeste, que era una bruja, no notó al espectro. Miré como ella miraba del sacerdote a los monjes, y ella no parecía verlo en absoluto.
    


    
      El sacerdote sonrió ante mi confusión, confundiéndola por miedo, y movió sus brazos alrededor en el aire dramáticamente.
    


    
      "Sabes, para ser una mujer, has demostrado ser una adversaria admirable. -La infame doncella de acero que pasó por el fuego nigromante para robar la corona de Anglia. La que ganó la gran carrera y me trajo la piedra. Habilidades tan loables…. es una lástima que deba matarte. Pero mi Señor lo ordena. Debes morir. Todos ustedes deben morir".
    


    
      Gruñí. Cuánto tiempo esperé este momento. Quería arrancarle los ojos y cortarle la maldita lengua, pero no era el momento adecuado. Todo estaba mal. Estaba en desventaja porque me importaban mis amigos. Mi amor por ellos me haría morir.
    


    
      "Déjalos ir", le dije.
    


    
      Mi voz era sorprendentemente tranquila, a pesar del martilleo de mi corazón.
    


    
      "Me tienes a mí ahora. ¿no es eso lo que quieres?, ¿lo que has querido todo el tiempo? Por eso estás aquí. Dejarlos ir, y me quedo".
    


    
      "¡Elena, no!" Celeste me agarró del brazo. "No hagas esto. Te matará, no puedes confiar en él".
    


    
      Sacudí mi brazo para liberarlo, pero susurré. "Puedo ganarles un poco de tiempo. ¡Necesitan irse ahora!"
    


    
      Ella frunció el ceño y susurró 'no'.
    


    
      "Tengo un plan", mentí.
    


    
      Sinceramente, no sabía qué demonios estaba haciendo, pero sabía que los necesitaba fuera y a salvo.
    


    
      Celeste miró a Will, tratando de decidir qué hacer.
    


    
      "Los mortales morirán eventualmente", dijo el sacerdote con desprecio.
    


    
      "ahora o después. No hace ninguna diferencia. La muerte vendrá por todos ustedes. Ninguno se librará".
    


    
      Los monjes rojos empezaron a moverse.
    


    
      Vi que Will había tomado una posición defensiva a mi izquierda. Era un guerrero fuerte y experimentado, pero moriría en unos segundos. No era rival para un monje rojo, así que hice la única cosa que podía hacer.
    


    
      Me estrellé contra Will y lo empujé de vuelta.
    


    
      "¡Atrás!, ¡todos ustedes!" Dije venenosamente. "Ellos los matarán. ¿no lo entienden? No pueden vencer a estos demonios. ¡Los matarán!"
    


    
      Los monjes rojos sonrieron cuando los llamé demonios. Probablemente lo eran.
    


    
      Will me empujó a un lado. "No. No te vamos a dejar".
    


    
      "Si. Ustedes se irán ", gruñí. "Es a mí a quien quiere. Siempre he sido yo".
    


    
      "No". Will se mantuvo firme, de pie en su lugar, pero pude ver a Lucas moverse lentamente hacia la salida.
    


    
      "No hay nada que puedas hacer", le dije.
    


    
      Mis ojos iban de Will a los dos monjes rojos que habían empezado a rodearlo.
    


    
      "No se puede luchar contra su magia. ¿quieres ser infectado? ¿quieres perderte en la oscuridad? Esto es exactamente lo que él quiere".
    


    
      La risa del nigromante me quemó los oídos. Mis ojos se llenaron de lágrimas.
    


    
      "No puedo tener sus vidas en mi conciencia, también. Es demasiado".
    


    
      "No puedes luchar contra el nigromante por tu cuenta", presionó Celeste.
    


    
      Sacudí la cabeza. "No. No, no puedo".
    


    
      Me incliné hacia adelante y bajé la voz.
    


    
      "Pero soy la única que se ha resistido a su magia antes. Puedo hacerlo de nuevo":
    


    
      En verdad, no tenía ni idea de si podía luchar contra al sacerdote y dos de sus bastardos monjes.
    


    
      "Les daré tiempo de ventaja. Necesito hacerle frente a lo que comencé, y necesito arreglarlo", dije.
    


    
      "Háganlo. Vayan a buscar a Ada y a los otros y díganles".
    


    
      Me moví lejos de Will y los otros. No me atreví a mirar a los ojos de Celeste. Me adentré más en la habitación.
    


    
      "Elena", dijo Will. "¡No!".
    


    
      Lo ignoré. No confiaba en mí misma lo suficiente como para responder o mirar atrás. Tenía que ser fuerte. Hice que mi rabia saliera a flote de nuevo. Sabía que el enojo era mi amigo.
    


    
      "Bueno, entonces…", ronroneé. Podía sentir la furia oscura brotando dentro de mí. "Es como dijiste, sólo son mortales. ¿por qué te importan? Déjalos ir. Es a mí a quien quieres".
    


    
      Podía ver la crueldad en las caras de los monjes, y mi temperamento se encendió.
    


    
      "Así que aquí estoy. Ven por mí, basura roja. Los reto". Estaba furiosa.
    


    
      El sacerdote se rio y me sonrió salvajemente. "No haré tal cosa, pequeña bruja".
    


    
      Tomé otro paso hacia adelante.
    


    
      "¡Déjalos ir, bastardo pálido, o juro por la diosa que te destriparé como el cerdo que eres!"
    


    
      La sonrisa del sacerdote se agrandó ante la furia en mi rostro. Se inclinó ligeramente hacia adelante.
    


    
      "Una boca sucia con labios tan hermosos. No los deberías haber traído contigo si te importaban tanto".
    


    
      Se volvió hacia el monje a su izquierda.
    


    
      "Guarden a la doncella de acero para mí. Maten a la otra mujer".
    


    
      
    


    

  


  
    CAPÍTULO 13
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      "¡NO!"
    


    
      Mi amuleto pulsó y me lancé al monje de la izquierda. Dejé que la piedra mágica tomara el control. Podía sentir que se alimentaba de la oscuridad de mi furia, incluso cuando mi fuerza y habilidad aumentaron. No podía vacilar.
    


    
      Salté sobre una silla, y de pronto la habitación se llenó de gritos, golpes, y el choque de acero. Yo sabía que mis compañeros se habían retirado detrás de mí. Pero también sabía que había creado una salida para el otro monje.
    


    
      Una presencia más oscura, fría pero feroz se había apoderado de mí. Me gustó, y dejé que me consumiera.
    


    
      Hice girar mi espada. El monje sostenía su espada defensivamente mientras nos atacaba. Olí la podredumbre y el sudor de su cuerpo, y vi un parpadeo de sorpresa por su cara. Sonreí, porque sabía lo que iba a hacer a continuación.
    


    
      Haciendo finta a la derecha, movió su guante de garras hacia mi pecho, pero yo ya lo había anticipado.
    


    
      Mi magia de sangre corría a través de mí con poder humeante. En vez de eso, bajé mi espada. El monje gritó cuando mi espada golpeó su fémur y se movió hacia su ingle. Le cortó el músculo en el muslo, y se desplomó sin remedio. Sangre negra, gruesa y brillante como el aceite, fluyó de la herida. Olía a leche cuajada.
    


    
      El otro monje había acorralado a Will, Nugar y Lucas cerca de la pared opuesta a mí. Pude ver que estaban protegiendo a Celeste detrás de ellos. Algo oscuro se apoderó de mí y me ordenó que lo llevara a la muerte.
    


    
      Sin perder ni un momento, me moví a través de la habitación. El monje se dio la vuelta mientras yo corté con mi espada a través de su espalda y por la parte posterior de sus muslos. El monje maldijo cuando sintió que su arteria femoral había sido cortada. Me llamó cada nombre vil que había oído en mi vida y blandió su espada en un último intento por salvarse. Giré fácilmente lejos de su espada, y pude ver el miedo en su rostro antes de que yo empujara mi espada dentro de su corazón. Sus últimas palabras murieron ahogadas en gorjeos de sangre y aliento caliente y rancio mientras se desplomó al suelo.
    


    
      Hice una inspección rápida para ver si el guante envenenado del monje había infligido heridas a los otros. Estaban bien, aunque pude ver que Will estaba desconcertado.
    


    
      Volví mi atención al sacerdote. Su fea cara estaba retorcida con ira.
    


    
      "Debí haberte matado hace mucho tiempo, maldita bruja".
    


    
      "Tal vez deberías de haberlo hecho", me reí.
    


    
      El sacerdote cerró los ojos, levantó su bastón, y dijo algunos encantamientos en el mismo idioma que había oído el día en el que usó la piedra por primera vez. El corazón de Arcania comenzó a brillar, y los pelos en la parte posterior de mi cuello comenzaron a levantarse. Mi amuleto pulso como si estuviera a punto de estallar en mi bolsa.
    


    
      "Que el creador nos salve", dijo Will de detrás de mí.
    


    
      La piedra del sacerdote pulsó y un resplandor negro giró como un tornado alrededor de la habitación. Se envolvió alrededor de mí, alrededor de todos en la habitación, y se apretó hasta que apenas podíamos respirar.
    


    
      Su canto se hizo más fuerte y más fuerte. Sus túnicas aleteaban, y una sonrisa malvada estiró la piel en su rostro demacrado y le hizo parecer más como una bestia que un hombre.
    


    
      No podía dejar que mis amigos se convirtieran en sus espectros infectados. Era mi culpa. Las lágrimas corrieron por mis mejillas. Mi mente estaba ahogada en una niebla. Había fracasado completamente.
    


    
      Antes de que pudiera pedirles que se fueran, hilos de magia negra flotaron desde los dedos del sacerdote y sobre su piel como cientos de pequeñas serpientes de sombra, y luego una oleada de energía negra explotó de la piedra.
    


    
      Salté e intercepté el golpe de relámpagos negros. Me golpeó en el pecho y me envió volando hacia atrás, pero yo me puse de pie de nuevo rápidamente, y corrí hacia el sacerdote con mi espada todavía en mano. Mi amuleto quemó a través de la bolsa y me quemé la piel. Mi sangre pulsaba en los oídos, y oí a Celeste gritar mi nombre.
    


    
      Mi piel ardía como hielo mientras la magia oscura pulsaba a través de mí. El humo y el hedor a carne quemada salió de mi ropa. Aunque mi propia magia había florecido dentro de mí, la magia oscura no se fue. Se quedó en el interior, y no sentí más dolor. No estaba segura de lo que me había pasado, pero no tuve tiempo de pensar en ello.
    


    
      El sacerdote nigromante se burló de mí.
    


    
      "Las doncellas de acero son más resistentes de lo que imaginé, pero no podrás resistir mi magia por siempre. Voy a ganar. Vas a morir, y esta vez te quedarás muerta":
    


    
      Pelé los dientes, apunté mi espada a su ojo derecho y me lancé sobre el pálido bastardo.
    


    
      Un hilo de su poder negro me pegó en el lado izquierdo, directamente en mi amuleto. Me tropecé hacia atrás, pero no sentí dolor.
    


    
      Vi que luz brillaba desde dentro de mi bolsa. Me quedé paralizada y observé como miles de pequeñas luces blancas y amarillas giraban a mi alrededor en un tronado brillante y me protegió.
    


    
      Hilos color plata y oro salieron de mi amuleto.
    


    
      El sacerdote miró fijamente mi piedra mágica en confusión. Un hilo dorado lo golpeó en el pecho, y en un borrón de túnicas blancas y negras, el sacerdote voló en el aire y se estrelló contra la pared detrás del escritorio donde se había sentado, desplomándose hasta el suelo.
    


    
      Pensé que lo había matado, pero un gemido escapó de sus labios y su cabeza rodó hacia un lado. Corrí hacia mis compañeros.
    


    
      "¡Apúrense!" Grité mientras empujaba a Celeste por la puerta.
    


    
      "¿Está muerto el bastardo?" Will se volvió hacia el sacerdote caído. Cogí su brazo y lo tiré duro hacia mí.
    


    
      "No seas estúpido."
    


    
      Lo empujé detrás de Celeste.
    


    
      "Él no está muerto, y ni siquiera sé si podemos matarlo. Ya está recuperando la conciencia y no queremos estar aquí cuando se despierte".
    


    
      Celeste frunció el ceño. "¿Cómo has ...?"
    


    
      "No sé", le dije.
    


    
      El amuleto había reaccionado defensivamente, protegiéndome. Ni siquiera use un hechizo o conjuro. Actuó por sí solo y atacó al sacerdote.
    


    
      "¡Se los diré más tarde, pero ahora tenemos que irnos!"
    


    
      Lucas y Nugar desaparecieron a través de la puerta y por el edificio principal. Will y celeste estaban justo detrás de ellos.
    


    
      Estaba a punto de seguir, pero me volví y vi que el sacerdote todavía me estaba observando. Por un momento me quedé petrificado y me imaginé que estaba a punto de enviarme otro filamento de magia negra, pero sólo parpadeó y frunció el ceño.
    


    
      Me volví para irme, pero pude ver que el corazón de Arcania seguía latiendo, y mi amuleto parecía estar respondiendo de nuevo.
    


    
      Quería que lo tomara.
    


    
      Los ojos del sacerdote se ensancharon. Pude ver claramente que él sabía lo que estaba a punto de hacer. La mitad de su rostro cayó como si hubiera sufrido un derrame cerebral. genial, iba quitarle la piedra, y no había nada que pudiera hacer al respecto.
    


    
      "¡Elena! "¿Qué estás haciendo?" gritó Celeste.
    


    
      No respondí y me moví hacia la piedra. Ada hubiera querido que la llevara. Esta era nuestra oportunidad. Mi corazón se aceleró. Yo quería la piedra. No para ellos, sino para mí. Quería su poder.
    


    
      Corrí hacia la piedra. Mi pie se atoró en algo y me caí hacia adelante. Sofocando un gemido, rodé e inspeccioné sobre lo que había tropezado.
    


    
      "Mierda". Era el muerto infectado con el que había tropezado antes.
    


    
      No sé por qué, pero no me moví. Algo me obligó a quedarme y examinar el cuerpo. Su rostro estaba presionado contra el suelo y medio oculto por sus largos mechones negros. Había algo familiar en su rostro, la forma en que su nariz se curvaba ligeramente en la punta y la altura de sus pómulos. Su piel estaba plagada de venas negras y costras prácticamente más allá de poder ser reconocido. Pero me incliné hacia adelante, y con una mano temblorosa le aparté el pelo y le examiné la cara.
    


    
      Era Jon.
    


    
      Mi cuerpo temblaba, y una ola de dolor sacudió mi alma. Algo se rompió dentro de mí, y comencé a sollozar incontrolablemente.
    


    
      "No. No. No. "
    


    
      Mi Jon estaba muerto. Era demasiado tarde.
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      AUNQUE APENAS PODÍA VER la cara de Celeste a través de mis lágrimas, supe que estaba arrodillada a mi lado.
    


    
      En las profundidades de la desesperación, me incliné sobre Jon. Le toqué la cara. Su piel estaba helada, como un cadáver. A pesar de que sus ojos estaban cerrados, pude ver que no había más vida en él.
    


    
      Le había fallado. Era demasiado tarde. Estaba muerto.
    


    
      Celeste puso su oreja en su boca.
    


    
      Ella me vio fijamente. "Está vivo".
    


    
      Mis labios temblaron. "¿Qué?"
    


    
      "Sentí su aliento", dijo. "Apenas, pero está ahí".
    


    
      Un gruñido vino desde el otro lado de la habitación. Los brazos y los pies del sacerdote temblaban.
    


    
      Vi la sombra de la criatura mirarme desde detrás del escritorio. Sus ojos se ensancharon cuando me vio mirándolo. Parecía como si estuviera suplicando algo, y aparté la mirada.
    


    
      Celeste abrió el frasco.
    


    
      "Levanta la cabeza e inclínala hacia atrás un poco".
    


    
      Puse suavemente la cabeza de Jon en mi regazo.
    


    
      "Lo que sea que vayas a hacer, hazlo rápido".
    


    
      Celeste asintió con la cabeza. Apartó los labios agrietados y secos de Jon y vertió el contenido en su boca. El líquido rojo corrió por los lados de su boca, pareciéndose extrañamente a la sangre.
    


    
      "¿Va a funcionar?" No podía dejar de llorar, y mi boca sabía a sal.
    


    
      Celeste parecía esperanzada. "No lo sé. Puede que sí":
    


    
      Agarré la mano derecha de Jon. Sus dedos estaban tan rígidos y fríos como el hielo.
    


    
      "¿Puedes salvarlo?" Mi voz se estremeció de desesperación. No me importaba lo vulnerable que me viera. Todo lo que me importaba era Jon.
    


    
      Celeste apretó los labios y se secó la frente.
    


    
      "No estoy segura. Haré lo que pueda para salvarlo, pero voy a necesitar ayuda de otras brujas".
    


    
      "Vamos a sacarlo de aquí", dijo Will.
    


    
      Lucas y él engancharon sus brazos bajo las axilas de Jon y lo levantaron.
    


    
      "¡Te voy a matar!", vino la voz del sacerdote detrás de nosotros.
    


    
      Mi corazón se hundió. El bastardo ya estaba de rodillas. Estaba temblando, pero había logrado recuperarse en sólo unos minutos. Me di cuenta de que no podía matarlo.
    


    
      "¡Vamos!"
    


    
      Sacamos a Jon de la posada. No podía dejar de mirar su rostro sin vida. La última vez que lo vi en el templo dorado, había estado infectado, pero al menos había estado vivo. Ahora parecía muerto.
    


    
      "Átalo a Torak. Puede cabalgar conmigo."
    


    
      "No", dijo Will. "Él está pesado, y no podemos arriesgarnos a que se caiga".
    


    
      Me miró con cuidado.
    


    
      "Elena, eres hábil con las armas, pero no eres lo suficientemente fuerte como para ayudar a llevar el peso de un hombre y luchar-"
    


    
      "Si. Sí. Sí. "
    


    
      Agité mi mano con prisa hacia él, un poco irritada por la verdad de sus palabras. Podría blandir una piedra mágica, pero no podía cargar a un hombre adulto.
    


    
      "tienes razón. No podré sostenerlo. Sólo ... sólo hazlo rápido".
    


    
      Mi piel se sentía apretada alrededor de mis mejillas. Mis lágrimas habían empezado a secarse en el aire rancio.
    


    
      "Si estoy en lo cierto, el sacerdote va a venir corriendo a través de esa puerta en cualquier momento."
    


    
      Nadie perdió el tiempo hablando. Trabajamos rápido. Jon fue asegurado sobre el caballo de Will, y nos movimos hacia la carretera norte. Cabalgamos rápido y no miramos hacia atrás.
    


    
      
    


    
      Los restos de La Fosa pasaron junto a nosotros en un borrón de gris, marrón y rojo. Apenas estaba consciente de mi entorno. Apenas estaba consciente de mi propio cuerpo. Mi mente se llenó con preguntas.
    


    
      ¿Qué le había pasado a Jon? ¿Qué le hizo el sacerdote? ¿Era este el final inevitable? ¿La magia negra eventualmente mataba a su portador?
    


    
      Pero aún estaba vivo. Me aferré a esa esperanza y dejé que alejara mis miedos. Sentí una nueva urgencia. Ahora que lo había encontrado, tenía que salvarlo, y si alguien podía hacerlo, Celeste era la indicada. Y no había mejor lugar para curar a los heridos que en Cielos Grises.
    


    
      Espera, Jon ... por favor, no te des por vencido ...
    


    
      Recordé que mi grupo me había mirado como si me hubieran tenido miedo cuando luché contra los infectados y los monjes rojos. Los había salvado, pero aun así me tenían miedo.
    


    
      No estaba segura de cómo se sentía Celeste. Parecía más sospechosa que asustada. Sabía que tendría que confesar que había robado el amuleto, pero no podía hacerlo hasta que supiera qué me estaba pasando.
    


    
      Innegablemente, algo había sucedido. Yo había sentido algo acomodarse, como piezas de un rompecabezas. La piedra del sacerdote había nublado mi mente con un oscuro deseo de poseer.
    


    
      Si no hubiera tropezado con Jon, ¿qué habría hecho?
    


    
      La parte más aterradora era que no lo sabía.
    


    
      Mi amor por Jon me distrajo de tomar una piedra que podría haberme convertido en un monstruo. Mi obsesión por salvarlo también podría haberme salvado.
    


    
      Pateé a Torak y mantuve mis ojos en Jon.
    


    
      Pasé saliva e inmediatamente hice una mueca ante el dolor en la garganta. Podía sentir que mis párpados estaban mojados. Intenté lamer mis labios secos antes de que se agrietaran y sangraran.
    


    
      Nunca me habría definido como una asesina, pero eso era exactamente en lo que me había convertido en la Posada, una asesina. Esos hombres infectados habían sido padres normales, esposos y hermanos, pero yo les había quitado sus vidas sin pensarlo dos veces. debería de haberme sentido asqueada por toda la sangre, pero no había sentido nada más que rabia y odio.
    


    
      Y ahora yo llevaría la responsabilidad de haberlos matado encima de mi el resto de mi vida. Esos hombres no habían elegido ser malvados. Estaban enfermos porque habían sido infectados. Yo no había sido infectada.
    


    
      No pasó mucho tiempo antes de que llegáramos a la salida de la Ciudad de Las Almas, pero apenas y me di cuenta. Incluso si los guardias del templo nos hubieran visto, viajábamos tan rápido que necesitarían corceles con alas para alcanzarnos.
    


    
      Me concentré en el camino.
    


    
      Después de algún tiempo, unos dedos de niebla blanca se deslizaron a través de la alta hierba que bordeaba la carretera. Como un depredador, se escondió detrás de una línea de árboles, y luego se deslizó hacia abajo y saltó por el suelo. Escaneé el bosque alrededor de nosotros y el camino que dejábamos detrás. La niebla era implacable, n moviéndose por la carretera y navegando las curvas como si tuviera una mente propia.
    


    
      Se sentía helada contra mi cara, y por un momento temí que esta niebla fuera otro portal demoníaco. Torak se tensó por debajo de mí, y sus orejas se movieron hacia atrás. El aire se volvía más húmedo y más pesado a medida que el sol atenuaba. El cielo se había vuelto gris, pero yo no podía ver nada inusual. Sin embargo, no podía sacudir el sentimiento de que nos estaban observando.
    


    
      Llegamos a Cielos Grises al amanecer. El aire estaba más fresco y los parches ocasionales de niebla pesada suavizaban la alfombra de hojas en el camino. Por primera vez en semanas, escuché los chillidos y gorjeos familiares de las aves y la charla de las ardillas.
    


    
      Seguí mirando a Jon ante cualquier señal que me dijera que aún estaba vivo. Esperaba que Celeste no hubiera cometido un error. El nunca abrió los ojos y sólo se movía porque estaba siendo agitado por el caballo de Will. Cada vez que miraba su rostro pálido y enfermizo, una punzada atravesaba mi corazón. Pensé que estaba preparada para lo peor. Me había dicho a mí misma repetidamente que Jon probablemente estaba muerto. Pensé que lo había aceptado, pero era una mentira.
    


    
      Diosa de arriba, por favor ayúdalo.
    


    
      Entramos a los impresionantes bosques y tierras de Cielos Grises. El aire era más fresco, y una delgada manta de nieve cubría los jardines. El aroma dulce de las hojas y la tierra húmeda era el olor verdadero de un invierno de Anglia. Las Brujas habían hecho un gran trabajo al mantener la peste negra fuera de su Santuario.
    


    
      Podía sentir que el aire estaba vivo con el suave zumbido de la magia. Si los hombres lo sintieron, no lo mencionaron. La expresión cansada de Will cambió a determinación feroz cuando entramos al Reino de las Brujas. Cuando Jon me trajo por primera vez Cielos Grises para salvar mi vida, Will y Leo se habían quedado fuera de las fronteras porque no se habían atrevido a entrar. Pero ahora que Will había conocido a Celeste y había sido introducido a la magia y a otras brujas, se había vuelto más seguro.
    


    
      Y aunque Lucas se veía nervioso, no dijo ni una palabra ni se detuvo.
    


    
      Sin embargo, yo estaba preocupada por Nugar. Su piel tenía un matiz grisáceo, y parecía que estaba a punto de derrumbarse. Había perdido mucha sangre, y su brazo herido colgaba inútilmente a su lado. Me había olvidado de su herida por completo. La peste negra no era la única infección que podía hacer que un hombre perdiera el brazo. Sólo esperaba que no fuera demasiado tarde para Nugar.
    


    
      Torak relinchó, lleno de entusiasmo por estar de vuelta. Aparentemente incluso los caballos se daban cuenta de que era un lugar espectacular. Solo un tonto no pensaría así.
    


    
      Pero la vista del castillo hizo poco para levantar mi espíritu. Todo era simplemente demasiado. Temía que Jon muriera, y mi pecho dolía ante a idea de ver a Rose de nuevo. No me había dado cuenta de cuánto la había extrañado hasta ahora. Me daba vergüenza lo poco que pensé en ella en todo este tiempo. Pero se lo compensaría.
    


    
      El castillo estaba exactamente como lo recordaba. Era una estructura de tronco enorme y antigua. Suave luz amarilla se derramaba a través de sus grandes ventanas y las nubes gris oscuro de arriba no hacían nada para disminuir su belleza. Era un paraíso aislado.
    


    
      El terreno del castillo estaba salpicado de miles de pequeñas tiendas de campaña y humo salía de las fogatas. Había gente, humanos, en todas partes.
    


    
      Algunas personas curiosas salieron de sus tiendas mientras cabalgamos a toda velocidad. Sus caras estaban sucias, pero sus ojos estaban limpios de cualquier infección. Estaban vestidos con ropa regular, y la mayoría parecían ser sobrevivientes de la fosa, lo que indicaba que no todos los amigos de la fosa estaban muertos. Todos nos llenamos de esperanza al verlos.
    


    
      Pero ¿cómo había llegado esta gente aquí?
    


    
      El Reino de las brujas había sido considerado siempre un tabú. La gente había pensado que las brujas eran adoradoras del diablo. Era muy difícil imaginar que toda esta gente hubiera empacado y venido a Cielos Grises por voluntad propia. Tal vez en su desesperación finalmente habían aceptado la ayuda.
    


    
      Vi a algunos hombres vestidos con el rojo y oro de Anglia, pero también vi hombres y mujeres de piel oscura cuyas características me decían que eran de Purtula. Pude ver banderas improvisadas de la mayoría de los seis reinos de Arcania. Las banderas púrpura y verde adornadas con dos serpientes enrolladas alrededor de una espada eran de Purtula, el dragón rojo en un escudo azul era de Espania, y las banderas azules y blancas eran de Fransia.
    


    
      Faltaban los colores anaranjados y amarillos de Romila, y los colores verdes, negros y amarillos de la gente de Girmanian. Seguramente si los otros reinos habían escapado a Cielos Grises, los Romilianos y Girmanianos habrían hecho el viaje también.
    


    
      ¿Por qué no estaban aquí? Me sentí incómoda. ¿Habían sabido de antemano sobre la peste negra? ¿Habían estado los Romilianos y Girmanianos trabajando con los sacerdotes todo este tiempo?
    


    
      Parecía que, a pesar de que los humanos habían buscado refugio aquí, todavía estaban asustados de las brujas, ya que habían acampado afuera y no se habían mudado al castillo. Estaba segura de que la mayoría de ellos habría cabido cómodamente dentro de él.
    


    
      Las concubinas altas, elegantes y de aspecto feroz se destacaron del resto. Aunque pasamos rápidamente frente a ellas, vi una mirada de sorpresa y un destello de algo más que no entendía en la cara de Helen.
    


    
      Al acercarnos al castillo, vi a Ada apoyada en un bastón de madera, parada en el camino de grava, justo debajo de la entrada principal.
    


    
      Sabía que era Ada. Incluso desde la distancia podía ver su piel de porcelana y vestido sin forma de lino verde. A medida que nos acercábamos, pude ver que la bruja mayor tenía un ceño fruncido en su rostro arrugado, como si nos hubiera estado esperando.
    


    
      Paré a Torak y me resbalé de su espalda.
    


    
      La bruja mayor llevaba su cadena con un colgante de estrella y círculo y mechones de pelo blanco se escapaban de su chongo siempre bien arreglado. Parecía como si se hubiera apresurado a salir de la cama. Algo andaba mal.
    


    
      La bruja mayor me examinó de una manera que envió un escalofrío justo a través de mí. Ella tenía la misma expresión de regaño en su rostro que Rose ponía cuando yo llegaba tarde casa después de una de mis excursiones.
    


    
      Pero yo no estaba para regaños. Después de todo lo que había hecho por las Brujas, me esperaba una bienvenida mucho más cálida. Una n sonrisa, al menos. Apreté fuertemente los dientes y me esforcé por mantener la compostura.
    


    
      Nunca podría adivinar la edad de Ada, y no me habría atrevido a preguntarle. Había entendido, por sus historias, que ella debía de tener por lo menos un par de siglos de edad. Pero nunca había notado su edad antes. Ella nunca se había visto de más de 80, hasta ahora. Parecía más vieja y más pálida. Había círculos oscuros bajo sus ojos, y aunque parecía cansada, sus ojos oscuros estaban alerta.
    


    
      La expresión de su rostro cambió ligeramente cuando vio a Jon, pero luego desapareció.
    


    
      "Elena, no puedes quedarte aquí. Debes darte la media vuelta e irte ahora".
    


    
      Esta no era la bienvenida que esperaba.
    


    
      "No haré eso". Mi voz se estremeció de rabia. "¿Sabes lo que hemos pasado para llegar aquí? ¿lo que he hecho por ti y todas las Brujas?"
    


    
      El ceño fruncido de Ada se profundizó.
    


    
      "Tengo que insistir", dijo. Su tono era final. "ya he hecho los arreglos necesarios para ti y tus acompañantes".
    


    
      No pude controlarme y grité: "¡Y yo debo insistir en que llevemos a Jon dentro, y que ustedes le ayuden! ¿Qué te pasa? ¿no ves que se está muriendo?"
    


    
      Mi voz se quebró y mi garganta se sentía en llamas.
    


    
      La bruja mayor suspiró.
    


    
      "Algo ha sucedido y te involucra. Y a menos que abandones este lugar ahora-"
    


    
      "¡Se está muriendo! Sea lo que sea, puede esperar. Me ocuparé de eso más tarde. Él es más importante. He arriesgado todo para traerlo aquí., ¡deben de ayudarle!".
    


    
      La vi a los ojos. "Es Jon, Ada. Tienes que ayudarle. Si muere ... "
    


    
      Ella me miró por un momento.
    


    
      "Tráelo", ordenó.
    


    
      Ella se dio la vuelta y desapareció a través de las grandes puertas.
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      WILL Y LUCAS SOSTUVIERON A Jon por sus axilas, y yo sostuve sus piernas. Lo movimos a través del gran recibidor, bajo la suave luz amarilla de un candelabro, y por un pasillo. El golpe de nuestras pesadas botas rompía el silencio, y nadie habló. La cara de Will y Lucas estaban rojas por la tensión. Jon pesaba mucho más de lo que esperábamos. Nunca podría haber podido sostenerlo en mi caballo.
    


    
      Seguimos a la vieja bruja que se movía con un sentido de urgencia y nunca vaciló. El ruido de su bastón hacía eco en los pasillos abandonados. Nos apresuramos por un conjunto de escaleras de madera y a través de más pasillos y pasillos. Nunca había estado en esta parte del castillo antes, y debido a que Jon estaba en mi mente, sabía que no recordaría el camino de vuelta.
    


    
      Celeste se tropezó conmigo cuando finalmente nos detuvimos en una gran habitación sombreada. Al principio apenas podía ver. Ada levantó su bastón y pronunció dos palabras en lengua de bruja, y con una pequeña ráfaga de aire, ocho antorchas de la pared parpadearon y alumbraron el cuarto. Parecía que Ada también podía manipular magia elemental. Interesante.
    


    
      Celeste también notó el poder de Ada y levantó las cejas.
    


    
      Juntos instalamos a Jon en una de las dos camas vacantes en la habitación. La habitación era grande, pero se sentía extrañamente íntima y personal, incluso con todo el mundo dentro.
    


    
      Lucas puso su espalda contra la pared opuesta, manteniendo la vista en todos, mientras que Nugar se apoyó en la otra cama vacía. Estaba de pie justo al lado de Jon, como si tuviera miedo de dejarlo.
    


    
      Miré por la habitación. Los estantes que forraban las paredes sostenían contenedores surtidos, frascos y plantas en maceta. Olía a salvia y otras plantas que no conocía.
    


    
      No pude evitar recordar cuando yo estaba inconsciente y Jon me había traído al castillo de troncos. Parecía haber sucedido hacía mucho tiempo.
    


    
      Miré la cara de Jon para ver si el tónico de Celeste había ayudado, pero todavía parecía muerto. Pus salía de su piel agrietada. Se veía peor que antes. Estaba tan preocupada que las palabras se atascaron en mi garganta.
    


    
      Ada encendió tres vasijas de barro, y el olor a salvia se elevó a nuestro alrededor. Se movió a la cabeza de la cama y apretó su mano contra la frente de Jon. Cerró los ojos en concentración. Por un momento nadie se movió, y yo esperaba que Jon abriera sus ojos con sólo eso, pero no lo hizo.
    


    
      Por lo que recordaba, Ada era del clan de las Brujas blancas. Aunque eran guardianes, ante todo eran curanderos.
    


    
      Ada me miró. "Está mucho peor de lo que pensaba".
    


    
      Casi vomito.
    


    
      "Pero tú... tú puedes ayudarle, ¿verdad? Por favor, Ada. Por favor, ayúdalo. He hecho todo lo que me has pedido. Por favor ".
    


    
      Mi voz sonaba débil y lejana.
    


    
      "¿Qué le diste?" le preguntó Ada a Celeste. "Detecto algo de belladona, salvia, poleo y raíz de Angélica. Pero hay algo más que no he olido en mucho tiempo".
    


    
      "Le di una pizca de azufre en polvo y sangre de dragones", dijo celeste. "Sabía que podía limpiar las partículas oscuras de magia de la sangre de una bruja. Pero como le dije a Elena, no sabía cuáles serían los efectos en un ser humano".
    


    
      La bruja mayor levantó las cejas. "¿Sangre de dragón?"
    


    
      Miré de Celeste a Ada. "¿Por qué? ¿Qué es?"
    


    
      "Un veneno", respondió Ada. "uno muy mortal."
    


    
      Mi estómago se apretó y me volví hacia Celeste. "¿Cómo pudiste darle veneno?"
    


    
      "Porque era lo correcto a hacer", respondió Ada.
    


    
      Me volteé y me arrepentí del tono áspero que usé.
    


    
      "La sangre de dragones es muy letal, pero si la usas apropiadamente, en una cantidad muy pequeña, es una manera muy efectiva de eliminar otros venenos del cuerpo ".
    


    
      Ada asintió con la cabeza en aprobación y miró a Celeste.
    


    
      "Fawkes me habló de ti. Él dijo que eras una bruja elemental menor que era hábil con pociones”. Pronto te darás cuenta de que no hay brujas menores en Cielos Grises. Cada bruja es igual, no importa si pueden o no pueden hacer magia. Hay formas en las que uno puede hacer magia sin magia. Tu habilidad con pociones es magia".
    


    
      Las mejillas de Celeste se enrojecieron.
    


    
      "Podríamos necesitar una habilidad como la tuya, especialmente ahora", dijo la bruja mayor. "¿Puedes hacer más?"
    


    
      "Sí".
    


    
      "Bien. Tendrás que empezar de inmediato”.
    


    
      "¿Qué hay de Jon?" Busqué en su rostro, pero no había señales de que el tónico hubiera tenido ningún efecto. Dejé caer mis lágrimas.
    


    
      "¿Vivirá? ¿Podrá sobrevivir?"
    


    
      La cara de Ada era inexpresiva.
    


    
      "Es un muchacho decente, un hombre muy bueno, mejor que la mayoría. Pero hay mucha oscuridad en él. Y como un veneno, se está comiendo el espíritu de su vida. Debería estar muerto. Cualquier otro hombre se habría dado por vencido", se detuvo. "Pero no él. Parece que algo o alguien lo mantuvo vivo".
    


    
      Yo apenas podía respirar "¿Y?"
    


    
      "Y", continuó la bruja, "este tónico podría haber sido exactamente lo que salvará su vida",
    


    
      Celeste me dirigió una sonrisa alentadora, pero yo no podía sonreír.
    


    
      "Pero vamos a tener que limpiar su cuerpo de la magia negra", dijo Ada. "Si no lo hacemos, morirá. Necesitaré ayuda de mis Brujas".
    


    
      No entendía por qué Ada parecía tan preocupada. Antes de que pudiera preguntar, como bajo señal, otras seis Brujas entraron a la habitación. Algunas usaban los colores blanco y oro del clan y el emblema de pentágono del clan de las Brujas blancas y las otros usaban los mismos vestidos de lino que Ada. Reconocí el largo cabello castaño rizado de una de las Brujas y los ojos profundos de uno de los brujos. Habían venido de Witchdom con nosotros.
    


    
      Ada vio la sorpresa en mi rostro.
    


    
      "Tu llegada no ha sido secreto. Todas las brujas de este castillo saben que has llegado".
    


    
      Ella abrió la boca para decir más, pero luego señaló a Nugar.
    


    
      "Ayúdalo antes de que se desangre sobre todo el piso. Alguien que lo revise, por favor ", dijo.
    


    
      La bruja con el pelo rizado largo dirigió a Nugar a una silla cercana, rompió su camisa y comenzó a vendar su herida. El gran bruto apretó la mandíbula y la miró con cautela, pero no pronunció una sola palabra mientras la bruja limpiaba su herida. Me impresionó.
    


    
      Las otras cinco Brujas se reunieron alrededor de la cama de Jon, y me incliné sobre él para protegerlo.
    


    
      Las Brujas miraron a la bruja mayor para que les diera instrucción.
    


    
      "Elena". Ada puso una mano firme sobre mi hombro. "Necesito que des un paso atrás".
    


    
      Y cuando no lo hice, ella continuó, "Si quieres que él viva, harás lo que digo".
    


    
      La miré con enojo por insinuar que yo obstaculizaría cualquier oportunidad de salvar la vida de Jon y retrocedí, pero sólo un paso.
    


    
      Ada presionó las manos suavemente sobre la cabeza de Jon. Las otras cinco Brujas siguieron su ejemplo y presionaron sus manos sobre el cuerpo de Jon.
    


    
      Miré en silencio cuando Ada empezó a cantar. Las otras se unieron y una brisa repentina tiró de mi ropa mientras el canto se hizo más fuerte y más rápido. El aire olía a miel, lima, naranjas, jarabe dulce y a primavera. Era el olor de la magia de las brujas combinando. Era un olor tan dulce, que me decidí disfrutarlo.
    


    
      Rayos de luz viajaban de las palmas de las brujas al cuerpo de Jon hasta que fue completamente iluminado en un resplandor blanco suave. La voz de Celeste hizo eco en una bendición detrás de mí y yo también oré para que esta magia blanca contrarrestara a la negra. Incluso los labios de Will se movieron en una oración silenciosa.
    


    
      Las piernas de Jon se movieron, y luego su brazo derecho se levantó y volvió a caer.
    


    
      Mi corazón saltó en mi garganta, y me incliné sobre él. "¿Jon? ¿Jon? ¿me oyes?"
    


    
      Su cuerpo continuó moviéndose, más erráticamente ahora, mientras el canto aumentaba. Estaba convulsionando, como si estuviera teniendo algún tipo de ataque. Era como si su cuerpo tratara de combatir la magia curativa, como si la magia blanca le estuviera doliendo.
    


    
      de pronto, todo terminó. El viento cesó, y tan rápido como había aparecido, el resplandor mágico sobre Jon desapareció. Sentí como si me lo hubiera imaginado todo.
    


    
      Ada se movió hacia atrás, respirando fuertemente. Una capa de sudor cubría su rostro. Las otras brujas jadeaban y pude ver que sus prendas húmedas se habían pegado a sus frentes y espaldas.
    


    
      "La magia negra está fuertemente pegada dentro de él", dijo Ada mientras se limpiaba la cara con la manga. "Lo ha estado infectando durante mucho tiempo, pudriéndose dentro de él. No pudimos llegar a ella".
    


    
      La sangre abandonó mi cara. Sabía lo que estaba haciendo. Trague lenta y fuertemente. Mi garganta estaba dolorosamente apretada.
    


    
      "Pero tú dijiste que el tónico de Celeste había ayudado a salvarlo. Hazlo otra vez. ¡Por favor!"
    


    
      "No podemos, no sin arriesgar nuestra propia vida o contagiarnos".
    


    
      La bruja mayor me miró por un momento y luego agarró dos cuencos de tamaño mediano y los colocó en el suelo a cada lado de la cama. Y antes de ver lo que estaba haciendo, cortó la muñeca de Jon con una pequeña daga. La herida derramó sangre negra y cayó al tazón.
    


    
      "¿Qué demonios estás haciendo? ¿estás loca?"
    


    
      Me moví para tomar el cuchillo, pero Celeste me tiró con una fuerza que me sorprendió.
    


    
      "Espera", dijo mientras me giraba a su alrededor para hacer frente a ella. Su tono era firme. "Eso es necesario".
    


    
      Lucas se apartó de la pared, y se adelantó. Ambos estaban esperando mis instrucciones en caso de que tuvieran que intervenir.
    


    
      Sacudí la cabeza.
    


    
      "¿Acaso sabes lo que está haciendo?" Arranqué el brazo de Celeste, incapaz de detener mis palabras.
    


    
      Los ojos de Celeste brillaron.
    


    
      "Sé que todos queremos que viva. Queremos que Jon viva, Elena".
    


    
      "¡Y quieren desangrarlo hasta que muera!"
    


    
      Ada me ignoró y caminó alrededor de la cama, al otro lado de Jon, donde cortó la otra muñeca.
    


    
      Hice una mueca al ver las gotas gruesas de líquido negro salir de las muñecas expuestas de Jon. Sentí el dolor como si hubiera sido mi piel la que ella había cortado; como si mis propias muñecas hubieran sido abiertas.
    


    
      Pero Jon ni siquiera se movió.
    


    
      Miré a la bruja mayor. "¿Estás loca? No es lo suficientemente fuerte para esto. ¡Vas a matarlo!"
    


    
      Yo sabía que lo que Celeste había dicho era verdad y sin embargo no podía parar las palabras que salían de mi boca.
    


    
      La sangre palpitaba en mi cabeza y no pensé. Sólo dejé que la ira me moviera. Cogí mi espada mientras mi rabia se derramaba de mí como la sangre de las muñecas de Jon. Estaba perdiendo la cordura. Estaba sumida en una furia sin sentido y quería atacar a la bruja mayor. Quería matarla. Me estaba volviendo loca.
    


    
      Ada me miró con sorpresa. Su preocupación se oscureció mientras me estudiaba. Ella podía sentir algo dentro de mí. Temía que hubiera visto el amuleto, pero sus ojos nunca se movieron más allá de mi cara. Entonces vi tristeza en sus ojos, y me sentí avergonzado de lo que casi había hecho y había querido hacer.
    


    
      Guardé mi espada corta. Sentí a todos mirándome. Qué tonta fui. Me asusté. No sabía lo que me estaba pasando, y temía no poder controlarlo.
    


    
      Quería decirle a Ada sobre mi amuleto robado, pero lo había guardado en secreto tanto tiempo que no dije nada. Ni siquiera sabía si confesar que poseía una piedra mágica sería algo bueno.
    


    
      La bruja mayor guardó su cuchillo quirúrgico en un compartimiento secreto dentro de su manga y volvió su atención de nuevo a Jon.
    


    
      De repente, la habitación se hizo demasiado pequeña, demasiado caliente. Logré que la oscuridad dentro de mí desapareciera y me concentré en la cara de Jon. Todo lo que quería era verle sonreír de nuevo.
    


    
      Yo estaba casi abrumada por el olor fétido de la piel podrida de Jon y la cantidad de sangre gruesa y negra que derramaba de él. Mis dedos temblaban mientras frotaba las lágrimas de mis ojos, y mis piernas se estremecieron, apenas capaces de sostenerme.
    


    
      Sangre. Cuánta sangre.
    


    
      "Lo estás matando", le dije, mi voz apenas por encima de un susurro.
    


    
      "Hay un riesgo de que pueda morir", dijo la vieja bruja, con suavidad. "Él debe haber sido uno de los primeros en ser infectados. La magia negra se ha aferrado a él y ha devorado su alma. Hemos hecho todo lo posible con nuestra magia blanca. Lo único que queda por hacer es tratar de purgar la enfermedad".
    


    
      Me moví para estar junto a Jon. Mis ojos se llenaron de lágrimas al verlo. La sangre corría constantemente de sus muñecas, y los dos tazones estaban casi medio llenos. Tuve que resistir el impulso de estirarme y tocarlo. Su rostro estaba demacrado y mutilado por la infección y sus labios estaban agrietados y ampollados. Me sentí inútil ahí parada. No podía hacer nada. No podía salvarlo.
    


    
      "Primero debemos librar el cuerpo de la infección antes de que pueda sanar".
    


    
      Ada tomó mi mano y apretó, y apreté la suya de regreso.
    


    
      "Está en manos de la diosa ahora. No podemos hacer más que esperar. Si sobrevive la noche, vivirá".
    


    
      La bruja mayor se volvió hacia mí mientras se limpió las manos en una toalla.
    


    
      "Ahora que finalmente has decidido aparecer, Elena, debes saber que ha pasado mucho desde que estuviste aquí por última vez".
    


    
      Me agarró del brazo.
    


    
      "Bien", le dije, tratando de soltarme de su agarre de hierro.
    


    
      La bruja mayor sacudió su cabeza con seriedad. "Ojalá tuviéramos más tiempo".
    


    
      Fruncí el ceño. "Jon no tenía tiempo. No había mejor lugar en el mundo para traerlo que aquí".
    


    
      La bruja mayor sacudió su cabeza. "No entiendes. Estaba esperando a que vinieras para decirte..."
    


    
      "¿Qué?"
    


    
      Las otras brujas evitaron mi mirada. El silencio era escalofriante.
    


    
      Ada se veía triste y asustada.
    


    
      "Ha habido un nuevo acontecimiento. Algo que no podría haber previsto. Algo más allá de mi control".
    


    
      "Ada", le dije, y mi voz sonó como un gruñido, "me estás asustando. ¿Qué acontecimiento?, ¿le pasó algo a Rose?"
    


    
      Los ojos de la bruja mayor se dilataron. "Necesitas irte."
    


    
      "¿Qué?"
    


    
      "Hasta que sea seguro de nuevo. Escúchame". Ella tomó aire y habló con urgencia.
    


    
      "Hay una pequeña choza al norte de aquí que bordea la bahía de oscuridad. Está bien oculta y estarás a salvo ahí, por ahora. Llévate a tus humanos contigo. No deben ser descubiertos aquí".
    


    
      Se volvió hacia Celeste. "Celeste, quiero que te quedes aquí. Realmente podríamos aprovechar de tu ayuda".
    


    
      "Por supuesto, me quedo", dijo Celeste. "Ayudaré de cualquier manera que pueda."
    


    
      Will parecía decidido a no separarse de ella.
    


    
      "Bien", dijo la bruja mayor.
    


    
      Ella se volvió hacia mí: "Enviaré a Fawkes por ti cuando sea el momento. Pero ahora tienes que irte…"
    


    
      "Pero acabamos de llegar". Apreté mis manos con fuerza. "¿Qué demonios está pasando, Ada?"
    


    
      "Permítanme explicar", dijo una voz profunda de detrás de mí.
    


    
      Me volví y sentí como si mis propias muñecas hubieran sido rajadas y mi sangre hubiera sido drenada de mi cuerpo.
    


    
      Sagad, el rey de las brujas de Witchdom, me miraba desde la puerta.
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      MIS INTESTINOS SE VOLVIERON acuosos, y me sentí mal. Me volví y cubrí a Jon con mi cuerpo. Moví mi mano hacia mi espada.
    


    
      Mis hombres se tensaron ante la vista del Rey Brujo. Vi el odio en la expresión de Will mientras se movía para proteger a Celeste. Lucas se mezcló con la pared y contempló la situación, y Nugar gruñó. Los hombres no habían olvidado que el rey los había tirado al fondo de una mazmorra para ser olvidados y morir de hambre. Ninguno de nosotros podía olvidar las pieles humanas que usaba como arte en sus paredes y la piel humana que cubría su trono.
    


    
      Este rey era un verdadero bastardo. El peor.
    


    
      Hasta las otras Brujas se apartaron de él. No estaba seguro si él era su rey en Arcania, ya que Ada y todas las otras Brujas en este reino eran consideradas como desterradas. Fuera lo que él fuera en este lado del mundo, aun así, se estremecían delante de él. Y no las culpaba.
    


    
      El reluciente abrigo negro del rey de las brujas ondeaba detrás de él mientras agachaba la cabeza y entraba a la recámara. Él era más grande de lo que recordaba, pero también podía ser que yo estuviera más asustada ahora.
    


    
      Estaba vestido de negro, con una mano roja adornada en su pecho, el emblema del clan de los brujos oscuros. Su corona de hierro simulaba las fauces de una bestia, y su pelo blanco cubría sus hombros y llegaba hasta su cintura. Y aunque su rostro y rasgos parecían sin edad, su rostro poseía un ceño fruncido perpetuo. El gran colgante enjoyado gris que colgaba de su cuello sobre una gruesa cadena de hierro era su amuleto.
    


    
      Mi amuleto vibró como si estuviera saludando a su piedra mágica y yo deseé que parará. Ahora no era el momento de hacer amigos. Si mi amuleto podía sentir otras piedras, tenía sentido que el amuleto del rey pudiera sentir la mía ... o más bien la de su difunta esposa.
    


    
      Un brujo alto con el pelo amarillo en forma de púas y ojos amarillos siguió al rey dentro de la habitación. Lo reconocí como el general del rey, por la mano que marcaba su frente y el colgante enjoyado que colgaba de su grueso cuello. Detrás de él se encontraban seis guardias con manos idénticas marcadas en la frente y amuletos colgantes alrededor de sus cuellos.
    


    
      Seguramente todos estos amuletos habrían sentido el mío.
    


    
      Todos se movieron dentro de la habitación en silencio. Los ojos del rey nunca se apartaron de los míos.
    


    
      Miré a Ada. La expresión de la vieja bruja igualaba a la del rey con su furia. Agarró su bastón con nudillos blancos y parecía que estaba a punto de pegarle con él. Miró el amuleto alrededor del cuello del rey, y frunció el ceño con disgusto.
    


    
      Su reacción sólo confirmó mis propias sospechas de que, si le hubiera hablado del mío, me lo habría quitado. Mi amuleto pulso al ritmo de mi corazón.
    


    
      Celeste se movió en silencio, alejándose de la puerta. Nadie la vio, ya que todos los ojos estaban en mí, pero yo podía ver que ella estaba tan asustada como yo.
    


    
      Mantuve mi respiración lenta y tranquila, desesperada por controlar el latido frenético de mi corazón. Pero no importaba que tanto lo intentara, no me podía calmar, no con el rey brujo aquí.
    


    
      Mis rodillas temblaron. Sabía por qué estaba aquí.
    


    
      El Rey Brujo se movió tan delicadamente como una pantera mientras me acechaba. El colgante de su cuello brillaba con energía amarilla.
    


    
      "Pensaste que podías escapar, ¿no? ¿pensaste que podrías tomar algo querido y precioso para mí, y que te dejaría ir?"
    


    
      El Rey Brujo se rio sin humor.
    


    
      ¿Se estaba refiriendo a mí o al amuleto?
    


    
      "No sé lo que quieres decir", le mentí.
    


    
      Recordaba demasiado bien la ceremonia de bodas. Me había mirado con anhelo y lujuria, como si fuera un premio raro. No había nada de ese deseo en sus ojos ahora. Sólo odio. Miré detrás del rey, con la esperanza de ver el cabello plateado de un aliado, pero sólo pude ver a los guardias.
    


    
      ¿Había matado el rey a su hijo y heredero, el príncipe que me había salvado? Temía lo peor. ¿Y dónde estaba Fawkes cuando lo necesitaba?
    


    
      Su general Coven habló a continuación.
    


    
      "Elena Milegard, del clan doncellas de acero", dijo el general, su voz profunda y gutural. "Usted está acusada del asesinato de la reina Enelyn, amada esposa de nuestro rey".
    


    
      Trague lenta y secamente. Esto no iba bien.
    


    
      "¿Qué prueba tienes?"
    


    
      Sabía que estaba vacilando, pero ¿qué más podía hacer? Miré a Ada. Había intentado decirme que me fuera, pero insistí en que intentara salvar a Jon, y eso era exactamente lo que había hecho. No era culpa suya. Era mía, y tenía que asumir la responsabilidad de mis acciones.
    


    
      "Dos brujas te vieron matar a la Reina", dijo el general. "La vieron suplicando por su vida, suplicando que no la mataras. Y luego la asesinaste como la salvaje humana mestiza que eres".
    


    
      Esto estaba mejorando.
    


    
      "Yo dudo seriamente eso", le dije casualmente. "La reina nunca suplicaría ni rogaría. Usted debe saber eso".
    


    
      La cara del general se enrojeció y frunció el ceño. "Cuidado con lo que dices, perra mestiza".
    


    
      "Vete al infierno, estirado".
    


    
      La habitación estaba en silencio, salvo por el goteo de la sangre de Jon cayendo en los cuencos.
    


    
      Si corría ahora, sabía que mi amuleto me impulsaría con la velocidad y la fuerza suficientes para salir del castillo con vida. Pero no podía dejar a Jon. Sabía que el Rey Brujo lo mataría cuando me fuera.
    


    
      El rey de los brujos seguía mirando por encima de mi hombro, tratando de ver lo que estaba escondiendo. No era un idiota. Era bastante obvio para cualquiera que estuviera en esta habitación que me importaba quien estaba detrás de mí. Había traicionado mis emociones al escudarlo. No debí haber sido tan estúpida.
    


    
      "¿Quiénes son esas brujas que supuestamente me vieron matar a la Reina?"
    


    
      No recuerdo haber tenido una audiencia, pero había estado oscuro, y cualquiera podría haber estado escondido en las sombras. El patio de la fortaleza era enorme.
    


    
      "Dos sirvientas te vieron matarla", respondió el general.
    


    
      Su rostro no mostró ningún rastro de sus emociones, pero pude ver, por la forma en que me estudiaba, que estaba tratando de evaluar mi fuerza y planear su siguiente movimiento.
    


    
      Levanté las cejas.
    


    
      "¿Ellas dijeron eso? ¿y usted les cree?"
    


    
      Sabía que cualquiera que me hubiera visto habría visto al príncipe. Y nadie se había preocupado en mencionarlo.
    


    
      La sonrisa del genera le habría quitado el sueño a cualquiera.
    


    
      "Una de nuestras brujas más célebres de los augurios se vinculó a sus mentes, y él también vio lo que vieron. Reveló cada detalle de tus acciones asesinas. Su palabra es la única prueba que necesitamos. Las imágenes no pueden mentir".
    


    
      "Entonces, si eso fuera cierto", comencé a decir con cuidado, "él habría visto a alguien más".
    


    
      Miré al rey esperando su reacción. Sus hombros se tensaron, pero su rostro no reveló nada. O mató a su propio hijo, o el bastardo lo protegía.
    


    
      El general se enderezó.
    


    
      "Los humanos son mentirosos. Nunca han tenido nada de honor. No son mejores que los animales".
    


    
      Quería escupirle en la cara.
    


    
      Nugar gruñó y por un momento horrible pensé que estaba a punto de tirarse con todo y brazo herido sobre el general. Pero Will puso una mano firme sobre el gran bruto y pareció funcionar.
    


    
      Me relaje un poco. Me dolía la mandíbula de la tensión.
    


    
      El general me miró de nuevo.
    


    
      "Tú eras la única allí. Las dos brujas y el augurio lo confirman. Mataste a la reina porque estabas celosa de su poder, porque ella era una bruja real y poderosa. Y luego, le robaste su amuleto".
    


    
      Mierda. Mierda. Mierda.
    


    
      Los ojos oscuros de Ada se posaron sobre mí antes de que el general incluso hubiera terminado de hablar. Pasé saliva y evité su mirada. Si la veía, ella vería la verdad. Pero la mirada en la cara de Celeste me dijo que ella sí había descubierto por qué yo había adquirido de repente tal fuerza.
    


    
      El rey dio un paso adelante y habló con Ada.
    


    
      "Para alguien tan firme de que las brujas deben abstenerse de los conductos", dijo, "parece que tu aprendiz piensa lo contrario."
    


    
      "Elena no tendría ningún uso para tal baratija", dijo la bruja alta. "ella es experta en muchas cosas, pero no es una asesina."
    


    
      Mi rostro se oscureció y oré porque nadie viera la culpa que sentía.
    


    
      El Rey Brujo se burló.
    


    
      "Oh, pero te equivocas, Ada. Parece que tu nueva mascota es una asesina. Es una mestiza asesina, lo que demuestra que las brujas y los humanos nunca deben reproducirse. Ella va a pagar por lo que ha hecho".
    


    
      Me apoyé en el armazón metálico de la cama de Jon y contuve mi aliento mientras Ada y el Rey Brujo se miraban fijamente. Después de un largo y silencioso momento, el rey rompió contacto visual con Ada y sus ojos oscuros cayeron sobre mí.
    


    
      El general volvió a hablar.
    


    
      "Elena Milegard del clan doncellas de acero. Se le declara culpable del crimen de asesinato y es sentenciada a muerte. En dos días, serás decapitada".
    


    
      "¿Qué?" Me ahogué con mi propia lengua y la habitación comenzó a girar.
    


    
      Ada golpeó el piso con su bastón.
    


    
      "¡No voy a permitir esto!"
    


    
      "Usted no tiene autoridad aquí", gruñó el rey. "Agradece que sólo vine a tomar una vida. Sigue provocándome y me llevaré a otros. Es mi derecho como rey".
    


    
      Ada apretó los labios. Sus ojos brillaban. Ella no me ayudaría a salir de esto, porque ella no podía.
    


    
      Mantuve mi posición.
    


    
      "Fue en defensa propia", le respondí. "Ella trató de matarme. Sólo actué para salvar mi propia vida, y si sus testigos vieron realmente lo que pasó, entonces sabrían que lo que digo es verdad. Ella atacó primero, y yo me defendí. No es mi culpa que terminara muerta".
    


    
      Los ojos del Rey Brujo brillaban con odio. "¡Vas a morir1"
    


    
      "¡Pero fue en defensa propia!" grité.
    


    
      La expresión del rey advirtió que debía calmarme, pero no pude.
    


    
      "Yo estaba escapando de su maldita fortaleza, y ella me saltó de entre los arbustos. Ella intentó matarme. Ella quería matarme porque sabía que sentía algo por mi madre".
    


    
      Los ojos del rey se dilataron.
    


    
      "Ella me quería muerta. ¿no lo ve? Sabe que es verdad. Puedo verlo en su cara. Sabía lo mucho que me odiaba. Hizo que sus guardias la vigilaran antes del día de nuestra boda porque sabía que trataría de matarme".
    


    
      Pero el rey permaneció en silencio. Asintió con la cabeza hacia su general.
    


    
      Me volví hacia Ada.
    


    
      "¡Ada!"
    


    
      Mi voz se atoró en mi garganta. Pude ver que los ojos de Ada estaban llenos de lágrimas. Esto era todo. Había perdido.
    


    
      "Llévala a la celda de detención".
    


    
      Los seis guardias vinieron hacia mí. Sus amuletos brillaban con poder. Me asusté, pero no me resistí cuando me agarraron. Habría sido absurdo intentar cualquier cosa. Sus manos eran como puños de metal, apretados alrededor de mis brazos.
    


    
      Will parecía como si fuera a moverse hacia a mí, pero le advertí con una mirada. Mis hombres habían sufrido bastante, y no quería que los arrastraran a esto. El único consuelo que tenía era que el rey no parecía preocuparse por mis hombres o Celeste, y yo quería mantenerlo así.
    


    
      Cuando los guardias me arrastraron a lado de Ada, le susurré para que sólo ella pudiera oír "Protege a Jon".
    


    
      Me sacaron de la habitación antes de poder decir cualquier otra cosa. Me arrastraron por los corredores del castillo como un criminal común. Me habían condenado sin juicio. Mi sangre ardía, llena de odio hacia el Rey Brujo. Podría pensar que me tenía ahora, pero en su enojo se había olvidado de algo.
    


    
      Yo todavía tenía el amuleto.
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      RESULTA SER QUE EL CASTILLO tenía un calabozo, o algo muy parecido.
    


    
      Los guardias me arrastraron por un largo conjunto de escaleras y por el sótano del castillo de troncos. La única luz procedía de antorchas que apenas y estaban encendidas. A diferencia de la prisión en el templo de oro que olía a vómito, orina y de desesperación, este sótano olía a moho, alimento olvidado y a suelo húmedo. El suelo en sí era de tierra y las paredes y los postes de madera estaban cubiertos de gruesas telarañas. El techo era bajo y tuve que agacharme para evitar golpearme contra viga de madera.
    


    
      Sabía que me iban a registrar y a confiscar mis armas. No podía dejar que encontraran el amuleto. Me había salvado del sacerdote nigromante y todavía lo necesitaba. Si el Rey Brujo y sus compinches los usaban, ¿por qué yo no?
    


    
      Tendría que hacer que Ada entendiera que lo estaba guardando por un bien mayor, así que esperé mi oportunidad mientras me metían en el sótano tenuemente iluminado y me tropecé con mis propios pies. Me escapé de su alcance y cuando me lancé hacia adelante mis dedos deslizaron el amuleto fuera de su bolsa hacia mi bota.
    


    
      "Estúpida perra mestiza", dijo uno de los guardias mientras me tiraba para ponerme de pie. "¿No puedes siquiera caminar?"
    


    
      Hice una mueca cuando el broche de metal del amuleto pellizcó la piel de mi pantorrilla.
    


    
      "No es mi culpa que no pueda ver en la oscuridad", le dije, buscando en sus rostros para ver si daban algún indicio de haber visto lo que acababa de hacer. Sus rostros no revelaron nada.
    


    
      "¡Muévete!"
    


    
      El broche de metal afilado del amuleto cortó mi piel y pude sentir la sangre caliente goteando por mi pierna. Pero entonces pude sentir el calor familiar de mi magia curativa mientras trabajaba para contrarrestar el corte. Estaba agradecida por mi magia de sangre, pero también estaba agradecida de tener unas botas de piel tan altas.
    


    
      Mi nueva casa estaba apilada con bolsas de arroz, grano, carne blanda preservada en frascos, muebles usados y rotos, viejos libros polvorientos y excremento de rata. No era una verdadera celda de prisión, pero era probablemente la única habitación en todo el castillo sin ventanas y con una puerta de hierro muy grande.
    


    
      Si yo fuera ellos, también me habría encerrado aquí.
    


    
      Parecía que las malditas celdas de la prisión eran recurrentes en mi vida. Si es que se le podía llamar vida. Limpié un pequeño banco de madera para poder sentarme en algo más que tierra húmeda y caca de rata y miré mi pierna.
    


    
      Mi calcetín y mi tobillo estaban mojados en sangre, pero mi herida ya estaba curada. Sólo quedaba una pequeña línea blanca como recordatorio de que alguna vez hubo una herida ahí. Saqué mi calcetín y lo examiné de cerca, arrugando mi nariz ante el olor cobrizo. Debe haber sido un corte profundo para que hubiera tanta sangre. Tiré el calcetín mojado en la esquina y me puse la bota. No se me antojaba ponerme un calcetín mojado en sangre. Desafortunadamente, mi cambio de ropa todavía estaba en la alforja de Torak con el resto de mis provisiones. El cuero de mi bota se pegaba a mi piel y ya podía anticipar el roce que causaría, pero no tenía otra opción.
    


    
      Mientras que los guardias me quitaban mi bolsa y todas mis armas, no repararon nunca en mi amuleto.
    


    
      Sonreí mientras lo sostenía y lo dejaba girar como un péndulo.
    


    
      Podía oír agua goteando y el sonido de pequeños pies corriendo en las paredes mientras permanecía sentada en la esquina de mi nueva prisión y vigilaba la puerta. La única luz entraba a través de las grietas entre la puerta y la pared.
    


    
      Sabía con toda certeza que alguien iba a entrar por esa puerta, simplemente no sabía quién o cuándo.
    


    
      Querían ejecutarme en dos días porque me había defendido cuando la Reina había intentado matarme, pero no me rendiría tan fácilmente. El corazón de Arcania todavía estaba bajo posesión del nigromante y yo era la única que podía quitársela. También era la única que había visto el otro lado y había visto a nuestro verdadero enemigo. Tenía que advertirles de alguna manera.
    


    
      No tenía tiempo de sentir lástima por mí misma. Había gente que dependía de mí. Jon dependía de mí. De alguna manera arreglaría esto.
    


    
      Ada había hecho todo lo que podía por Jon, pero también había dicho que todo lo que podíamos hacer ahora era esperar. Espera a que Jon despertara, o esperar a que...
    


    
      No podía decirlo. Ni siquiera a mí misma. La bruja mayor había dicho que Jon debería haber muerto, pero que algo o alguien lo había mantenido vivo.
    


    
      Iba a estar bien. Tenía que estarlo. No podía entrar en pánico.
    


    
      ¿Por qué había llegado el Rey Brujo a Cielos Grises? Seguramente podría haberme matado enviando a sus guardias sin tener que hacer el viaje él mismo. Mi madre también se había escapado, pero el Rey Brujo no había dejado Witchdom para ir tras ella. Entonces, ¿por qué hacer el viaje ahora? Yo había matado a su esposa, pero sabía que él no era devoto a ella. Tenía la intención de tomarme como su segunda esposa, así que eso no tenía ningún sentido. Me faltaba información.
    


    
      El zumbido de voces hizo eco desde algún lugar del castillo. Salté de la banca y apreté mi oreja contra la puerta. Estaban cantando y no era en la lengua común, así que sabía que eran las Brujas. Era el mismo canto rítmico que había oído de las brujas que nos habían seguido fuera de Witchdom. Todavía no entendía que decían.
    


    
      Una pila de libros viejos me llamó la atención, y crucé la habitación para recoger un grueso ejemplar forrado en cuero. Se rajó al abrirlo, y pasé rápidamente las gruesas páginas amarillas. Mientras mis ojos se ajustaban a la oscuridad, pude ver que estaba escrito en lengua de bruja. A pesar de que no podía leerlo, rebusqué en las páginas, sin saber lo que estaba buscando.
    


    
      Otro libro de aspecto plano me llamó la atención. Se parecía a uno de los libros de historia de la colección de libros de Rose.
    


    
      Limpié el polvo de la cubierta con mi manga y abrí a la primera página. Era difícil de ver, pero parecía un mapa. Corrí a la grieta en la pared al lado de la puerta y sostuve el libro en la luz. Era un mapa, un mapa muy detallado de Arcania. Parecía uno de los mapas de la colección de Rose, pero al verlo más detalladamente me di cuenta de que este libro era más viejo que cualquier libro que hubiera visto.
    


    
      La tinta se había desvanecido y se había absorbido por completo en el papel en algunas partes, pero lo que realmente atrajo mi atención era que no parecía haber ninguna referencia a los seis reinos. A pesar de que había sido escrito en lengua de bruja, yo podría fácilmente identificar la forma del país y las marcas de las ciudades y pueblos que conocía. Reconocí Lunais, la capital de Witchdom, pero ninguna frontera indicaba qué territorio ocupaba el reino de las brujas. Solamente las montañas estaban indicadas.
    


    
      Cambié de posición para conseguir una mejor vista. No sabía lo que estaba buscando, pero algo me obligó a seguir buscando.
    


    
      Pasé por las páginas hasta que encontré un dibujo que representaba una escena de batalla. El artista había representado el miedo y la desesperación en los rostros de los caídos de un modo que era inquietantemente preciso y perturbador. Había dos tipos de guerreros, algunos con espadas y algunos sin ellas. Me esforcé por descifrar las palabras garabateadas por debajo de cada dibujo, pero la tinta estaba manchada y desgastada, y era imposible. Sin embargo, era evidente que se había luchado una gran batalla entre las naciones.
    


    
      Hojeando un poco más, encontré batallas más detalladas e incluso algunas imágenes de niños. Un dibujo representaba a tres mujeres horrorizadas atadas a una estaca y mirando a través de las llamas que ardían a sus pies, dirigiéndose hacia sus cuerpos. Las imágenes eran inquietantes. Eran todas representaciones de la muerte y la mayoría de los moribundos y los muertos eran brujas.
    


    
      ¿Era esto una representación exacta del pasado? ¿Qué había pasado realmente?
    


    
      Por lo que sabía gracias a las brujas, las doncellas de acero se vieron obligadas a ayudar en la lucha contra las armas de acero y metal de los humanos. No pude encontrar dibujos de brujos con armas en el libro.
    


    
      Aunque los dibujos eran inquietantes, me di cuenta de que no podía dejar de hojear las páginas. Sentí que estaba a punto de descubrir algo importante. Me salté algunas páginas más hasta que vi un dibujo que hizo que mi sangre se helara.
    


    
      Era un mapa que ocupaba dos páginas, con barcos dibujados en el norte, sur y oeste, todos convergiendo hacia Arcania. Todos ellos portaban banderas minúsculas, pero las imágenes se habían deteriorado, y no podía identificar los símbolos. Sin embargo, si podía ver los símbolos en los barcos. Podía ver insignias heráldicas con leones, árboles, águilas y serpientes, caballos, espadas y un dragón. Eran los emblemas de los seis reinos diferentes que conocía hoy.
    


    
      La siguiente página mostraba a los barcos en la orilla y estaba claro que los soldados humanos con espadas largas se dedicaban al asesinato masivo de niños brujos y sus familias.
    


    
      Sabía en mi corazón que todo esto era cierto. Fawkes había estado diciendo la verdad desde un principio. Me habían mentido toda mi vida; nos habían mantenido en la oscuridad a todos. Los humanos originales de los seis reinos habían venido a Arcania desde otra tierra, y parecía como si hubieran asesinado a los brujos que vivían aquí durante su invasión.
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      PASÉ LO QUE SENTÍ COMO una eternidad en mi pequeña prisión. Mis únicos visitantes ocasionales eran los ratones de campo, y apenas y me prestaban atención. Estaban más interesados en llenar sus vientres con arroz, grano y gigantescas arañas negras y peludas. Estaba empezando a pensar que todo el mundo se había olvidado de mí.
    


    
      Después de la primera hora, tuve la sensación de que Rose probablemente vendría a verme. La extrañaba. Incluso si las primeras palabras de su boca fueran un regaño, su rostro calmaría mis nervios. Sonreí sólo de pensar en ello.
    


    
      Pero nunca vino. Nadie lo hizo.
    


    
      Me habían tirado aquí sin comida ni agua. Peor, no había baño, ni siquiera una olla. Me ganaban las ganas de ir, pero no estaba dispuesta a ensuciarme de esa manera. No tenía ninguna duda de que era lo que el rey había previsto. Quería que me acostara en mi propia mugre.
    


    
      Bastardo.
    


    
      Seguramente Rose no sabía que yo estaba aquí. Probablemente le estaban impidiendo visitarme, e incluso era posible que el Rey Brujo la hubiera tirado en una jaula similar, sólo para fastidiarme. Aun así, ¿por qué no había llegado Fawkes? Seguramente el rey habría dejado que su viejo general, su amigo, viniera a verme. Y, sin embargo, nadie llegó...
    


    
      Estaba furiosa, perdida en el salvaje enojo de una oscuridad que se movía a través de mí. Era algo tangible, y me rodeaba como una manta. Era casi reconfortante cuando lo alimentaba. La ira se había convertido en mi compañera, y me gustaba.
    


    
      ¿Por qué no debería estar enojada? Yo había hecho lo que las brujas me habían pedido. Había ayudado a vencer la oscuridad que los sacerdotes habían desencadenado, y aun así me trataban como a un animal, como si fuera una criminal.
    


    
      El rey pagaría por esto.
    


    
      Pero, antes que nada, necesitaba noticias sobre Jon. Sólo entonces podría hacer los planes necesarios ...
    


    
      Pateé el suelo, enojada. Todavía podía oír el canto de afuera mientras me sentaba en mi banca y volvía a tomar el libro grande. No podía dejar de pensar en las mentiras que nos habían dicho desde el principio. El príncipe Aurion tenía razón. Era ingenua y no sabía nada, pero eso iba a cambiar.
    


    
      Ahora que había visto el libro y sabía lo que había sucedido, tenía sentido que los brujos odiaran a los humanos.
    


    
      Pero no importaba lo que hubiera pasado. Había una nueva amenaza, una amenaza que ponía en peligro la vida de todos. Tendríamos que unirnos si queríamos sobrevivir.
    


    
      En mi camino hacia el castillo, había visto humanos y brujos que parecían estar preparados para olvidar el pasado y tener un futuro juntos. Sólo esperaba que fuera suficiente.
    


    
      Escuché el sonido de pasos. Tiré el libro, metí el amuleto dentro de mi bota, crucé la habitación en dos zancadas y puse mi espalda en las sombras, contra la pared, al lado de la puerta. Sólo tenía mis puños y mi ingenio para defenderme.
    


    
      La pesada puerta de hierro chilló a medida que se abría, y contuve mi respiración.
    


    
      La luz amarillenta de la antorcha que llevaba mi visitante inundó la habitación. Giró para mirarme. Su pelo plateado brillaba como pequeñas estrellas a la luz de la antorcha, y finalmente pude ver su rostro.
    


    
      "Miren, es mi bruja favorita que ha conseguido que la atrapen"
    


    
      El príncipe Aurion estaba en la puerta. Su belleza siempre me sorprendía. Era demasiado perfecto, demasiado hermoso y muy poco natural. Cualquier mujer que respirara estaría ciega si no se percataba de que él era un espécimen perfecto del sexo opuesto. De pronto, mi enojo se desvaneció por completo.
    


    
      El príncipe se dirigió a los dos guardias en la puerta.
    


    
      "Déjenos solos".
    


    
      Los dos guardias se miraron entre sí antes de obedecer a su príncipe. Cerraron la puerta detrás de ellos, pero no pude oír el sonido de botas desapareciendo en la distancia, así que sabía que se habían quedado justo fuera de la puerta.
    


    
      Idiotas. Si hubiera querido escapar, ya lo habría hecho.
    


    
      El príncipe Aurion se paseó dentro de mi prisión. Su abrigo gris dejaba ver su cuerpo musculoso. Su piel pálida y brillante y la trenza de su cabello color plata brillaban en la oscuridad.
    


    
      Se volvió hacia mí con una sonrisa astuta dibujada en su rostro elegante.
    


    
      "¿Qué haces parada contra la pared?"
    


    
      Le fruncí el ceño. "Esperándote, por supuesto. ¿Qué más?"
    


    
      Me alejé de la pared, pero mantuve una distancia segura entre nosotros.
    


    
      El príncipe sonrió. "Me alegro de verte de nuevo, Elena. Te he echado de menos", dijo con un tono ronco, como si ronroneara, y sentí como me ruborizaba. Me alegré de que la antorcha no iluminara demasiado. "¿Qué estás haciendo aquí, Aurion? ¿Viniste para tener asientos de primera fila en mi ejecución?"
    


    
      Noté que tenía un plato de comida en la mano, y se me hizo agua la boca.
    


    
      Aurion puso su antorcha en el soporte vacío de la pared. Cuando se dio la vuelta, había perdido la sonrisa.
    


    
      "¿En serio, Elena? Después de todo lo que he hecho por ti, ¿todavía crees que estoy del lado de mi padre?"
    


    
      Me encogí de hombros. "Ya no sé qué creer. He viajado por todo el país para buscar ayuda de la nación que podría apoyarnos en nuestra lucha contra la oscuridad, y ahora esta misma nación me ha tirado en una celda para esperar mi muerte".
    


    
      Las imágenes de los humanos matando brujos en el libro aún me atormentaban. Tenía una incómoda sensación de que había muchas más cosas más que no sabía.
    


    
      Su expresión era seria. "Ten. Pensé que podrías tener hambre", agregó, y colocó el plato encima de una bolsa de arroz.
    


    
      Me paré junto a él y mi boca salivó al ver los quesos, pan de nueces, manzanas rebanadas, uvas, dátiles y fresas. Gemí y luego me ruboricé, cuando me di cuenta de que me había oído.
    


    
      "Gracias", le dije entre bocados. "Esto es mejor que comer arañas".
    


    
      Los dientes del príncipe brillaron en la tenue luz cuando sonrió.
    


    
      "¿Rose?, ¿la has visto?"
    


    
      Parecía perplejo.
    


    
      "Es una humana mayor con el pelo gris. Delgada, pero espero que un poco menos delgada que la última vez que la vi. Está aquí en el castillo. Ada prometió cuidar de ella mientras yo estaba fuera. Ella es muy importante para mí".
    


    
      Mi voz se quebró. Me sorprendió lo rápido que bajé mi guardia.
    


    
      Aurion asintió con la cabeza. "Creo que la he visto. Ella estaba con los hombres que trajiste contigo a Witchdom. Y la mucama bruja también está con ellos".
    


    
      "Celeste". Dejé salir una respiración temblorosa. "Gracias".
    


    
      Me devoré un trozo de queso de cabra untado en una rebanada de pan dulce. Me chupé los dedos. A Rose probablemente le hubiera dado un ataque si me hubiera visto haciendo algo tan poco educado. Sonreí y me chupé los dedos un poco más.
    


    
      Afortunadamente, el príncipe no había notado mi falta de decoro. Miraba fijamente su anillo amuleto y lo giraba alrededor de su dedo.
    


    
      Se detuvo y se frotó la cara. "¿Te han dicho algo?"
    


    
      "Todo lo que sé es que tu padre está enojado conmigo por matar a su esposa y me quiere muerta. Claro, yo odiaba a la perra, pero estaba escapando. Ella atacó primero".
    


    
      Ahora tenía los dedos pegajosos y nada con que lavarlos, así que me conformé con frotarlos en mis pantalones.
    


    
      El príncipe me miró a los ojos. "Le dije que la reina atacó primero. Le dije que tú y yo actuamos en defensa propia".
    


    
      Exhalé ruidosamente. "Sí, bueno, tu papá parece pensar lo contrario. Les dijo a todos que actué sola, y que me propuse la meta de matarla por mi cuenta. Que yo la asesiné".
    


    
      "Eso no es lo que pasó."
    


    
      "Trata de decirle eso a tu padre", gruñí.
    


    
      El príncipe Aurion sacudió la cabeza. "Mi padre siempre se hacía de la vista gorda cuando se trataba de la reina Enelyn, desde la misteriosa muerte de mi madre. Él sabe que yo sospechaba que Enelyn la había matado, pero nunca pude probarlo. Ha sido una de las razones por las que nos alejamos. Eso y su obsesión por matar humanos. Él y yo nunca estaremos de acuerdo en eso".
    


    
      El dolor en su voz me hizo moverme hacia él con la idea de que yo podría ser capaz de brindarle un poco de consuelo, pero me detuve y fingí estar interesada en la pila de libros.
    


    
      "Estoy cansada de ser utilizada", le dije, cuando me volví para mirarlo. "Estoy harta de que me mientan".
    


    
      "Yo no te he mentido."
    


    
      Levanté una ceja, escéptica, mientras el príncipe sonreía traviesamente y agregó, "Todavía."
    


    
      Se acercó más a mí y habló más íntimamente.
    


    
      "Tú sabes que tuve que decir esas mentiras ... por tu bien. No me gustó mentirte".
    


    
      "Claro que sí".
    


    
      Aurion apretó su mandíbula. "Todavía hay algo que quiero saber."
    


    
      Respiré profundo y lo miré a los ojos. "¿Qué?"
    


    
      Estaba tan cerca que pude sentir el calor de su cuerpo y oler la dulzura del jabón en su piel.
    


    
      Su rostro estaba a centímetros del mío ahora, y su aliento era fresco y olía a mentas.
    


    
      "¿Tomaste el amuleto de la Reina?"
    


    
      Abrí mi boca para preparar mi mentira, pero por alguna razón, las palabras no salieron.
    


    
      El príncipe mostró una sonrisa. "Si lo hiciste, ¿no es cierto?"
    


    
      Sus ojos se movieron sobre mi cuerpo, lentamente, deslizándose por mis muslos y tomándose su tiempo al llegar a mi pecho.
    


    
      "¿Dónde está?"
    


    
      Se inclinó hacia adelante, y me estremecí cuando paseo un dedo a lo largo de mi cuello y lentamente se movió hacia mi esternón, buscando.
    


    
      La sangré se me subió a la cara. Abofeteé su mano y retrocedió.
    


    
      "No lo tengo", dije tartamudeando.
    


    
      La mentira era débil y obvia, pero no podía pensar en nada más que decir en mi defensa. Mis ojos se movieron al anillo en su dedo.
    


    
      "¿Y por qué te importa? Tú ya tienes uno.
    


    
      El príncipe me miró por un momento. "Porque mi padre lo quiere de vuelta".
    


    
      "¿Por qué?" Pregunté. El amuleto me pellizcó la piel. "Él tiene uno, y es bastante más grande."
    


    
      La sonrisa de Aurion se amplió. "¿Por qué tener solo uno, cuando se puede tener dos? Pero mayormente lo quiere porque la tradición dice que pertenece al clan de las brujas oscuras, y al siguiente en línea para recibir y empuñar la piedra mágica".
    


    
      No me gustaba donde iba la conversación. No iba a devolver el amuleto, y sospeché que Aurion quería la piedra para él mismo, no por razones egoístas como su padre, pero para otra cosa.
    


    
      "¿No te parece extraño que el Rey Brujo viniera hasta aquí?" Le pregunté. "¿Por qué iba a venir hasta el Reino que odia, a estar rodeado por miles de humanos que odia, sólo para matarme?"
    


    
      El príncipe me miró. "¿Qué estás diciendo?"
    


    
      "Estoy diciendo que no creo que el rey viniera hasta aquí sólo por mí y ciertamente no por el amuleto que supuestamente he robado".
    


    
      "Entonces, ¿por qué?"
    


    
      Sacudí la cabeza. "No estoy segura, pero no puede haber sido sólo por mí. Podría haber enviado un ejército detrás de mí. ¿por qué venir él mismo?"
    


    
      El príncipe me miró, pero su mente estaba en otro lugar. No dijo nada. Si lo sabía, no iba a decírmelo.
    


    
      "Todavía no me has dicho por qué estás aquí", le dije, desesperada por cambiar de tema. "¿Por qué viniste aquí a Cielos Grises?"
    


    
      Sonrió y su mirada se intensificó. "¿No es obvio?"
    


    
      Aparté la mirada cuando el calor se elevó desde mi cuello hasta mi cara.
    


    
      "Deja de jugar, Aurion. Tengo menos de dos días de vida. Y si dices preocuparte por mí, y si realmente somos amigos, me lo dirás".
    


    
      Me di cuenta de que él frunció el ceño cuando escuchó la palabra amigos, pero su sonrisa regresó rápidamente.
    


    
      "Vine a mantenerte a salvo", dijo.
    


    
      Yo le creí. Las emociones que se veían en su rostro y ojos me calentaban el alma.
    


    
      El me miró, buscando algo. Pudo ver, por mi reacción, que sabía lo que quería, pero que no podía dárselo. Cualquier destello de felicidad que había visto en sus ojos estado se había desvanecido y sólo quedaba una fría calma.
    


    
      "¿A salvo de tu padre?"
    


    
      "En parte", dijo el príncipe. "Después de que mi padre descubrió que su reina estaba muerta y que tú no estabas...", dijo, caminando por la habitación. "Bueno, te puedes imaginar su indignación. Lo hiciste parecer un tonto. Débil. Mató a todos los humanos que pudo encontrar después de eso".
    


    
      Recordé a todos los miserables humanos que trabajan en los campos.
    


    
      "¿Qué? ¿Por qué? ¿por qué haría una cosa así?"
    


    
      "Porque puede", dijo el príncipe fríamente. "Pero sospecho que fue porque le recordaban a algo, tal vez a ti, tal vez a algo más. Te ha estado buscando desde entonces".
    


    
      Su mirada se desvió. "Hay algo más que debes saber. La decisión de matarte no fue de mi padre".
    


    
      "¿En serio? Tiene una extraña manera de mostrarlo".
    


    
      Su rostro se endureció. "Fue del consejo. Ellos insistieron. Mi padre sólo quería que te castigaran".
    


    
      "Encantador". No pude evitar temblar.
    


    
      "Sin embargo, lo convencieron. Dijeron que ..."
    


    
      Apartó la mirada, y yo me incliné hacia adelante, buscándola. "¿Qué? No puedes empezar una frase y dejarme colgando así. ¿Qué dijeron? No te preocupes por herir mis sentimientos. Puedo aguantarlo".
    


    
      El príncipe se frotó los pómulos.
    


    
      "Dijeron que un bastardo mestizo debería morir por matar a alguien de alta cuna. Que mostraría debilidad si te dejaba vivir".
    


    
      La irá se enredó por mi columna vertebral y sentí ese dolor blanco y caliente detrás de mis ojos otra vez. Mi cabeza se sentía como si estuviera ardiendo. Mi visión se nubló y me sentí mareada, con frío y calor a la vez, y luego perdí el equilibrio.
    


    
      "Elena, ¿qué pasa?" El príncipe Aurion corrió a mi lado. "¿Qué te pasa?"
    


    
      Estabilizando mi respiración, me froté los pómulos.
    


    
      "No es nada. Sólo un dolor de cabeza. Probablemente porque he estado encerrada aquí y respirando este aire asqueroso. Se me pasará en un momento".
    


    
      Mis jaquecas estaban empeorando.
    


    
      ¿Me estaba enfermando? ¿Qué significaba que mi magia de sangre no pudiera librarme de un simple dolor de cabeza?
    


    
      "¿Y cuál es la otra parte?" Le pregunté, cuando mi dolor de cabeza disminuyó un poco. "¿La otra razón de por qué viniste?"
    


    
      El príncipe ladeó la cabeza. La estructura ósea angular de su cara hacía fuerte contraste gracias a la tenue luz de la antorcha, "Por la asamblea que se ha organizado".
    


    
      Él tenía toda mi atención ahora. "¿Qué asamblea?"
    


    
      "La reunión que fue organizada por el consejo, mi padre, y la bruja mayor de Cielos Grises. Vamos a reunirnos con los representantes humanos de los reinos, los nobles u oficiales de alto rango y líderes rebeldes. Ellos sospechaban de los nigromantes desde hace mucho, mucho tiempo".
    


    
      Pensé en Jon y me dolió el corazón. Estaba demasiado enfermo para hablar por los rebeldes, así que deberían elegir a alguien más por ahora ...
    


    
      "Es una reunión para decidir nuestro destino", continuó el príncipe. "Estamos empezando los preparativos para la guerra contra los nigromantes. Necesitamos un buen plan si queremos vencer a estos sacerdotes".
    


    
      Giré y le agarré el brazo. "Aurion, necesito estar en esa reunión".
    


    
      Levantó una ceja. "Eso podría resultar en un problema ya que te acusaron de asesinato".
    


    
      Di un paso atrás y solté su brazo.
    


    
      "Maldición, Aurion. Esto es importante. Tengo información importante que van a necesitar".
    


    
      De pronto me di cuenta de la frecuencia con la que había mencionado su nombre, y de lo íntimo que había sonado.
    


    
      ¿Qué estaba sintiendo?
    


    
      "¿Como qué?" El príncipe parecía tranquilo, pero sus ojos temblaban.
    


    
      "Como el hecho de que estuve dentro de un portal demoníaco y sobreviví para contarlo".
    


    
      Sus ojos se dilataron, pero aun así mantuvo la compostura.
    


    
      Empecé a gritar. "He visto a lo que nos enfrentamos. Lo he sentido. Lo viví. Es malo, Aurion. Muy, muy malo. Sé lo que los nigromantes están planeando, y tus líderes no tienen idea".
    


    
      Aurion se frotó la cara. "Veré que puedo hacer".
    


    
      "¿Por qué me hacen esto?" Pregunté.
    


    
      
    


    
      "No dejaré que te lastimen, Elena".
    


    
      Me incomodó lo íntimo que se había vuelto su tono de voz.
    


    
      Enderecé mis hombros. "Yo puedo cuidarme a mí misma. Solo consígueme un asiento en esa reunión".
    


    
      El príncipe sonrió.
    


    
      "Considéralo hecho".
    


    
      Se movió para marcharse, pero luego se dio la vuelta y agregó: "Ah si, por cierto, pensé que te gustaría saber algo".
    


    
      "¿Qué?"
    


    
      "Jon está despierto", dijo el príncipe, errando la puerta detrás de él.
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      JON ESTABA DESPIERTO.
    


    
      Apenas podía contener mis emociones.
    


    
      Aurion lo había dicho, y yo sabía que era verdad porque el príncipe se había visto un poco triste y había evitado mis ojos cuando había hablado. En mi corazón, el príncipe me importaba probablemente más de lo que él sabía, pero no en la forma en la que él quería. Nunca iría más allá de una amistad. Nunca podía sentir por él lo que sentía por Jon. No sabía cómo expresarle esto al príncipe sin herirlo. Aún necesitaba que me llevara a esa reunión.
    


    
      ¡Jon estaba despierto!
    


    
      ¿Qué significaba eso? ¿Estaba despierto y cerca de la muerte? ¿O estaba despierto y recuperándose?
    


    
      Había estado preocupada por horas, pensando en Jon, cuando la puerta de mi celda se abrió de nuevo.
    


    
      El príncipe Aurion me tendió las manos. "Rápido, antes de que cambien de opinión".
    


    
      Prácticamente corrí hacia él. Sabía que un abrazo era una mala idea, así que me conformé con un apretón de manos.
    


    
      "No sé cómo lo has conseguido, pero estoy agradecida".
    


    
      "Podemos hablar más tarde acerca de cuánto me debes", dijo el príncipe con un brillo travieso en sus ojos plateados.
    


    
      Seguí al príncipe y a cuatro guardias a través de las bodegas subterráneas del castillo. Estaba mareada y nerviosa cuando llegamos al aire fresco de la planta principal.
    


    
      ¿Me creerían?
    


    
      El príncipe brillaba con su ropa impecable y botas. Olía a fruta dulce y almizcle, mientras yo olía a podredumbre, sangre, moho y sudor. Estaba avergonzada. Me veía fatal, exactamente como la salvaje que esperaban que fuera.
    


    
      Al príncipe no parecía importarle que me viera y oliera a granjero. A los demonios tampoco les importaría a lo que yo olía. Y estaba segura de que un poco de agua de rosas y un vestido de seda tampoco les impresionaría. Los guardias me permitieron unos minutos para usar un lavabo en el piso principal, y casi me derrumbé del alivio.
    


    
      Después pude ver nuestros reflejos en las ventanas mientras caminamos por otro largo pasillo, así que sabía que ya estaba entrada la noche. El castillo estaba lleno de movimiento y de las voces de las muchas brujas que estaban siendo alojadas aquí. No podía reconocer sus caras.
    


    
      ¿Eran estas algunas de las brujas que habían venido con nosotros desde Witchdom? ¿O eran brujas que habían llegado después o incluso antes?
    


    
      Fawkes había dicho que vendrían muchas más, y por lo visto, él había tenido razón.
    


    
      Le pregunté a Aurion si Jon estaría presente en la reunión, pero dijo que Jon seguía estando demasiado débil para hacer cualquier cosa. Aun así, hice una nota mental de buscarlo después de la asamblea. Una cosa era segura. No iba a volver a las entrañas del castillo ahora que sabía que Jon estaba vivo.
    


    
      Llegamos a un gran conjunto de puertas dobles, y pudimos oír los sonidos de una ajetreada discusión desde dentro. El príncipe me dio una sonrisa alentadora y abrió las puertas. Luché para controlar mis nervios.
    


    
      La sala de reuniones tenía techos altos y paredes sin ventanas. Había cientos de antorchas y un gran candelabro tallado en forma de astas colgaba del techo. El aire olía a velas, sudor e incienso.
    


    
      Sentí el peso de decenas de ojos encima tan pronto como entré y el aire repentinamente se tornó espeso por el silencio.
    


    
      La asamblea estaba siendo llevada a cabo en sillas altas de madera alrededor de una mesa gigante de roble colocada en el centro de la habitación.
    


    
      Me sorprendió ver al Rey Brujo en la cabecera de la mesa. No hizo ningún intento de ocultar su ceño fruncido y el odio en sus ojos se veía a simple vista. El general de los guardias me miró con odio también. Fawkes estaba sentado a dos sillas a la izquierda del rey y Ada se a la derecha, al lado de los dos brujos del Consejo Forthwind y Ysmay. Las otras cuatro brujas del consejo parecían igual de molestas.
    


    
      Fawkes frunció el ceño al ver al rey. Will levantó la barbilla en forma de un frío saludo. Estaba sentado junto a un hombre grande con una barba roja que no pude reconocer, pero que seguramente era uno de los líderes rebeldes.
    


    
      También había tres hombres y una mujer sentados en la mesa. Humanos. La mujer era de piel oscura, con una expresión seria y ojos tan negros como la noche. Llevaba los colores púrpura y verde de Purtula. El hombre junto a ella llevaba el emblema del dragón rojo de Espania en su túnica. El otro hombre tenía la cara arrugada y el cabello gris, y llevaba los colores azul y blanco de Fransia. El último era un hombre musculoso con cabello café que estaba vestido en los colores rojos y del oro de Anglia.
    


    
      No había representantes de la gente de Romilia ni de Girmaniania. Sólo cuatro de los seis reinos estaban aquí.
    


    
      Mientras que nadie se levantó para darme la bienvenida, nadie parecía molesto por mi aspecto. Sentí que acababa de interrumpir algo importante, una reunión secreta donde no pertenecía. Ni siquiera me presentaron, y me sentí como una tonta, una niña en una habitación de adultos.
    


    
      Pero hacía mucho que ya no era una niñita. Mi rabia corrió por mi piel, y me dolía la mandíbula. Me tomó un esfuerzo enorme mantener mi boca cerrada. Quería maldecirlos a todos.
    


    
      Tenía que recordar que era un soldado de la luz, y que estaba haciendo esto por los niños flacos de La Fosa, para los pequeños brujos, por Jon, por Torak, por los bosques de Arcania y los bichos que vivían allí. Estaba haciendo esto por todos ellos. Eran los brujos y los humanos sin títulos los que realmente importaban, y no estos bastardos.
    


    
      El rey parecía satisfecho de ver mi malestar. Si tuviera mi espada, le habría sacado los ojos. Pero no la tenía, así que le mostré mis dientes y le guiñé un ojo.
    


    
      El rey adquirió un desagradable color púrpura y me sorprendió que no lanzara su magia oscura hacia mí en ese preciso momento.
    


    
      El príncipe tomó el asiento a la izquierda de su padre y yo tomé lugar en una silla al lado de Fawkes. Su ceño fruncido se profundizó.
    


    
      "Gracias por ir a buscarme" susurré, y me sequé las palmas sudorosas en los pantalones. "Eres un gran amigo".
    


    
      "¿No te sacó el príncipe Aurion? Pensé que…-"
    


    
      "Pensé que eras mi amigo." Mi corazón latía en mi garganta.
    


    
      Ada inclinó la cabeza en saludo, esperó unos segundos más y luego llamó a todos a ponerse en orden.
    


    
      "Bienvenidos y gracias por venir", dijo la bruja mayor. "Para aquellos de ustedes que no lo saben, Cielos Grises se formó originalmente en el lado occidental de Arcania por un pequeño grupo de brujas que servían a la diosa y a las fuerzas elementales de la naturaleza. Después de la gran guerra, nuestro grupo se expandió para convertirse en un refugio, o, mejor dicho, en un terreno neutral para todas las brujas y seres humanos.
    


    
      Ada tomó un respiro profundo. Se veía vieja y cansada a la luz de las velas.
    


    
      "Las Naciones humanas y las brujas nunca se habían sentado juntos con un objetivo común. Estamos reunidos aquí hoy para aunar nuestro poder y conocimiento, para que podamos librar nuestro mundo de la amenazante oscuridad".
    


    
      "Con el uso del corazón de Arcania", continuó la bruja, "los nigromantes pueden desbloquear el acceso a los reinos demoníacos creando aberturas en el velo que nos protege. Nuestros escudos mágicos se están debilitando en todo el mundo. Pronto se derrumbarán, y el velo no será capaz de repararse. Si esto sucede, no habrá nada que se interponga en el camino de la magia negra de los nigromantes. No importará si estás aquí en Arcania o en Witchdom, la oscuridad se extenderá a todos nosotros."
    


    
      La sangre se me fue a las mejillas cuando todos los ojos se volvieron hacia mí, como si todo este mal hubiera sido mi culpa. Por supuesto que tenían razón. Yo era parte de la culpa, pero no tenía control sobre los nigromantes. De alguna manera arreglaría esto.
    


    
      "¿Por qué nos importa lo que le ocurra al mundo de los humanos?", escupió el Rey Brujo.
    


    
      Su general asintió con la cabeza en aprobación, y pude ver que algunas de las brujas del consejo estaban de acuerdo con él.
    


    
      Los humanos, sin embargo, parecían horrorizados por la traición del Rey Brujo.
    


    
      "Yo digo", continuó el rey, "que dejemos que estos meros nigromantes se deshagan de los humanos. La tierra n o era de ellos para empezar. Las brujas debemos poner nuestros esfuerzos en la protección de nuestras propias fronteras y nuestra propia gente. Dejen que los humanos mueran. Es todo lo que merecen".
    


    
      "¡Me niego a que un adorador del diablo me hable de esta manera!", escupió el representante de Fransia.
    


    
      Me moví inquieta en mi asiento, y pude ver que la cara de Will también se había oscurecido. No me sorprendió la malicia del Rey Brujo.
    


    
      El representante de Fransia se dirigió a Ada y le apuntó con un dedo acusador.
    


    
      "El creador dijo que el propósito del diablo al inventar la magia era atraer a la humanidad lejos de la verdad. ¿Es esto es lo que está sucediendo aquí? Dijiste que viniéramos porque podían ayudarnos. Dijiste que debíamos aliarnos con las brujas, que era nuestra obligación hacerlo para sobrevivir. ¿Era eso un truco?"
    


    
      Empujó su silla hacia atrás y se movió para irse. Los rebeldes y todos los demás humanos se pararon también.
    


    
      "¿Has organizado esta reunión para hacernos ver cómo tontos?"
    


    
      Ada se puso de pie y levantó las manos.
    


    
      "Por favor, siéntese", dijo a los humanos. Su voz era sorprendentemente suave y llena de compasión.
    


    
      Ella miró al rey de los brujos. "El rey no habla por todos nosotros".
    


    
      El Rey Brujo parecía petulante, como si estuviera contento de habernos ofendido a todos.
    


    
      Después de un momento incómodo, los representantes humanos tomaron asiento de nuevo. Ada esperó hasta que todos se sentaron de nuevo, antes de sentarse ella misma.
    


    
      "Déjeme recordarle, rey brujo", dijo la bruja mayor, “que usted puede ser el rey de Witchdom, pero que no es rey de Anglia ni de cualquiera de los otros reinos humanos".
    


    
      Mi aliento se entrecortó con esperanza y sorpresa, pero una sombra cruzó el rostro del rey. No dijo nada.
    


    
      Ada se volteó hacia la mesa. Su cara estaba enrojecida.
    


    
      "Llamamos a esta asamblea porque esta situación nos afecta a todos. Brujas y humanos. Nos necesitamos mutuamente para ganar esta guerra".
    


    
      Vaciló por un momento, y cuando habló de nuevo su voz era grave.
    


    
      "Me preocupa profundamente que los nigromantes hayan adquirido tanto poder en tan poco tiempo, y no puede ser sólo la piedra. Hay algo más".
    


    
      "¿Como qué?", preguntó una de las brujas del consejo. "Todos percibimos el poder del corazón de Arcania. Pero era sólo una de las grandes piedras. ¿sugieres que han encontrado otras?"
    


    
      Me moví en mi asiento. Mi amuleto pulsó contra mi pierna. Recordé que Ada había mencionado que había más de una piedra mágica, pero que habían sido destruidas. Estaba segura de que no había dicho que las más pequeñas habían sido convertidas en amuletos. ¿Y si estaba equivocada? ¿Y si los nigromantes habían encontrado otra piedra?
    


    
      "No estoy segura", dijo Ada. "Tal vez es algo que no hayamos visto antes. Otra piedra podría explicar por qué la peste negra se ha extendido tan rápido, y por qué tantos portales demoníacos se han abierto".
    


    
      Forthwind y Ysmay inclinaron la cabeza y susurraron. Más de una vez sus ojos se fijaron en mí. Un escalofrío se movió por mi espina dorsal.
    


    
      "Si no es sólo la piedra", preguntó Fawkes, "entonces, ¿dónde está la fuente de su poder? Sabemos que la han estado usando durante siglos. Entonces, ¿de dónde están sacando su magia? Todos sabemos que estos nigromantes no tienen magia de sangre, así que para manipular cualquier piedra mágica necesitan tomar prestada una fuente de magia. Y tengo la sensación de que lo están sacando de algún lugar en este reino".
    


    
      "Si ", dijo Ada. "Creo que eso es verdad. En algún lugar de este reino debe haber un manantial de magia. debe haber una grieta en el mundo donde la fuente de poder salga a la superficie".
    


    
      La expresión del rey cambió de aburrimiento a precaución. Me observó fijamente, pero no aparté la mirada No dejaría que este bastardo me intimidara.
    


    
      "Estos nigromantes", preguntó el príncipe, y volví mi atención hacia a él. "¿Han estado fuera de este reino?"
    


    
      "Sí", dijo la bruja mayor. "Han estado en los seis reinos durante muchos años".
    


    
      El príncipe sacudió la cabeza.
    


    
      "Quise decir, desde que la oscuridad se extendió. ¿Alguna vez se han alejado de la Ciudad de las Almas? Si tuviera que adivinar, sugeriría que la fuente de su magia viene de algún lugar dentro de esa ciudad. La oscuridad se originó en esa área, por lo que sería lógico pensar que la mayor concentración de magia estaría allí también. La oscuridad se habría extendido más rápido si los sacerdotes hubieran viajado a los otros reinos para desencadenar su maldad. Quizá incluso podrían haber viajado a Witchdom".
    


    
      "Nunca habrían llegado a Witchdom", gruñó el rey.
    


    
      El príncipe miró casualmente alrededor de la mesa, como si estuviera dando tiempo para que esta nueva información se asentara.
    


    
      "Así que debemos preguntarnos ¿por qué? Hablando estratégicamente, si yo fuera ellos, y yo tuviera un poder infinito, habría atacado todos lados al mismo tiempo, Pero no lo hicieron".
    


    
      El príncipe continuó, "Sólo puedo adivinar que no pudieron. De alguna están amarrados a esa ciudad".
    


    
      "Tiene razón." Hablé antes de poder detenerme. Sabía que el príncipe tenía razón. "Su fuente de poder debe estar ahí."
    


    
      Hacía sentido. Los nigromantes se habían alojado en la Ciudad de las Almas y no habían salido de ahí desde que este lío había empezado. Tal vez no podían irse.
    


    
      Ada confirmó mis sospechas.
    


    
      "Según nuestros espías, los sacerdotes se han alojado dentro y alrededor de Anglia. Tal vez se han quedado en la Ciudad de las Almas. Estoy segura de que podemos averiguarlo".
    


    
      El Rey Brujo estudió a su hijo.
    


    
      "La evaluación de mi hijo suena cierta", dijo, ignorándome completamente.
    


    
      "Incluso si quisiera probar y tomar un pedazo de Witchdom, su magia no sería lo suficientemente fuerte. Es como he estado diciendo desde el principio".
    


    
      El rey sonrió, pero sus ojos estaban fríos.
    


    
      "Witchdom está bien protegido. La magia en este mundo y en Witchdom y las montañas que la protegen, es mucho más antigua que la suya. Estos nigromantes no tienen nada contra nosotros. Morirán antes de que entren a mi mundo".
    


    
      "Las fronteras mágicas que protegen nuestra tierra se han movido", dijo una bruja del consejo.
    


    
      "Hemos sentido el alcance de la oscuridad dentro de nuestras fronteras. Usted ya había salido camino al reino humano. Fue un mensaje de que estaban por venir".
    


    
      El rey sacudió la cabeza.
    


    
      "Es una amenaza vacía. Su poder no llegará más allá de las montañas. Estás equivocada".
    


    
      "Pero ¿y si pudieran?", preguntó el príncipe. "¿Y si estás equivocado, padre? Quién sabe cuántas brujas morirán antes de detenerlos ¿Qué sucederá cuando se hagan más fuertes, más audaces, y se pongan de meta Witchdom? ¿y si lanzan otra peste negra sobre nosotros, incluso más grande que la anterior? No somos inmortales. Las brujas no sobrevivirían a semejante embestida. ¿Estás dispuesto a arriesgar la vida de cientos de miles de brujas?"
    


    
      El rey frunció el ceño. "No crees realmente en estas tonterías, ¿verdad?"
    


    
      Me moví en mi asiento. La tensión entre el rey y su hijo era inquietante.
    


    
      Después de una vacilación torpe, el príncipe Aurion apretó la mandíbula y dijo: "Si, creo en ellas. Nuestra mayor debilidad ha sido el hecho de que sabemos tan poco acerca de los nigromantes. ¿Qué otros secretos tienen?,¿qué otro mal acecha con ellos? Creo que esto es sólo el comienzo de algo mucho, mucho peor".
    


    
      "Es cierto", comencé, pero mi voz se ahogó por los gritos de alarma a través de la mesa.
    


    
      Lo intenté de nuevo. "Lo que viene es-"
    


    
      "Estos nigromantes", ladraba el general, su voz tan aceitosa y grave como su rostro, "no son más que humanos. Y los humanos son fácilmente asesinados. Propongo que vayamos a aplastarlos cuando menos lo esperen. Eliminamos su fuente de poder, y no tendrán nada con que luchar".
    


    
      "Pero ¿por qué están haciendo esto?", preguntó la mujer Purtulese airadamente
    


    
      "Eran prácticamente Reyes en Purtula. Tenían todo lo que podían desear: poder, mujeres, oro. Eran prácticamente dioses ellos mismos. ¿por qué esta oscuridad y mal? ¿Qué más se podrían querer?"
    


    
      "¿No es obvio?", preguntó un brujo del consejo con un temblor en su voz.
    


    
      Apretó sus dedos retorcidos sobre la mesa. "Porque no era suficiente. Quieren más poder. Quieren matar a los que estamos en el poder y gobernar en nuestro lugar. Quieren dominar ambos reinos, Arcania y Witchdom".
    


    
      "Estás equivocado", interrumpí. Mi voz se elevó con mi temperamento. Estaba cansada de ser ignorada. "Ellos no van a gobernar”.
    


    
      El Rey Brujo golpeó su puño sobre la mesa e hizo que todos saltaran.
    


    
      "Cierra tu asquerosa boca. Todavía estás aquí ... todavía respiras ... porque mi hijo dice que tienes información importante que compartir. Pero todo lo que veo es una asesina humana-"
    


    
      "Déjala hablar," la expresión de Fawkes era asesina cuando frunció el ceño ante el rey. "Esto es tierra neutral. Cada persona en esta sala tiene el derecho de expresar su opinión", concluyó, y me hizo un gesto alentador con la cabeza. "Elena tiene tanto derecho como cualquier otro a hablar".
    


    
      El Rey Brujo me miró con enojo. "Bien. Deja que la bastarda hable".
    


    
      Mi indignación se elevó ante las palabras del rey y la mirada de satisfacción en sus ojos.
    


    
      Imbécil.
    


    
      Mis ojos se movieron a los demás reunidos alrededor de la mesa.
    


    
      "Los sacerdotes no estarán en el poder. Serán los demonios quienes lo tengan".
    


    
      "¿Demonios?", preguntó un hombre de cara pálida de Anglia.
    


    
      Fawkes se volvió en su asiento para hacerme frente.
    


    
      "¿Cómo sabes esto?"
    


    
      "Porque lo he visto con mis propios ojos. He estado en el otro lado".
    


    
      Miré alrededor de la habitación, pero no podía descifrar por sus expresiones si me creían o no.
    


    
      "He atravesado un portal de demonios y caminé por su mundo. Y he conversado con uno de sus líderes".
    


    
      Le di a la habitación un momento para absorber esta información.
    


    
      "Los sacerdotes nigromantes no han estado actuando solos. Han estado haciendo el trabajo sucio de su Señor. Se llama el Deshacedor, y si yo tuviera que adivinar, diría que él es el dios del inframundo. Este Deshacedor es su amo. Los ha estado guiando todo el tiempo. Los nigromantes le han estado ayudando en su plan de elevarse al mundo de los vivos. La piedra era sólo un amplificador de magia. Aceleró el proceso. Es por eso por lo que necesitan la piedra, y por lo cual se elaboró esa carrera ridícula en primer lugar. El demonio también dijo algo sobre los sacrificios de sangre. No pude entender esa parte. Sea lo que sea que estén haciendo, es para abrir un agujero en el velo que sea lo suficientemente grande para que ellos traigan al Deshacedor a nuestro mundo-"
    


    
      "Exterminatore", dijo Ada.
    


    
      Ella me miró. "Significa destructor de la vida, en lengua de bruja. Pero en lenguaje común, es el Deshacedor. Él es el Señor del inframundo y maestro de la oscuridad. Él no es una criatura, Elena, sino un Dios".
    


    
      La habitación estalló en gritos y chillidos. Pero lo que heló mi sangre fueron las miradas conocedoras que compartió el consejo de las brujas. Era como si ya lo sabían, o al menos sospechaban.
    


    
      "¿Un Dios?" Miré fijamente a Ada y el miedo se estremeció en mi columna vertebral. "Pero eso no puede ser".
    


    
      "¿Por qué no?" Ada parecía tranquila. "Ya sea que creas en la diosa, o en el Creador, debes creer en el Deshacedor. Donde hay luz también hay oscuridad. Uno no puede existir sin el otro. El deshacedor es el polo opuesto de la diosa, y su odio a la vida es interminable".
    


    
      "Tonterías", gritó el rey de las Brujas. "¿Cómo puedes creerle? Es una asesina. Mató a una reina y huyó como una cobarde. Si fuera inocente del crimen, ¿por qué huyó? Huyó porque era culpable".
    


    
      Frunció el ceño, y su amuleto pulsó con magia.
    


    
      "¿Por qué le creerías a esta mestiza?"
    


    
      Se inclinó hacia mí sobre la mesa. "Debí haberte matado cuando tuve la oportunidad-"
    


    
      "Yo le creo, rey", respondió Ada. "Nos han llegado noticias de que los guardias del templo han estado capturando seres humanos sobrevivientes y llevándolos a la Ciudad de las Almas".
    


    
      Sabía que los humanos de la mesa debían ser su fuente de información.
    


    
      "Hemos escuchado reportes de cientos de sacrificios humanos".
    


    
      "¿Por qué sacrificar humanos? ¿Qué tiene que ver con el Deshacedor?" Pregunté.
    


    
      Explicaría por qué las calles y pueblos habían sido abandonados cuando habíamos rescatado a Jon. También explicaría por qué los seres humanos sobrevivientes habían huido a Cielos Grises. Pero no podía entender por que. Pensé que los sacerdotes habían querido crear un ejército de infectados, no matarlos.
    


    
      "Si piensas en la piedra como la llave para desbloquear la puerta al inframundo, entonces la sangre es el camino", dijo Ada. "La sangre es vida, y el Deshacedor necesita una cantidad sustancial de ella para cruzar a nuestro mundo."
    


    
      "Pero ¿cómo lo detenemos?" Estaba empezando a entender mejor.
    


    
      Una sombra de angustia se dibujó en el cansado rostro de Ada.
    


    
      "No estoy segura. El Deshacedor es el soberano de la oscuridad. Su debilidad es la luz. Eso es todo lo que sé".
    


    
      Cuando abrí la boca para hacer otra pregunta, las puertas se abrieron y Celeste entró corriendo. Estaba en pánico.
    


    
      Mi estómago se estremeció cuando me miró.
    


    
      "Es Rose, Elena. Algo le pasó a Rose".
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      SALÍ CORRIENDO POR LA PUERTA detrás de Celeste, y el rey brujo gritó: "¡Tontos!" ¡Está tratando de escapar, y la otra la está ayudando!"
    


    
      No sabía si Ada y los otros lo creían o no, pero enviaron a una banda de guardias detrás de mí. Sorprendentemente, los guardias corrieron a un lado y no intentaron detenernos.
    


    
      Mi séquito luchó por mantener el ritmo mientras volaba por los pasillos detrás de Celeste. Ella corría con la gracia y habilidad de un ladrón, pero sospechaba que ella estaba corriendo con el mismo combustible que yo, miedo.
    


    
      ¡Oh, diosa, no! ¡Rose!
    


    
      Me preguntaba si los corazones eran realmente capaces de romperse, porque así se sentía el mío. Mi amuleto cortó la piel de mi pierna mientras corría, pero el dolor evitó que me desmoronara en sollozos. La cara de Celeste era una máscara de terror, y yo sabía que lo que había pasado era terrible.
    


    
      Me esforcé más y corrí más rápido.
    


    
      No había pedido permiso para ir con Rose. Solo había corrido. Al diablo con ellos. Si hubieran intentado detenerme, habría golpeado y pateado. Ya me había hartado de esto. Yo no era el enemigo. Si no podían ver eso, no perdería más tiempo tratando de ayudarlos.
    


    
      Mi visión se nubló mientras corríamos, pero pude ver pequeños brujos en sus vestidos sin forma saltar del camino mientras Celeste y yo volábamos por el pasillo. Las brujas se levantaron de sus asientos en las salas de estar mientras corríamos por las escaleras.
    


    
      Podía oír el golpe rítmico de unos cantos. Aunque el sonido era tan bajo y hueco como un trueno lejano, era lo suficientemente ruidoso para que yo lo escuchara.
    


    
      Estaban cantando mi nombre.
    


    
      Mi piel se estremeció mientras escuchaba, pero no pude descifrar que significaba. Sólo me concentré en encontrar a Rose. Celeste ni siquiera me había dicho lo que le había pasado. Solo había corrido.
    


    
      La última vez que había visto a Rose, no nos separamos en tan buenos términos. Ella estaba enojada conmigo porque había robado la piedra. Aún podía recordar la mirada que me había dado. Había estado en lo correcto acerca de la estúpida corona de Anglia. Nunca debí haberla tomado. Pero yo se lo compensaría. De alguna manera lo haría.
    


    
      Dimos vuelta en una esquina y subimos otro nivel. Un grupo de brujas estaban reunidas fuera de un dormitorio. La puerta estaba abierta. Corrimos hacia ellos y la mirada de tristeza y compasión que brilló en sus rostros casi me envió al suelo.
    


    
      No podía mirarlos. Mi respiración estaba acelerada. Mi garganta estaba seca y no podía recuperar el aliento.
    


    
      Estiré mi mano para sacar mi daga, pero los guardias me habían quitado todas mis armas. Si Rose no estaba a salvo aquí, la llevaría a otro lugar. La llevaría al este, sí, hacia las montañas.
    


    
      Mis piernas se sintieron repentinamente pesadas y podía sentir como me caía, pero Celeste enganchó su brazo con el mío y me tiró con ella. Tropezamos a través del umbral juntas.
    


    
      El mundo se detuvo a mi alrededor.
    


    
      Había sangre en la cama, las paredes y el suelo. En el centro de la habitación la sangre se agrupaba alrededor de la alfombra, bajo el cuerpo destrozado de Rose. Su boca estaba amordazada, y se podían ver parches de cuero cabelludo a través de su cabello ensangrentado. Sus ojos vidriosos miraban fijamente al techo. Le cortaron la garganta de oreja a oreja.
    


    
      Sabía que estaba muerta.
    


    
      Mis ojos se llenaron de lágrimas y un grito tembloroso se escapó de mi garganta. Perdí el equilibrio, y vomité donde estaba. Me sacudió con un dolor que nunca había sentido antes.
    


    
      Me tambaleé junto a ella en la alfombra y me caí de rodillas. Estaba completamente desnuda. Su pecho había sido cortado, y sus órganos internos se derramaban sobre la alfombra. Había mucha sangre. Su piel estaba magullada, y sus brazos estaban cubiertos de heridas defensivas. Ella había luchado.
    


    
      Miré a la mujer que había sido una madre para mí. Ella había sido amable, perfecta en mis ojos. Había tenido la maldita suerte de haber conocido un alma tan vibrante, feroz y amorosa. La mujer que prácticamente me crio se había ido. Y cuando realmente me había necesitado, no había estado allí para salvarla.
    


    
      Los otros entraron a la habitación, con cuidado de no acercarse demasiado. Ni siquiera pude mirar a Celeste.
    


    
      Había grandes cortes tallados en el pecho de Rose, tan violentamente que casi cubrían las letras. Pero no había error en lo que escribieron.
    


    
      Doncella de acero
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      MI MUNDO SE VOLVIÓ ROJO Y NEGRO; sangre y desesperación. Parpadeé para borrar los puntos de mis ojos.
    


    
      Las letras habían sido talladas en la piel de Rose tal como habían sido talladas en las mujeres que habíamos encontrado en el camino. Los sacerdotes me enviaron un mensaje. Podrían localizarme en cualquier lugar. De alguna manera los sacerdotes nigromantes habían logrado infiltrarse en Cielos Grises. La muerte de Rose era una prueba de que teníamos un asesino entre nosotros.
    


    
      El palpitar en mis oídos llenó todos mis otros sentidos. No podía sentir nada. Mis dientes castañearon mientras una ola de calor y frío se precipitó a través de mí. Me dolían los músculos, y mis huesos y articulaciones parecían sentir como si hubieran sido abusados a su límite.
    


    
      Rose ...
    


    
      Sollocé inconsolablemente. Me mecí hacia adelante y hacia atrás mientras miraba a Rose tendida allí, su cuerpo destrozado. Esperaba que esto hubiera sido un mal sueño y que ella se moviera. Pero Rose jamás volvería a despertar.
    


    
      Oí que alguien me llamaba.
    


    
      ¿Una chica? ¿Una mujer?
    


    
      Era débil y confuso, como si estuviera viniendo de lejos. Sacudí la cabeza para que el sonido desapareciera.
    


    
      Me mecí y me mecí.
    


    
      ¿Tal vez había sido alguien que ella conocía?
    


    
      Por la forma en que las sábanas estaban esparcidas por toda la cama, yo sabía que ella había estado durmiendo, y que había luchado. Temblé y puse mi mano sobre la suya. Todavía estaba tibia. Algunos de sus dedos estaban azules y doblados fuera de lugar. La bilis se elevó en mi garganta otra vez, y traté de controlarla.
    


    
      El castillo estaba lleno de extraños. Cualquiera pudo haber hecho esto. Cualquiera de ellos podría ser el asesino.
    


    
      "Lo siento mucho, Elena." Celeste apretó la mano sobre mi hombro.
    


    
      Aparté la mirada de la cara de Rose. Mi garganta estaba ardiendo y sentía fragmentos de vidrio en mi garganta al respirar.
    


    
      "Debería haber sido yo. No ella".
    


    
      Celeste me apretó el hombro suavemente, pero no respondió.
    


    
      Había un dolor sordo donde mi corazón solía estar.
    


    
      "¿Tú la encontraste?" Pude saborear la amarga sal de mis lágrimas en mi boca.
    


    
      "No. Una de las aprendices la encontró. Ella le traía una taza de té".
    


    
      El dolor en mi cabeza se intensificó hasta que era casi insoportable. Grité mientras mi cabeza pulsada como si estuviera en llamas. Me golpeé la cabeza una y otra vez, pero el dolor no se detenía.
    


    
      "¿Qué le pasa?", preguntó alguien.
    


    
      "Mantente fuera de esto". El bastón de Ada golpeó el suelo.
    


    
      Me di la vuelta y vi que los ojos de Ada también rebosaban de lágrimas.
    


    
      Ella me miró fijamente con una expresión extraña en su rostro. Y antes de que pudiera detenerla, apretó la palma de la mano contra mi frente y cerró los ojos.
    


    
      Su mano se sentía fría contra mi piel. Mi dolor de cabeza desapareció, y me sentí como si un balde de agua fría hubiera sido vertido sobre mi cabeza bajo el sol caliente. Al igual que la magia de Fawkes, la magia de Ada olía a miel dulce, limones, lilas y primavera. Acariciaba mi cara como una brisa fresca, y dejé que su magia calmante entrara en mí.
    


    
      Cuando Ada quitó la mano, me sentí como si me hubiera despertado de un largo sueño. Me sentía energizada. Y mi dolor de cabeza se había ido.
    


    
      Miré a la bruja mayor. Su expresión era grave.
    


    
      "¿Así es como reacciona a un poco de sangre?"
    


    
      El Rey Brujo entró en la habitación, seguido de cerca por su general y el príncipe Aurion. El príncipe se vio horrorizado cuando vio la habitación y más aún cuando me vio.
    


    
      Aparté la mirada de él y miré como Fawkes y las brujas del Consejo entraron a la habitación.
    


    
      EL rostro de Fawkes palideció mientras miraba el cuerpo de Rose. Frunció el ceño, y algo oscuro brilló en sus ojos. Sabía que no le importaba mucho la vida humana, pero había cambiado en las últimas semanas. No pude evitar preguntarme si estaba recordando el modo en el que su propia familia había sido asesinada. Cuando se volvió hacia mí, sus ojos brillaban de humedad, y a la vista de sus lágrimas, comencé a sollozar de nuevo.
    


    
      La habitación estaba llena de brujas susurrando. Miré a una bruja de pelo dorado que debe haber sido la que había descubierto el cuerpo. Estaba contra una esquina, sollozando, y una taza de té y un platillo temblaban ruidosamente es sus manos.
    


    
      Mientras que algunas de las brujas parecían horrorizadas, otros, como el rey, parecían aburridos. Era como si la mutilación de Rose y su muerte no hubiera sido más que un espectáculo. Un triste espectáculo.
    


    
      La risa del Rey Brujo envió un escalofrío a través de mí.
    


    
      "Una doncella de acero que se enferma ante la mera vista de sangre, no es una doncella de acero real. Ella no es más que una embaucadora y una tonta".
    


    
      Celeste jadeó, y yo podría jurar que había escuchado un gruñido dentro del pecho de Ada.
    


    
      "¿Por qué las caras tristes?", cuestionó el rey. "¿Y las lágrimas?"
    


    
      Su rostro se oscureció mientras examinaba las caras de las brujas.
    


    
      "¿Acaso derramaron lágrimas por su Reina? ¿lo hicieron? ¿Cómo se atreven a derramar lágrimas por su pérdida? ¡Ella asesinó a mi esposa! ¡Su reina!"
    


    
      El Rey Brujo cruzó la habitación y se puso sobre el cuerpo de Rose. Todos los pelos en la parte posterior de mi cuello se erizaron. Miré mientras examinaba las palabras que habían sido talladas en su piel. Su cara era seria. Era como si estuviera leyendo un informe de guerra. Cuando giró alrededor, sólo había odio en sus ojos.
    


    
      "¿Han olvidado su historia?", susurró.
    


    
      Su amuleto brillaba con energía amarilla. Las brujas se encogieron y desviaron la mirada.
    


    
      "Los humanos mataron a nuestras familias y quemaron a nuestros hijos, vivos."
    


    
      Vaciló por un momento, como componiéndose.
    


    
      "¿Por qué llorar por una mujer vieja y humana?", escupió el rey con desdén.
    


    
      Y luego se volvió hacia mí y dijo: "Cada ser humano y cada mestizo merecen morir."
    


    
      "Padre", gruñó el príncipe Aurion. "Muestra un poco de respeto por los muertos."
    


    
      Los ojos plata del príncipe estaban llenos de compasión y comprensión.
    


    
      "¿Mostrar un poco de respeto por los muertos?", se burló el Rey Brujo. Nunca. Nunca por un humano".
    


    
      Ada golpeó su bastón en el piso, y el sonido resonó en mis huesos.
    


    
      "Eso es suficiente, Sagard."
    


    
      Ada y el Rey Brujo se miraron el uno al otro. Ella no sería intimidada por él.
    


    
      "Te recordaré de nuevo, brujo rey, que estás muy lejos de Witchdom. Y aquí, en Cielos Grises, todos los humanos son bienvenidos. Todos somos iguales en los ojos de la diosa, no importa cuántas piedras mágicas poseamos".
    


    
      El rey frunció el ceño.
    


    
      La cara de Ada enrojeció. "Rose era un huésped aquí, y no voy a dejar que ensucies su legado con tus prejuicios":
    


    
      El rey sonrió. "Siempre has amado a los humanos más que a tu propia especie."
    


    
      Sus ojos se ensancharon repentinamente. "Sí, recuerdo ese humano del que te enamoraste, el que te salvó de su propia especie y te puso en contra de la tuya."
    


    
      Miré a Ada, esperando a ver si había alguna verdad en las palabras del rey. Su rostro era de piedra, pero sus nudillos estaban blancos.
    


    
      "¿Qué le pasó?" El rey volvió la mirada hacia la habitación.
    


    
      Él frunció el ceño. "Oh, sí, sus amigos humanos lo atacaron. Sí. Eso fue lo que pasó. Lo quemaron vivo, ¿no? Recuerdo que él aullaba por misericordia mientras suplicaba por su vida. Dijo que deseaba no haberte conocido y que deberías arder en su lugar. Debe haber sido doloroso. Y aun así te quedaste".
    


    
      Me sentí enferma del estómago de ver cómo el rey disfrutaba de burlarse de Ada. Quería herirla.
    


    
      Pero ella no se movió. Ni siquiera parpadeó. Mi corazón dolía por Ada, y ahora sabía por qué había sido tan amable con mi madre y conmigo.
    


    
      El rey de las Brujas sacudió la cabeza. "Patético".
    


    
      "¡Padre!" La piel del príncipe brillaba con luz plata mientras su anillo pulsaba de poder. Miró directamente a su padre.
    


    
      "Piensa, padre. ¿No te das cuenta de lo que esto significa? Significa que hay un traidor entre nosotros".
    


    
      El rey compartió una mirada con su general, pero no pude interpretar su expresión.
    


    
      La bruja, Sylvia, colocó una sábana limpia sobre Rose. Ella me cosió la nuca cuando Jon me trajo aquí por primera vez. Quería darle las gracias, pero las palabras no salían. Me dio una sonrisa apretada.
    


    
      Cuando Ada se volvió hacia mí, todos los rastros de furia habían desaparecido de su rostro.
    


    
      "Rose recibirá un entierro apropiado. Te lo prometo".
    


    
      Me dirigió una sonrisa débil y agregó: "Pero primero, debes seguirme a mis aposentos. Necesito revisarte. Algo...algo no está bien".
    


    
      "Ese no era el trato, bruja mayor", dijo el rey.
    


    
      Sus ojos oscuros eran inexpresivos, como un lobo acechando a su presa.
    


    
      "Vas a poner al animal de vuelta en su jaula donde pertenece, o lo haré yo."
    


    
      "Está enferma", insistió Ada. "N voy a dejar que la leven de nuevo a ese viejo sótano mohoso. No cuando está enferma. Necesito revisarla primero".
    


    
      "¿Por qué te importa tanto esta mestiza?" ¿Cómo puedes creer una sola palabra que venga de esa vil traidora?"
    


    
      "Las brujas de tu reino creen en ella." Ada se enderezó. "Que la hayan seguido aquí es prueba de eso. Prueba de que la profecía es real".
    


    
      Me acomodé nerviosamente. "¿Qué profecía?"
    


    
      El ceño del Rey Brujo se profundizó.
    


    
      "Aun así. Ya no la necesitamos. Vendrán otros. Tenemos más de 3000 brujas. Su uso ha terminado, al igual que su vida. Ella ya no nos sirve".
    


    
      "¿De qué está hablando?" Pude ver que Ada estaba preocupada.
    


    
      "¿De qué está hablando?" Pregunté de nuevo.
    


    
      Ada me miró. "Elena, lo siento. Quería decírtelo antes".
    


    
      Mis manos formaron puños. "¿Decirme qué?"
    


    
      "Debes tratar de entender la situación".
    


    
      Ada habló rápido, y no pude descifrar lo que estaba sintiendo.
    


    
      "Tuvimos que hacer una elección por el bien del Reino, para el mundo. La diosa lo ordenó".
    


    
      "¿Qué elección?" Un nuevo temor se deslizó dentro de mi pecho.
    


    
      El rey señaló a los guardias.
    


    
      "Pongan a la perra de vuelta en su jaula. Desháganse del cuerpo".
    


    
      "¡No!"
    


    
      Algo despertó en mí. Salté a mis pies y giré alrededor, con los puños listos.
    


    
      "¡No la toquen! ¡Bastardo!" Grité y sollocé al mismo tiempo.
    


    
      Los guardias se rieron. El más cercano a mí me imitó e hizo puños con sus manos. Esto era una broma para él, para todos ellos. La muerte de Rose era una broma.
    


    
      Sentí que la oscuridad se despertaba dentro de mí. No pude controlarlo. Lo sentí,
    


    
      y luego ataqué.
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      ANTES DE QUE PUDIERA GOLPEAR, el rey lanzó una corriente de poder directamente a mi pecho. Fui arrojada contra la pared detrás de mí, y explotó en una lluvia de astillas, polvo y trozos de yeso. Limpié el polvo de mis ojos y sentí sangre en mi boca. Algo, una costilla o mi espalda, se había roto. No podía sentir mis piernas y me desplomé al suelo, sospeché que mi espalda estaba rota.
    


    
      Podía oír gritos y gritos mientras parpadeaba e intentaba enfocar mi vista. El rey estaba sobre mí con una sonrisa de satisfacción en su rostro.
    


    
      Celeste y Fawkes vinieron a mi lado. Hablaban rápido, pero no podía escuchar por la rabia palpitante en mis oídos. Mi cabeza ardía y mis extremidades estaban pesadas y frías.
    


    
      Pero entonces un calor familiar comenzó a surgir a través de mí. Mientras mis poderes curativos trabajaron para reparar mi cuerpo roto, mi amuleto comenzó a latir y palpitar también. Despertó una energía fría y maravillosa que fluía en mis venas, mezclado con mi magia de sangre, y aceleró la reparación de mi cuerpo.
    


    
      Sonreí. No pude evitarlo. Se sentía increíble.
    


    
      "¿Elena?" La mano de Celeste cubrió la mía. "Está sonriendo. Elena, ¿me oyes?"
    


    
      "Aléjate de ella", dijo el Rey Brujo. "voy a terminar con esta mestiza de una vez por todas. ¡Mátenla!"
    


    
      Fawkes se puso de pie y me protegió con su cuerpo. La brisa de su poder elemental movió su manto cuando el viento y el fuego emanaron de sus palmas.
    


    
      "No puedo dejar que hagas esto".
    


    
      "¿Te atreves a desafiarme?", gruñó el rey.
    


    
      Su amuleto brillaba mientras avanzaba. Chasqueó los dedos, y con un destello mágico golpeó a Fawkes. Se tambaleó, pero no hizo nada para desviar los golpes.
    


    
      Fawkes se enderezó.
    


    
      "Haré lo que se necesite para proteger una vida inocente." El efecto de los golpes del Rey se veía en su rostro.
    


    
      El rey alzó las manos.
    


    
      "¿Inocente? Ella no es inocente. Asesinó a mi esposa, a tu reina. Ahora puedo ver que ella también envenenó tu mente. La quiero muerta. Las leyes de la magia son sencillas. Tomas una vida ... pagas con tu vida. ¡He perdido mi paciencia con esta mestiza!"
    


    
      El rey de las Brujas levantó los brazos.
    


    
      "¡No!"
    


    
      Un destello de fuego anaranjado y amarillo bailó alrededor de Fawkes mientras hablaba.
    


    
      "No se puede matar a la última doncella de acero. Piense en las consecuencias, las repercusiones de hacer esto. Piensa en nuestro futuro. Ella necesita vivir".
    


    
      Mi sangre latía con orgullo. Al menos Fawkes creía en mí. Me hubiera gustado ver su rostro con más claridad. Sentí un tirón dentro de mí mientras mis huesos se ponían de nuevo en su lugar.
    


    
      "¡Esta bruja bastarda mató a mi esposa!", gritó el rey.
    


    
      Los guardias asintieron con la cabeza en aprobación, pero el general se había alejado de su rey y se mezcló en silencio entre las sombras. Podía ver sus labios moverse cuando empezó a conjurar un hechizo.
    


    
      "Ella mató a una reina. ¡Ella merece morir!"
    


    
      "La reina Enelyn intentó matarla e ella", dijo Fawkes. "Todos sabemos lo que la reina era capaz de hacer, y lo que le había hecho otros. Tú lo sabes".
    


    
      Vi el rostro del príncipe enfurecerse mientras apretaba y aflojaba los puños.
    


    
      "Padre", dijo el príncipe, en un esfuerzo de tranquilizar la situación. "Tomémonos un momento y discutamos quiénes son nuestros verdaderos enemigos."
    


    
      El Rey Brujo se alejó de su hijo. Sus ojos negros brillaban con locura.
    


    
      "Siempre has sido un tonto, Fawkes. Un tonto débil. No hay lugar para tontos en mi nuevo mundo".
    


    
      Con un gesto de sus manos, el rey disparó una ráfaga de rayos negros hacia Fawkes.
    


    
      "¡Padre, detente!"
    


    
      Pero Fawkes estaba listo esta vez, y un escudo de fuego se levantó ante él. La magia oscura del rey chocó con la pared de fuego y se desvió hacia él.
    


    
      Mi cara ardía debido al intenso calor, y el olor a magia cubría el olor de la sangre de Rose. Me llevé las rodillas hasta el pecho, y luego me impulsé sobre mis pies.
    


    
      Mientras esperaba que mi sangre circulase libremente por mis extremidades de nuevo, el general se movió.
    


    
      Fawkes miró a su izquierda, pero era demasiado tarde.
    


    
      Con un golpe directo de magia amarilla, el general golpeó su pecho, y Fawkes estalló en llamas. Su muro defensivo de magia había sido destrozado, y voló hacia atrás. Se recuperó rápidamente, pero no lo suficientemente rápido y el general arremetió contra él otra vez, otra vez y otra vez.
    


    
      Fawkes gritó de dolor mientras se convulsionó y cayó al suelo. El olor a piel quemada se elevó en la habitación. El fuego mágico se extinguió, y el general parecía triunfante. Se puso de pie sobre Fawkes que se retorcía de dolor mientras las lágrimas caían por sus mejillas. El general comenzó a cantar, y levantó las manos para atacar de nuevo.
    


    
      "¡Detente!" Ada intervino y se movió hacia Fawkes. "¡Paren esta locura!"
    


    
      Pero el general apuntó sus dedos llameantes hacia Fawkes.
    


    
      Ada estaba demasiado lejos para detenerlo, pero yo estaba lo suficientemente cerca.
    


    
      Oí a Ada gritar para que me detuviera, pero ya me estaba moviendo.
    


    
      No lastimarían a Fawkes. No tocarían a Rose.
    


    
      Antes de que él me viera venir, salté a través del cuerpo de Fawkes y le di al general en el intestino con mi hombro. Nos caímos al suelo juntos, pero yo estaba furiosa y me puse de pie en un instante. Él me golpeó en la cara con su puño, pero me incliné hacia atrás, apenas sintiendo dolor y lo pateé, escuchando un satisfactorio crujido de sus costillas.
    


    
      Aunque el general gritó de dolor, eran los lamentos de Fawkes los que resonaban en mis oídos.
    


    
      Iba a matar a ese bastardo.
    


    
      Una fuerte energía helada se movió a través de mí, y la dejé consumirme. Fue como cuando luché contra los monjes rojos. Mis sentidos mejoraron, mi vista se hizo más aguda, y mi cuerpo se hizo más fuerte y más ágil. Había sido energizada por el poder oscuro.
    


    
      Cuatro guardias vinieron hacia mí. Podía ver el poder que brillaba en sus amuletos, pero estaba lista para combatirlos.
    


    
      Dejé que la oscuridad me guiara como antes. Mis piernas y mi cuerpo se movían en armonía con todo en la habitación. Yo era dueña de esa habitación en ese momento
    


    
      Golpes de magia se materializaron a mi alrededor mientras los secuaces del rey enfocaban su magia en mí. Como mechones de neblina en el aire húmedo, su magia me buscó en la habitación para matarme.
    


    
      El príncipe Aurion vino corriendo hacia mí.
    


    
      Una ráfaga de luz se dirigía a mi corazón, pero me aparté y chocó con la pared. Me moví detrás de un guardia y observé la mirada sorprendida en sus ojos cuando le rompí el cuello. Cayó a mis pies.
    


    
      Salté, giré y me agaché como una bailarina experta. Más golpes de magia salieron disparados hacia mí, pero mi cuerpo reaccionó más rápido que nunca, y no pudieron pegarme. Nunca imagine que pudiera poseer tal habilidad.
    


    
      Yo era una guerrera de la muerte. Y yo quería más.
    


    
      Otro guardia se acercó hacia mí. Su amuleto pulsó, pero no era rival para mí. La magia en mi alma era más fuerte.
    


    
      Mi rabia se había convertido en una cosa viviente, una fuerza motriz. Iba a matar a esos bastardos.
    


    
      El guardia golpeó, pero yo golpeé más rápido y más fuerte. Se derrumbó en un montón de carne rasgada y huesos destrozados. La sangre corría por mi cara y por mis dedos, pero no era mía.
    


    
      "¡Elena, detente!", advirtió una voz familiar.
    


    
      Pero no podía parar. No quería parar.
    


    
      Antes de que pudiera parar, el último de los guardias había gritado en agonía, sollozaba y gritaba por su madre, y luego cayó muerto a mis pies.
    


    
      Estaba respirando con rabia y el sudor se derramaba sobre mi frente. Sonreí ante mi habilidad. escuché una risa, y luego me di cuenta de que era yo.
    


    
      Busqué en la habitación y encontré a Celeste. No entendía por qué se veía tan asustada.
    


    
      ¿No había salvado a todos? ¿Fawkes?
    


    
      Todos me miraban fijamente. La habitación estaba repentinamente quieta.
    


    
      ¿Qué les pasaba?
    


    
      Y luego algo me golpeó en la nuca. VI manchas negras, y caí en la oscuridad.
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      NO SABÍA SI ESTABA ACOSTADA O FLOTANDO. Luego comencé a girar.
    


    
      ¿Era un sueño?
    


    
      Pensé que no podías sentir dolor en los sueños. Soñé sobre luz, oscuridad, y sentí calor y dolor.
    


    
      Mi corazón latía en mis oídos. Traté de abrir los ojos, pero estaban encostrados.
    


    
      ¿Dónde estoy? ¿Qué me estaba pasando? ¿Cuánto tiempo había estado aquí?
    


    
      Finalmente, me las arreglé para abrir los ojos, y tuve que esforzarme para siquiera ver algo. Mi mundo giró y se inclinó. Me sentía nauseabunda. Cerré los ojos otra vez y esperé hasta que las náuseas pasaran.
    


    
      Me estiré y agarré los lados de algo suave. Sí. Una cama. Estaba en una cama.
    


    
      Me senté y después de unos momentos mi vista se había ajustado a la luz.
    


    
      Estaba en una habitación con paredes con paneles de madera que olía a pino. Todavía estaba en el castillo. Gracias a la diosa.
    


    
      Pero ¿cómo había llegado hasta aquí?
    


    
      Mis recuerdos estaban mezclados, como los sueños que se desvanecen cuando despiertas. No lo recordaba.
    


    
      Recordaba que el amuleto del rey de las Brujas brillaba, y que estaba a punto de golpearme, pero entonces se me ocurrió algo. Levanté la blanda cubierta de la cama y miré hacia abajo, a mí misma. No tenía ropa y estaba usando un simple camisón blanco y ropa interior limpia.
    


    
      ¡Mis botas!
    


    
      "¡Mierda!"
    


    
      Bajé las piernas de la cama, mareada y con náuseas, y casi me caigo al piso. Me enderecé con ayuda de la cama. La bilis se elevó en la parte de atrás de mi garganta, y esperé a que pasaran las náuseas.
    


    
      Me moví más despacio mientras caminaba hacia la mesa de noche. Abrí los cajones y rebusqué a través de ellos tratando de encontrar mi ropa, pero todo lo que había eran montones de sábanas perfectamente apiladas. 
    


    
      Vi un armario, y me abalancé inestablemente hacia él. Abrí la puerta. Túnicas y pantalones colgaban en perchas de madera, pero no eran mi ropa. Había una canasta en el suelo llena de zapatillas multicolor. Mi corazón se hundió. Ninguna bota. No estaba mi amuleto.
    


    
      "¿Buscas esto?"
    


    
      Me di vuelta.
    


    
      Ada estaba en la puerta, y mi amuleto estaba colgando de su dedo índice.
    


    
      "Eso es mío", le dije.
    


    
      La ira en mi voz me sorprendió, y me acerqué para agarrar mi amuleto. Pero con un rápido movimiento de su mano, Ada lo escondió en uno de sus muchos bolsillos ocultos.
    


    
      "No creo que nunca haya sido tuyo", dijo Ada con seriedad. "Ninguna piedra mágica pertenece a nadie."
    


    
      "Devuélvemelo", le dije.
    


    
      Mi cabeza latía, pero ignoré el dolor. "Es mío. Lo gané".
    


    
      "Creo que lo has tenido por suficiente tiempo". El tono de Ada era definitivo. Su piel brillaba con poder blanco, y aunque ella era más pequeña que yo, me sentí como si ella fuera la mujer más alta del mundo.
    


    
      Sin embargo, no me dejé intimidar. En su lugar, di un paso hacia adelante y traté de alcanzar la piedra de nuevo.
    


    
      "Pensé que eras más inteligente", dijo, negando con la cabeza. "Te había advertido antes sobre cualquier piedra mágica. Sabías que, aunque podías tocarlas, nunca podrías usarlas. Y, sin embargo, dudaste de mí. Habías sentido la magia salvaje y peligrosa del corazón de la piedra Arcania, y ¿aun así usaste una?"
    


    
      Estaba furiosa y me abalancé por la piedra. "¡Ladrona! ¡Devuélvela!"
    


    
      "Ada chasqueó sus dedos, y una fuerza invisible me empujó hacia atrás. Me sentí como si estuviera bajo el agua, luchando contra una corriente fuerte, y no podía romper la superficie. Traté de alejarme de ella, pero era imposible. Podía sentir mi propia magia contra la suya, pero era ineficaz. Finalmente dejé de pelear. La furia de los ojos de Ada era igual a la mía.
    


    
      "No me hagas hacerte daño", gritó. "Controlate. Controlalo, o voy a ponerte en una jaula".
    


    
      Antes de darme cuenta, me estaba moviendo hacia ella de nuevo con mis brazos extendidos-
    


    
      Ada me golpeó duro en la cara. "¡Despiértate!"
    


    
      Funcionó. Me tambaleé hacia atrás, y el impacto me hizo reaccionar.
    


    
      ¿Qué estaba haciendo?
    


    
      La oscuridad había desaparecido, y yo podía pensar de nuevo. El verdadero significado de sus palabras me impactó. Era como si mi mente hubiera estado llena de agua y ahora estuviera despejada.
    


    
      Mi enojo había nublado mis pensamientos y me había convertido en alguien más. Me había convertido en alguien enojado, alguien que quería matar por puro placer. Supe entonces que era diferente, que tenía algo de magia negra en mí, pero que se había intensificado cien veces peor por la piedra. Estaba pasando por algún tipo de abstinencia. Anhelaba la magia de mi amuleto, y no me gustaba el vacío que sentía sin él.
    


    
      Ansiaba ese poder mágico.
    


    
      Me sentí mal del estómago cuando me di cuenta de lo que había hecho en mi. Me daba vergüenza que Ada me viera comportarme tan mal. No podía controlar mis lágrimas, pero Ada siguió sermoneándome.
    


    
      "¿No has visto lo que la piedra le ha hecho al rey?", preguntó. "Él creía que era lo suficientemente fuerte como para controlarlo, pero cada vez que la usa, pierde un pedazo de sí mismo. Se ha vuelto irreconocible. Mira cómo casi mata a uno de sus más viejos amigos. Eso es lo que hacen las piedras, corrompen la mente, y luego la piedra te controla".
    


    
      Ella suspiró.
    


    
      "Como una doncella de acero, eres más propensa a recurrir a ese camino oscuro, porque magia de sangre oscura fluye en tus venas. Serías seducida por esa oscuridad por voluntad propia, por completo, y nunca seríamos capaces de recuperarte. Estarías perdida, por siempre".
    


    
      Los hombros de Ada se cayeron un poco, y por primera vez parecía drenada.
    


    
      "Me decepcionas, Elena."
    


    
      Sus palabras me apuñalaron el corazón. La vergüenza llevó color a mis mejillas y traté de controlar mis emociones.
    


    
      "No entiendes", le dije.
    


    
      Mi voz aún era fuerte a pesar del peso en mi pecho.
    


    
      "Puede ayudarme, ayudarnos a ganar esta guerra. Puedo hacer cosas increíbles con ella. Me hace más fuerte, mejor".
    


    
      "No, Elena", dijo la bruja mayor. "No te hace mejor. Nunca mejor".
    


    
      "Pero tú viste lo que hice-"
    


    
      "¿Y que con Rose?", dijo Ada. "¿Qué crees que sentiría si viera en lo que te has convertido?"
    


    
      Mis ojos se llenaron de lágrimas.
    


    
      ¿Cómo podía haberme olvidado de Rose? No había pensado en ella ni una sola vez desde que me desperté. No era yo. No quería ser así. Rose ...
    


    
      Parpadeé para deshacerme de las lágrimas en mis ojos. Me sentí mal.
    


    
      "Rose ... acaso han..." No podría decirlo.
    


    
      "El cuerpo de Rose fue atendido", dijo Ada con suavidad. "Hemos preparado su ceremonia fúnebre para esta noche. Quería asegurarme de que estuvieras lo suficientemente bien como para asistir".
    


    
      La memoria del cuerpo mutilado de Rose causó que la habitación volviera a girar. Mi estómago se apretó en un nudo. No podía respirar. Rose se había ido.
    


    
      Y luego los recuerdos volvieron a inundarme.
    


    
      Mi sangre se congeló. Me balanceé y tuve que extender mis brazos para equilibrarme, por miedo a caer. Mi estómago dio vueltas mientras apretaba los puños. Había perdido una madre y una protectora. Rose me había mantenido alimentada, vestida y abrigada. Ella me había mantenido oculta y segura.
    


    
      Ella había sido brutalmente asesinada por mi culpa.
    


    
      Recordé las palabras que habían sido talladas en su piel, la mordaza en su boca, la sangre. Había tanta sangre…luché contra las náuseas que se agitaron dentro de mí.
    


    
      Y luego recordé a los guardias. Los había matado a todos con mis propias manos.
    


    
      Era un monstruo.
    


    
      Tal vez era un monstruo, una asesina. Tal vez la diosa quería que su guerrera fuera una asesina. Aun así, no sentí nada. No sentí ningún remordimiento por las brujas que maté.
    


    
      El asesino que había matado a Rose me había negado la oportunidad incluso de despedirme, de disculparme por ser una mula terca, pero sobre todo perdí mi oportunidad de agradecerle correctamente. Para decirle lo mucho que había significado para mí. Cuánto la amaba.
    


    
      Sólo pensar en ello, incluso ahora, hacía que mi sangre palpitara furiosamente en mis oídos.
    


    
      "Te hemos mantenido bajo un hechizo de sueño para ayudar a tu cuerpo a curar algunos de los daños causados por la piedra y del golpe que Fawkes te dio".
    


    
      "¿Fue él?"
    


    
      Recordé que algo me había golpeado en la nuca. Tendría que agradecerle cuando tuviera la oportunidad.
    


    
      Ada pareció animarse un poco.
    


    
      "Con un pequeño empujón de nuestras brujas blancas para acelerar el proceso de curación, tu propia magia de sangre hizo el resto".
    


    
      Su rostro se volvió solemne. "La piedra te había hecho enfermar, Elena."
    


    
      Miré a la vieja bruja y sacudí la cabeza.
    


    
      "No estoy enferma, honestamente. Me siento bien. Perfecta, incluso".
    


    
      No iba a decirle sobre los mareos que había sentido hacía unos momentos. Además, me sentía más estable ahora que estaba completamente despierta.
    


    
      Ada me dio un poco más de información.
    


    
      "Sentí un cambio en ti. La oscuridad ha crecido desde que te tocó la magia negra del nigromante. Ha estado dormida quizás, pero aún estaba en ti, en tu magia de sangre. Y ahora me temo que ha tomado control de ti".
    


    
      "No, lo juro", argumenté.
    


    
      Yo sabía muy bien que algo había estado cambiando dentro de mí, pero yo siempre había pensado que era la desnutrición, el agotamiento, y el estrés de la búsqueda de Jon.
    


    
      Ada levantó una ceja burlona. "¿Tus dolores de cabeza? Son las manifestaciones del despertar de la magia negra".
    


    
      Instintivamente estiré mi brazo y llevé mis dedos a la cicatriz en la base de mi cuello. La herida que el monje rojo me había causado con sus garras envenenadas se sentía áspera y sensible. Todavía latía constantemente y nunca había sanado realmente.
    


    
      Ada vio que estaba frotando mi cicatriz.
    


    
      "Dijiste que nunca sanaría", le dije.
    


    
      A pesar de sus esfuerzos, las brujas no habían tenido éxito en quitar toda la magia negra.
    


    
      "Sí, lo dije. Pero si no hubieras hecho nada más, probablemente podrías haber vivido una vida sin que tomara el control. Tu magia de sangre es fuerte, y te habría protegido. Pero las cosas han cambiado".
    


    
      "¿Qué quieres decir?"
    


    
      "La piedra que llevabas contigo no te hacía mejor. Al contrario, e empeoró. Magnificó el poder de la magia negra que había dentro de ti. Aceleró el proceso y te cambió".
    


    
      Ada ladeó la cabeza.
    


    
      "Y si no renuncias a la piedra, te consumirá. Si la oscuridad se apodera de ti, ya no serás Elena. Te habrás convertido en una criatura de la oscuridad".
    


    
      Ada me miró con simpatía.
    


    
      "Tus dolores de cabeza y la oscuridad que sentiste son magia negra. Podrida y malvada. Te está seduciendo. Es la peor clase de magia, y no pertenece a este mundo. Por eso todo lo que toca perece y muere. Mientras más se filtre la magia negra a través de los portales, más morirá nuestro mundo. Y ocurrirá una pieza a la vez. Una bruja, un humano, a la vez".
    


    
      Pensé en los demonios y me recorrió un escalofrío. Me asustaba hasta morir que pudiera perder el control. Era bruja y humana. No quería convertirme en algo muerto...
    


    
      "¿Qué me va a pasar?"
    


    
      Ada me miró a detenidamente.
    


    
      "No te convertirás en una criatura, si eso es lo que te preocupa".
    


    
      "Bueno, al menos eso es un pequeño consuelo".
    


    
      Pero ¿lo era? ¿Lo era realmente? Me estaba mintiendo a mí misma, porque el poco consuelo que había sido capaz de sentir había salido de ese maldito amuleto.
    


    
      ¿Cómo iba a derrotar a los nigromantes ahora?
    


    
      El amuleto había sido el apoyo que tan desesperadamente necesitaba y quería. Con él, yo era una fuerza imparable, una fuerza oscura tal vez, pero al menos una fuerza poderosa. Me había dado el poder de vencer a los nigromantes. Ahora, volví a ser sólo yo, una media bruja sin magia real, no del tipo de las que importaban.
    


    
      Miré fijamente los dedos de mis pies.
    


    
      Ada nunca me devolvería el amuleto, y dudaba poder conseguir otro. Tuve la oportunidad de matar al sumo sacerdote en la posada., ero había salvado a Jon lugar de eso.
    


    
      ¿Había cometido un error?
    


    
      Antes de tomar la piedra, juré vengar la muerte de mis amigos. Era ingeniosa. Sólo tendría que encontrar una manera de matar a los nigromantes sin magia ...
    


    
      "Creo que te quitamos la piedra justo a tiempo", dijo Ada.
    


    
      Cruzó la habitación y se paró junto a mí. Creo que ella había confundido mi silencio por miedo.
    


    
      Oí el ruido de una cadena metálica en algún lugar debajo de sus túnicas. Ella me descubrió mirando fijamente un punto debajo del codo derecho, y movió su brazo detrás de su espalda.
    


    
      "Si hubieras pasado más tiempo bajo la influencia del poder salvaje e indomable de la piedra, no habríamos podido rescatarte. Romper el vínculo entre tú y esa piedra fue el primer paso en tu camino a la recuperación. En cierto modo, tus dolores de cabeza ayudaron”.
    


    
      "¿Ayudaron? Aparte de hacerme sentir como si mi cabeza se estuviera abriendo, no veo cómo podrían haber ayudado. Sólo duelen como el infierno la mayoría del tiempo."
    


    
      "Estoy segura de que si, pero los dolores de cabeza eran una señal. Me ayudaron a ver cuánto habías despertado la magia negra. Estabas sufriendo, querida, porque tu magia de sangre estaba tratando de protegerte de la magia negra. Eres una doncella de acero, y tu magia de sangre te decía que algo estaba muy mal".
    


    
      Me froté la nuca. "Pero todavía está allí. ¿verdad?"
    


    
      "Creo que ..." Me miró con cuidado. "Creo que tu magia de sangre es muy fuerte, Elena. Por eso la piedra te afectó tanto. Me imagino que se estaba alimentado salvajemente de tu magia de sangre".
    


    
      "Suena asqueroso."
    


    
      Los ojos de Ada se entrecerraron ligeramente. "Bueno, tendrás que controlar tus impulsos. Cuando puedas controlar tu mente, tu propia magia de sangre hará el resto. Pero necesitarás entrenamiento".
    


    
      Sacudí la cabeza. "Tal vez después de esta guerra. No hay tiempo para ningún tipo de entrenamiento ahora".
    


    
      "El entrenamiento de la mente es esencial para reprimir la magia negra. No eres útil en este estado".
    


    
      Fruncí el ceño, y ella continuó. "Tu magia negra es salvaje e impredecible. Hasta que puedas controlarla, no se sabe qué puedes hacer o qué vas a hacer, así que primero debes aprender a controlarla. Luego veremos si estás en condiciones de ayudar".
    


    
      Estaba a punto de objetar que este entrenamiento sería una pérdida de tiempo precioso, pero yo sabía que la vieja bruja no escucharía, así que sólo le seguí el juego, por el momento.
    


    
      Pero entonces se me ocurrió algo.
    


    
      "El príncipe lleva un amuleto. La piedra está puesta en su anillo, pero él no es como su padre o esa horrible Reina ", comencé. "No me mires así. No estoy haciendo excusas. Sólo digo que el príncipe no parece estar controlado por su anillo, y estoy segura de que hay otros como él".
    


    
      "Sí, eso es cierto", dijo Ada. "No todas las piedras mágicas son creadas igual. El rey ha tenido el suyo por más de tres siglos, y puedes ver cuánto daño le ha hecho. El príncipe empezó a usar el suyo hace apenas 30 años".
    


    
      Ada sonrió cuando se dio cuenta de que estaba tratando de averiguar qué edad tenía el príncipe.
    


    
      "La sangre del príncipe está mezclada. Tiene menos magia oscura en él de lo que tu podrías imaginar. Se parece mucho a su mamá. Tomará más tiempo para que la magia de la piedra se apodere de él, y la piedra que lleva es bastante pequeña. Además, tengo razones para creer que no la usa. Sin embargo, al final lo consumirá, al igual que a su padre".
    


    
      "Espero que no", agregué. No me gusta pensar que Aurion podría llegar a ser tan vil como el rey. Aunque no lo conocía tan bien, sus acciones me llevaban a creer que él era lo contrario a su padre.
    


    
      "En tu caso, es algo totalmente diferente", dijo Ada. "Cuando la magia negra en ti se mezcla con una piedra mágica, la combinación es peligrosa y letal. Los acontecimientos de esa noche no pueden volver a ocurrir. Debes entender".
    


    
      No quería entender, pero decidí dejarlo en paz por ahora.
    


    
      En cambio, pregunté: "¿Qué vas a hacer con él?"
    


    
      No pude evitarlo. Todavía me sentía atada a esa pequeña piedra. Traté de actuar con calma y de ser normal, pero no podía negar el poder adictivo de la piedra. Todavía lo sentía. Me hacía querer estirarme y arrancarle la túnica a la vieja bruja sólo para buscarla.
    


    
      Una pequeña sonrisa se formó en los labios de Ada. "Eso, querida, nunca lo sabrás".
    


    
      "Que sorpresa”, suspire.
    


    
      Me sentía desnuda sin la piedra y el poder extra que me proporcionaba. Y lo que era peor, todavía sentía un agujero anhelante en mi alma donde Rose había estado una vez. Mi corazón se estremecía de dolor, y me sentí como si pudiera llorar de nuevo. No podía perder la cordura ahora. Tenía que mantener mis lágrimas controladas. Necesitaba encontrar a su asesino. Nada más importaba.
    


    
      "¿Cuánto tiempo he estado aquí?" Le pregunté fríamente.
    


    
      "Dos días."
    


    
      "¡Dos días!" Mi estómago dio vueltas. Dos días eran una enorme cantidad de tiempo. Los asesinos habrían tenido tiempo de sobra para cubrir sus huellas, y probablemente ya habían escapado.
    


    
      Tal vez dejaron algo atrás.
    


    
      "¿Has encontrado alguna pista sobre su asesino?" Sabía que Ada me habría dicho si lo hubiesen atrapado.
    


    
      Por primera vez, Ada apartó la mirada. "No. Fawkes y el príncipe reunieron un grupo de búsqueda. Buscaron por todas partes e interrogaron a todos los que tenían acceso al castillo. Incluso interrogaron a algunos de los humanos, pero no pudieron encontrar ninguna evidencia de los asesinos en ninguna parte del castillo. Los aprendices eran los únicos que habían sido permitidos en la habitación de Rose, y son sólo chicas. No está en su naturaleza hacer algo tan atroz".
    


    
      "Así que, ¿dejaron de buscar?" Mi ira había vuelto.
    


    
      "Lo siento, Elena. Sé que esto es difícil de entender para ti, pero no hay más que podamos hacer ahora mismo. Me temo que los culpables han desaparecido".
    


    
      Ada apoyó su mano sobre mi hombro. "No sientas que eres responsable. Su muerte no fue tu culpa".
    


    
      "Si, claro", espeté irónicamente. "Los sacerdotes mataron a Rose para afectarme. Fue deliberado y cobarde, pero su sangre está en mis manos. Yo soy la única responsable de su muerte".
    


    
      "Elena, Escúchame…"
    


    
      "Necesito irme". Corrí junto a ella, pero la vieja bruja me detuvo con un apretón como de hierro.
    


    
      "Necesitas descansar", ordenó.
    


    
      Tiré de mi brazo.
    


    
      "Necesito ver la habitación otra vez." Mi voz se quebró. "Tiene que haber algo ahí. Alguna evidencia de quién hizo esto. Tiene que haber algo".
    


    
      "Me temo que no encontrarás nada", dijo. "La habitación ha sido limpiada a fondo."
    


    
      "No importa. Aun así, necesito verla".
    


    
      Me deslicé por la puerta antes de que pudiera detenerme.
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      CORRÍ POR EL PASILLO como si un grupo de caballeros de las sombras estuvieran tras mis talones.
    


    
      Tardé unos segundos en darme cuenta de que estaba descalza y que tenía puesto sólo un ligero camisón. Traté de ubicarme. Sabía que la habitación de Rose estaba en el ala superior izquierda del castillo. Sólo estaba un piso abajo.
    


    
      Corrí por las escaleras y oí algo rasgarse, y entonces sentí una brisa fresca alrededor de mi espalda y mi trasero. Las brujas y aprendices se asustaron y saltaron fuera de mi camino mientras corría por delante de ellos. No iba a parar. Los derribaría si tenía que hacerlo. Ya podía sentir ampollas quemando las plantas de mis pies, pero no me importaba. Mi aliento raspaba mi garganta, pero me sentía increíblemente energizada, incluso sin el amuleto. Traté de no pensar en mi piedra mágica y me forcé a correr más rápido.
    


    
      Me paré de golpe frente a una gran puerta de madera de roble. Con una mano temblorosa giré el pomo de la puerta y la abrí.
    


    
      Parecía una habitación totalmente diferente, tan vacía y demasiado tranquila. Me paré en el umbral, incapaz de moverme. Sólo me di cuenta de que estaba llorando cuando sentí las lágrimas calientes gotear por mis mejillas.
    


    
      ¿Estaba lista para esto?
    


    
      Tomé una respiración profunda y entré.
    


    
      El aire olía a jabón de lavanda, velas y rosas. Las ventanas estaban abiertas, y la brisa que enredaba las cortinas de lino había borrado el olor de la sangre. La madera pulida de la cama de cuatro postes brillaba en la suave luz del sol. La cama estaba tendida. Estaba cubierta con una hermosa colcha adornada con hojas de color otoñal y rematada con grandes almohadas.
    


    
      La última vez que vi a Rose estaba en el suelo, al lado de la cama. Las imágenes de su muerte todavía estaban tan frescas en mi mente que casi podía hacerme creer que había sido un sueño. Mi dolor lo hizo real.
    


    
      La alfombra ya no estaba, al igual que cualquier otro rastro de sangre o signo de lucha. Las sillas rotas habían sido reemplazadas, y la habitación estaba impecable. Todo había sido limpiado o arreglado. Parecía una habitación normal de huéspedes, acogedora y lista para el próximo visitante. Las cortinas estaban abiertas y podía ver los campamentos humanos llenar los exuberantes jardines del castillo.
    


    
      ¿Podría seguir aquí el asesino?
    


    
      Debió haber sido alguien audaz y arrogante, y probablemente un experto. Se necesitaban muchas agallas para matar a alguien en un castillo que estaba lleno de tantas brujas. Podrían haber sido capturados fácilmente.
    


    
      El asesino debe haber conocido el plano del castillo muy bien para haber conseguido matar a Rose y luego a escapar sin ser visto.
    


    
      Sin embargo, el asesino había cumplido con su misión. Mi corazonada era que él todavía estaba en algún lugar, en los terrenos del castillo. Sospeché que querría quedarse para poder verme desmoronada y rendida.
    


    
      Nunca. Nunca me rendiría. Aunque tomara mi último respiro, encontraría a su asesino.
    


    
      Mi intuición de bruja, la voz dentro de mí sabía que sus asesinos todavía estaban aquí. Estaba segura.
    


    
      De alguna manera los asesinos habían logrado eludir las búsquedas mágicas de Fawkes y el príncipe. Los nigromantes debieron ayudarles de alguna manera.
    


    
      Crucé la habitación, buscando pistas. Traté de imaginar cómo habían llegado los asesinos. Sólo había dos maneras de entrar en el dormitorio de Rose, a través de la ventana o la puerta. Miré la gran puerta de roble. Esperaba ver a Ada entrar, pero me di cuenta de que me estaba dando tiempo a solas, no sólo para tratar de descubrir la verdad, sino también para superar mi duelo.
    


    
      ¿Había estado cerrada la puerta?
    


    
      No, porque Celeste había dicho que una de las aprendices había ido a prepararle a Rose un poco de té. Ella la había encontrado así cuando había regresado, así que, aunque la puerta hubiese estado cerrada, no tenía seguro.
    


    
      Rose probablemente había estado despierta y leyendo a la luz de las velas. Ella estaba completamente vulnerable. No quería ni pensar en ello.
    


    
      Me limpié el sudor de la frente.
    


    
      Concéntrate, Elena. Concentrate.
    


    
      Si su asesino o asesinos hubieran pasado por la puerta o por la ventana, ella habría gritado, pero nadie había oído nada. Lo que significaba ... lo que significaba que los asesinos habían estado escondidos en su habitación.
    


    
      Los vellos de mi cuerpo se erizaron. Sí, así era. Sabía que tenía razón. Me había escondido durante horas y horas sólo para robar algo, para cambiarlo por comida o libros. Nadie me había encontrado. Podría controlar mi respiración, incluso en los lugares más apretados. Así que era muy posible que el asesino se hubiera escondido en algún lugar dentro de la habitación.
    


    
      Y ahora sabía otra cosa con certeza. Sólo podría haber habido un asesino porque dos o más no podrían haberse escondido aquí. Pero uno ... sin duda sí podría.
    


    
      La habitación no tenía un armario, y no había manera de que el asesino se hubiera escondido en el lavabo. Me moví a la ventana y miré hacia abajo. Tres pisos de altura. Aunque el exterior de madera parecía resbaladizo, un escalador experimentado podría haber utilizado los troncos como puntos de apoyo.
    


    
      Uno de los humanos acampando fuera habría visto a alguien trepando. Tal vez el asesino se había escondido entre la oscuridad.
    


    
      El asesino pudo haber escapado por la ventana. Eso era una posibilidad, pero no creía que hubieran entrado de esa manera.
    


    
      Si el asesino hubiera usado la puerta para entrar a la alcoba, tendría que haber sido alguien que pudiera deambular por los pasillos del castillo sin llamar la atención. Pero, aun así, no explicaba cómo había atacado a Rose sin que ella hiciera un sonido.
    


    
      Me moví a la puerta y luego me di vuelta en el lugar, buscando. La habitación no era grande, entonces ¿dónde? ¿Dónde se escondió el asesino?
    


    
      Y luego se me hizo tan obvio que sentí que debía ser estúpida para no haberlo notado antes.
    


    
      La cama.
    


    
      La colcha cubría la cama y prácticamente rozaba el suelo. Cualquiera podría haberse escondido debajo de la cama y nadie, ni siquiera Rose, habría sospechado nada. ¿Por qué sospecharía? Se suponía que estaría a salvo aquí.
    


    
      Le había dicho que estaría a salvo ...
    


    
      Aparté mis sentimientos. No descubriría al asesino si me convertía en una bola de emociones.
    


    
      Miré fijamente el lugar debajo de la cama. El asesino de Rose había estado a sólo unos centímetros de ella, esperando.
    


    
      Había sido un ataque bien planeado. El asesino sabía exactamente lo que estaba haciendo. Así que la pregunta ahora era ¿quién?, ¿quién haría esto? ¿Era el asesino una bruja o un humano?
    


    
      Mis instintos se inclinaban hacia los humanos. Eran los únicos que se aliaban con los nigromantes. No creí que pudiera ser una bruja, pero aparte del pequeño grupo de humanos que había asistido a la asamblea, no había visto ningún humano vagando en el castillo. Pero eso no significaba que no hubiera habido.
    


    
      Esto era un ataque personal. Estos asesinos me odiaban, y querían que sufriera.
    


    
      ¿Quién era tan cruel como para matar y mutilar el cuerpo de una anciana? ¿Quién? ¿Quién haría esto? ¿quién se tomaría el tiempo para tallar las palabras, doncella de acero, en el pecho de Rose?
    


    
      Celeste y mis hombres eran los únicos que habían visto a las mujeres muertas al lado del camino. Sus pechos habían sido tallados exactamente de la misma manera que Rose.
    


    
      Yo nunca había confiado en Lucas. Más de una vez había visto el odio en sus ojos.
    


    
      ¿Sería su odio por mí tan profundo que quisiera desquitarse con Rose?
    


    
      No hacia sentido. Su odio estaba dirigido a las Brujas, no a los humanos. No. No fue Lucas. No confiaba en él, pero no creía que fuera capaz de hacer esto.
    


    
      ¿Quién se beneficiaría al herirme? ¿Y si me equivocaba y no habían sido los nigromantes?
    


    
      Mi sangre se volvió helada.
    


    
      El Rey Brujo.
    


    
      Por supuesto, debe haber sido él. ¿Quién más habría estado lo suficientemente enfermo como para asesinar y mutilar a Rose? El Rey Brujo. Probablemente había oído a los rebeldes hablar de las mujeres asesinadas que habíamos encontrado en la carretera. El Rey Brujo habría querido saber cada detalle de nuestro viaje.
    


    
      Sabía que el rey me quería muerta. Sospeché que incluso sería posible que él quisiera primero matar a alguien querido para mí, tal como yo había matado a su reina.
    


    
      Oí pasos en el pasillo. Me di la vuelta e inhalé de golpe, sorprendida.
    


    
      Jon estaba en la puerta.
    


    
      
    


    

  


  
    CAPÍTULO 25


    
      [image: ornament8]
    


    
      
    


    
      
    


    
      
    


    
      
    


    
      RETROCEDÍ.
    


    
      El hombre que estaba en la puerta me miró con ojos brillantes, oscuros y limpios. Aunque su rostro estaba marcado por unas pocas cicatrices que se desvanecerían con el tiempo, no había rastros de la enfermedad. No había venas negras, ni ronchas. Su rostro era más pálido y más delgado de lo habitual, pero todavía era hermoso. Podía ver parches de cuero cabelludo a través de su corto cabello negro, y. Llevaba una camisa blanca y pantalones sueltos, y una espada colgaba de su cinturón de armas.
    


    
      Y luego sonrió, un gesto hermoso y casual.
    


    
      Sentí una explosión de calor en mi pecho, en mis extremidades, en todas partes. Solté un suspiro mezclado con un sollozo. Me lancé a través de la habitación y me arrojé a su cuerpo cálido y fuerte.
    


    
      Durante medio segundo pensé que podría haberle hecho daño, porque probablemente todavía estaba enfermo, pero entonces sus fuertes brazos me rodearon firmemente, y me levantó. Me reí y lloré y enterré mi cabeza en su cuello. Inhalé su aroma de almizcle masculino y lavanda, y probé la sal de mis lágrimas en mi boca.
    


    
      Jon me apretó más fuerte.
    


    
      Pensé que moriría de felicidad, que explotaría en un millón de pedazos de mí misma.
    


    
      Jon estaba vivo.
    


    
      "Elena", susurró. Su aliento caliente acariciaba mi cuello y me puso la piel de gallina.
    


    
      Mi mundo entero se redujo al tacto de sus labios en mi piel. Envolví mis brazos alrededor de su cuello y lo besé, suavemente al principio, pero después más fuerte como si mi deseo desesperado por él no pudiera ser satisfecho. Me devolvió el beso con el mismo fervor, pero luego se apartó y dejó suaves besos por mi garganta antes de enterrar su rostro en mi cuello.
    


    
      Gemí y luego sus labios buscaron los míos de nuevo. No podía besarlo lo suficientemente rápido ni fuerte. Clavé los dedos en su espalda, acercándolo y presionándolo contra mí como si pudiera evitar que volviera a dejarme. Cálidas lágrimas corrieron por mi cara como una cascada.
    


    
      Finalmente separé mis labios de su boca. Ambos estábamos respirando con fuerza, y sus labios estaban rojos donde los había besado. Dejó salir una respiración temblorosa, y pude ver cómo sentía hambre por mí en sus ojos.
    


    
      "No puedo creer que estés aquí", le dije.
    


    
      Mi voz era suave y ronca. "Siento que estoy soñando, que esto no puede ser real porque no me lo merezco".
    


    
      Trague lenta y fuertemente. "Pensé que te había perdido."
    


    
      Me miró con una mirada inquebrantable. "No estás soñando. Estoy aquí ahora".
    


    
      Su mirada cayó un poco y luego sus ojos estaban en mí de nuevo, buscando.
    


    
      Mi corazón latía en mi garganta.
    


    
      "¿Te cortaste el pelo? Me gusta. Resalta tus ojos.
    


    
      Jon sonrió y movió sus dedos a través de su pelo con un gesto tan juvenil que lo hizo parecer años más joven. "Sí. La mayor parte se había caído de todos modos. Tu amiga Celeste lo hizo".
    


    
      Mi corazón se alegró a la mención de Celeste. Ella había sido una verdadera amiga y había cuidado de Jon cuando yo estaba indispuesta. Observé su rostro. Apenas podía respirar. Era un milagro que estuviera aquí, ante mí, tan fuerte.
    


    
      "¿Cómo te sientes?"
    


    
      "Mejor de lo que debería", dijo. "No puedo decir que estoy completamente sano, al menos todavía no, pero sé que estoy cada vez más fuerte. La magia del sacerdote me hizo mucho daño. Ada dijo que mi cuerpo y mi mente se habían roto, y que yo había sido consumido por la infección. Ni siquiera debería estar vivo. Pero lo estoy".
    


    
      Hizo una pausa por un momento, pero nunca apartó la mirada.
    


    
      "Me dijeron lo que hiciste", dijo torpemente.
    


    
      Contuve mi respiración. Mierda. Aquí viene.
    


    
      Al principio pensé que estaba a punto de maldecirme por volver por él, por arriesgar la vida de sus amigos. Dada la oportunidad, lo habría hecho de nuevo en un santiamén.
    


    
      Pero entonces su rostro se iluminó con una sonrisa que aplastó mi corazón.
    


    
      "Salvaste mi vida", dijo con suavidad y tomó mi mano en la suya. "Y estoy agradecido, Elena. Verdaderamente. No tienes idea. La idea de una vida sin ti... es una vida sin sentido".
    


    
      Olas de una deliciosa calidez se movieron a través de mí, y sentí escalofríos corriendo a lo largo de mi espina dorsal.
    


    
      Dejé salir un suspiro que no me había dado cuenta de que había estado sosteniendo.
    


    
      "ahora estamos a mano".
    


    
      Me dio una sonrisa apretada.
    


    
      "Estuve en el infierno. Me envenenaron con el mal y la muerte”, dijo, frotándose el cabello con la mano. "Mis sueños han sido imágenes oscuras, inquietantes y me atormentarán para siempre. Recuerdo las cosas que te dije ... las cosas que le hice a esas personas ... Hice cosas horribles, Elena. Horribles".
    


    
      Dejó de hablar, y una sombra cruzó su rostro. Me estiré y cogí su otra mano.
    


    
      Mi corazón se rompió al ver el dolor en sus ojos.
    


    
      "No fuiste tú, Jon. Esa era la peste negra, la magia negra de los nigromantes. Te hizo hacer esas cosas, y te convirtió en otra cosa. Hizo lo mismo con las pobres almas infectadas que combatimos en el templo. Tampoco tenían el control de sus acciones. La magia negra te controlaba. No eras tú. Recuérdalo. Si quieres culpar a alguien, culpa a esos malditos nigromantes. Yo lo hago".
    


    
      "Me habría matado al final, ¿sabes?", dijo en voz baja. "Me habría podrido por dentro y por fuera."
    


    
      "Pero no pasó. No lo hiciste. Volvimos por ti".
    


    
      Jon asintió con la cabeza. "Y justo a tiempo, según Will."
    


    
      "¿Lo has visto?"
    


    
      Sentí una punzada en el pecho porque no había sido la primera en ver a Jon después de que se había recuperado.
    


    
      "Sí". Jon retiró un mechón suelto de mi cabello y lo acomodó tras mi oreja. Sus dedos callosos rozaron contra mi mejilla en una caricia suave. Su dulzura hizo que mis ojos ardieran.
    


    
      "Will me ha estado dando explicaciones detalladas de todo lo que ha pasado desde que te vi por última vez, desde que me enfermé. Tu viaje al Reino de las Brujas, las pruebas que enfrentaste, la muerte de nuestros amigos. He ... He estado lejos por mucho tiempo".
    


    
      Una sombra pasó sobre sus ojos, y pude ver su dolor y arrepentimiento.
    


    
      "Pero estás aquí ahora", le dije con suavidad.
    


    
      Jon me atrapó mirando sus labios y sonrió. "Lo estoy. Y tú también".
    


    
      "Siento lo de Leo. Sé lo unidos que eran ustedes dos".
    


    
      La sonrisa se desvaneció lentamente de su rostro.
    


    
      "Yo también lo siento. Nos conocíamos desde hace años. Los dos éramos huérfanos en La Fosa, y siempre nos metíamos en líos. Robamos para comer, y robamos por diversión. Vivir en las calles era peligroso, y crecimos muy rápido mientras aprendíamos a sobrevivir. Probablemente fue la peor manera de pasar la niñez, pero no habría cambiado nada. La verdad es que no. Solo estoy triste de que se haya ido, y de que yo no haya podido salvarlo".
    


    
      Estiré mi brazo y pasé mis dedos por su cara.
    


    
      "Estoy segura de que donde quiera que esté ahora, está feliz de que estés a salvo. A salvo conmigo".
    


    
      Se inclinó hacia adelante y me besó suavemente.
    


    
      "Nunca estarás lejos de mí otra vez, nunca".
    


    
      había fuego en sus ojos, y otra ola de deseo cayó sobre mí. No quería nada más que arrancarle la ropa y sentir su piel caliente contra la mía.
    


    
      Pero no podía. El tiempo no era el correcto. Yo fácilmente podría haberme perdido en Jon, pero clavé mis uñas en mis palmas y me quedé quieta.
    


    
      "¿Cómo supiste que estaba aquí?" Dije, desesperada por cambiar de tema y despejar mi mente.
    


    
      Me separé lo suficiente de él para estudiar las líneas en su rostro, su larga nariz recta, su mandíbula cincelada, y sus hermosos pómulos s. Necesitaba asegurarme de que finalmente estaba aquí.
    


    
      "Ada me dijo dónde encontrarte".
    


    
      Abrió la boca, pero luego la cerró, como si estuviera luchando con lo que iba a decir a continuación. Y, sin embargo, yo sabía por su tono y la forma en que miró a la cama que él sabía.
    


    
      Su mirada se quedó en el lugar donde la alfombra solía estar.
    


    
      Me dolía la garganta. "te han dicho de Rose."
    


    
      Fue mi turno de evitar su mirada.
    


    
      "Lo siento mucho, Elena", dijo. "Sé lo mucho que la amabas. Lo mucho que significaba para ti".
    


    
      Se acercó más, y su aliento caliente acarició mis mejillas. "Ella era una gran mujer, tu Rose. Nunca le caí bien, pero yo sabía que ella sólo estaba cuidándote. Ella te amaba como a su propia hija".
    


    
      Apreté mi cabeza en el pecho de Jon y sollocé mientras me abrazaba. Cerré los ojos y dejé que la sensación de sus brazos fuertes lavara mi tristeza y me hiciera sentir que todo iba a estar bien.
    


    
      Pero no estaría bien. No podía perder el control ahora. Habría tiempo para más lágrimas después. Teníamos que vencer a los nigromantes y vengar la muerte de Rose primero.
    


    
      Me hice un poco hacia atrás y miré a los ojos de Jon.
    


    
      "El Rey Brujo lo hizo", le dije.
    


    
      "¿Qué? ¿Estás segura?" Me miró con la mirada de un soldado, calculando.
    


    
      "Segurísima. Puede que no lo haya hecho él mismo. Tal vez envió a su general, pero tengo la sensación de que él lo hizo. La forma en que fue asesinada ..."
    


    
      Tomé un respiro para calmarme. "Era demasiado personal. Estaba destinado a hacerme daño, para acabar conmigo".
    


    
      "Sólo lo he visto una vez, y él apenas me miró", dijo Jon. "Tenía la misma arrogancia que los sacerdotes y los nobles que he conocido a lo largo de los años. Todos son cobardes y codiciosos de poder".
    


    
      Jon me estudió más de cerca. "¿Por qué tengo la sensación de que tienes mucho que decirme??"
    


    
      "Porque así es".
    


    
      Le sonreí y le conté todo: El fallido primer intento de rescate, el viaje a Witchdom, las pruebas de las brujas, y lo que había aprendido sobre mi madre. Le conté sobre la trampa matrimonial que el Rey Brujo había puesto, y sobre su odio hacia los humanos. Edité algunas de las partes sobre Aurion. No era como si nada hubiera pasado, así que no había necesidad de entrar en detalle. Pero cuando le conté cómo el príncipe me había ayudado cuando maté a la reina de las Brujas, sus ojos brillaron.
    


    
      "Así que te culpa por su muerte".
    


    
      "Ella estaba tratando de matarme. Fue en defensa propia. No es como si hubiera querido que pasara. Aunque odiaba a esa señora, sólo quería irme. No me dio otra opción. Era ella o yo, y me elegí a mí misma".
    


    
      "Lo sé", dijo Jon. "Pero ella era su esposa".
    


    
      "Y una perra de la realeza".
    


    
      Noté las sombras oscuras y los huecos en la cara de Jon. Parecía cansado, pero sus ojos se encendieron con una determinación feroz.
    


    
      "¿Y el amuleto de la Reina?" Jon parecía preocupado. "¿Todavía lo tienes?"
    


    
      Mis mejillas se enrojecieron. Todavía anhelaba la piedra, pero me daba vergüenza que aún la quisiera. No estaba segura de si Jon había visto mi hambre por ella.
    


    
      "No, Ada la tiene. Ella me la quitó y no me la va a devolver. No después de lo que pasó. Aun así, otras Brujas los usan. Realmente no veo el daño en que yo la tenga. Por lo menos para usarlo una última vez".
    


    
      "Si Ada te lo quitó, estoy seguro de que fue por una buena razón", dijo Jon.
    


    
      Podía sentir que estaba reteniendo información.
    


    
      "Las piedras mágicas son engañosas, Elena. Mira lo que el maldito corazón de Arcania ha hecho. Confía en mí, yo sé de estas cosas”."
    


    
      Jon fijó su mirada en mí. “Son peligrosas. Es mejor mantenerse alejado de ellas, especialmente tu".
    


    
      La sangre me subió por el cuello. "¿Qué diablos se supone que significa eso?"
    


    
      Jon suspiró, pero sólo había preocupación en sus ojos. "Tú sabes exactamente lo que quiero decir. Las Brujas te advirtieron sobre las piedras. Yo estaba allí. Lo recuerdo. Dijeron que porque eras una doncella de acero sería más difícil resistirte a ellas. Yo no confiaría en su magia. Por lo que las brujas me dijeron, las piedras tienen voluntad propia, y es oscura. No las necesitas".
    


    
      "Si la necesito", le dije.
    


    
      Dejé salir un suspiro de frustración. "Yo podría haber utilizado el amuleto para hacer el bien. Pude manejarlo. Podría usar su poder para hacerme lo suficientemente fuerte como para derrotar a los sacerdotes".
    


    
      Le conté cómo usé el amuleto contra el sacerdote en el Hábito Sucio. Vi su cara de cerca.
    


    
      Jon se alejó y se frotó la cara.
    


    
      "Así que podrías haberlo matado, pero en lugar de eso decidiste salvarme."
    


    
      "No es como lo estás diciendo", le dije. Me sorprendió que me sintiera enojada, y no estaba segura de por qué.
    


    
      Cuando volví a hablar, me aseguré de que mi voz estuviera calmada.
    


    
      "Quiero decir, él no estaba muerto, y ni siquiera estoy segura de que podría haberlo matado. No lo sé. No puede ser tan simple. Hay algo más que no he descubierto todavía".
    


    
      Agarré su brazo y tiré de él para que me viera. Saboreé la sensación de sus músculos entre mis dedos.
    


    
      "En ese momento tomé una decisión, fue la decisión correcta ".
    


    
      "¿Le dijiste a Ada y a las otras Brujas?"
    


    
      Lo solté y lo miré. Vi a alguien que, por el momento, había olvidado que había estado infectado alguna vez. Todo lo que vi era al hombre que amaba, el hombre que me había salvado.
    


    
      "No", le dije.
    


    
      Apreté las manos para evitar tocarlo de nuevo.
    


    
      "¿Cómo podría haberles dicho cuando acababan de entregarme al rey y me habían tirado a la cárcel como un criminal común?"
    


    
      "Elena", los ojos de Jon brillaron con frustración.
    


    
      "Me gustaría tener más tiempo juntos", dijo en voz baja. "Quiero pasar el resto de mi vida contigo. Quiero compensarte todo el tiempo que hemos pasado separados. Diablos, quiero quedarme en la cama contigo durante días ... pero no podemos. No hay tiempo".
    


    
      El resto de su vida.
    


    
      Mi cabeza dio vueltas. El calor de sus palabras se movió a través de mí, y sentí que mis esperanzas y sueños podrían ser cumplidos.
    


    
      Pero por el momento, tenía razón. Lo más importante era averiguar qué íbamos a hacer a continuación.
    


    
      Observé su rostro. "¿Qué sucede?"
    


    
      Las líneas alrededor de sus ojos se marcaron.
    


    
      "Vine a encontrarte porque, bueno, primero porque tenía que verte". sonrió, "pero sobre todo porque necesitabas saber".
    


    
      "Saber qué".
    


    
      Su expresión cambió.
    


    
      "Hubo una reunión a última hora anoche".
    


    
      "¿Qué tipo de reunión?" Pregunté, pero yo ya sabía de qué tipo.
    


    
      "El tipo donde todos los líderes superiores se reúnen y deciden el destino del mundo", respondió. Sus ojos brillaron.
    


    
      "Quería que esperaran hasta que estuvieras mejor, pero todo sucedió muy rápido. No pensé que fuera correcto proceder sin ti, especialmente después de todo lo que habías hecho. Merecías estar en esa reunión. Deberías haber estado allí”.
    


    
      "Está bien, no pasa nada", le dije.
    


    
      Intenté no darle mucha importancia, pero me molestó no haber sido invitada.
    


    
      Me habían visto perder el control cuando había encontrado a Rose. ¿Qué esperaban? ¿que no hiciera nada?
    


    
      "Entonces, ¿qué pasó?”, pregunté. "¿Qué decidieron?"
    


    
      Apretó la mandíbula y vaciló un poco.
    


    
      Sabía que no me gustaría.
    


    
      "Todos se han ido", dijo. "Se fueron al amanecer. Se han ido a matar a los sacerdotes".
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      EL FUNERAL DE ROSE FUE HERMOSO, y el evento más difícil de mi vida.
    


    
      Se colocaron antorchas en un círculo alrededor de la pira. Fue una pequeña reunión. Sylvia y Maya estaban junto a Ada y un puñado de Brujas que no reconocí. Incluso las concubinas se reunieron alrededor de la pira. Y para mi sorpresa, también lo hicieron los dos brujos del consejo, Ysmay y Forthwind.
    


    
      No tomó mucho tiempo para que las llamas de la pira la hubieran consumido. Dejé de llorar cuando no quedaba nada de Rose, sino unas cuantas brasas que flotaban en el cielo y se unían a las estrellas. Fue entonces cuando supe que la diosa había tomado a la Rose que yo tanto había amado y que protegería su alma para siempre.
    


    
      Observé en silencio como la bruja ceremonial realizó la bendición para los muertos. Su vestido blanco de lino ondulaba en la brisa fresca, mientras cantaba en lengua de bruja. Su voz era tan melódica y relajante como la de Celeste, y me encontré cautivada y atraída por ella.
    


    
      Todo había terminado en cuestión de minutos. La bruja ceremonial dio una bendición final y retrocedió.
    


    
      Me pareció oír los sonidos de un canto, como cientos de voces silenciosas que se iban con el viento. Los vellos en mi nuca se erizaron cuando pensé que había oído mi nombre, pero cuando me esforcé por oírlo de nuevo, sólo pude oír el chasquido del fuego.
    


    
      Estudié el perfil de Jon. Incluso en la tenue luz del fuego que se estaba apagando, pude ver la fuerza en sus ojos. No eran los ojos de un agricultor o un príncipe, sino los ojos de un guerrero. Se veía astuto y calculador ahora. Sin embargo, hacía apenas unas horas sus ojos habían estado llenos de calidez y compasión. Aún no estaba acostumbrada a su pelo corto. Lo hacía lucir años más joven, pero todavía era mi Jon. Todavía no podía creer que sólo hace unos días lo había encontrado muriendo en el suelo. Pero el hombre que estaba junto a mí ahora era diferente de alguna manera. No podía decir qué era, pero algo en Jon era diferente.
    


    
      Los hombros de Celeste y Will estaban rozando. Era difícil no sonreír ante esa vista. Aún no eran completamente obvios con su afecto, pero aquellos de nosotros que los conocíamos podíamos verlo.
    


    
      Lucas y Nugar había inclinado la cabeza en respeto. La herida en el hombro de NUGAR no estaba vendada. Tal vez su lesión no había sido tan grave como lo había pensado, o tal vez había permitido que las brujas lo curaran.
    


    
      Una docena de hombres y dos mujeres que no reconocí también se reunieron alrededor de la pira. Fawkes se puso de pie frente a mí, y yo podía sentir sus ojos verdes oscuro sobre mí. No estaba lista para hablar con él todavía, y no reaccioné ante su presencia.
    


    
      No entendía por qué Fawkes no había acompañado al príncipe. Pensé que los dos eran amigos. No tenía ninguna duda de que Fawkes lo habría vigilado.
    


    
      ¿Por qué estaba aquí?
    


    
      Cuando el fuego finalmente parpadeó y murió, sentí que una parte de mí había muerto junto con él. Estaba cansada, pero no había tiempo para dormir. No me importaba si el Rey Brujo moría en su absurdo intento, pero no quería que Aurion pagara por la temeridad de su padre.
    


    
      Ada parecía cansada y vieja. Se apoyó en su bastó con ambas manos, y pude ver un temblor en sus piernas. Incluso Sylvia y Maya parecían torcidas por la edad. Se veían tan diferentes de cuando las había visto por última vez, cuando habían estado tan llenas de emoción y luz. Ahora sólo había tristeza y oscuridad en ellas.
    


    
      Los pocos fuegos que aún salpicaban las tierras del castillo estaban siento atendidos por ancianos, mujeres y niños. Todos los hombres sanos habían salido esta mañana. Se habían unido a los miles de brujos que se dirigían hacia la Ciudad de las Almas para matar a los sacerdotes.
    


    
      Nunca sería tan simple.
    


    
      Había llegado nueva información. Según los espías de las brujas, todos los sacerdotes estaban reunidos en la Ciudad de las Almas El rey había argumentado que esta era la única oportunidad en la que podrían llegar a matar a todos al mismo tiempo. Jon pensó que el rey probablemente tenía razón, pero él había decidido quedarse conmigo de todos modos.
    


    
      Jon y Ada me dijeron que el rey y su guardia de brujos y seres humanos habían planeado rodear la ciudad primero, para asegurarse de que no hubiera manera de que los sacerdotes escaparan. Entonces un equipo de brujos entraría con los amuletos ardiendo y matarían a los sacerdotes.
    


    
      El hecho de que todos los sacerdotes estuvieran reunidos en la Ciudad de las Almas no sentaba bien conmigo. Se habían unido por una razón, y era peligroso.
    


    
      El Rey Brujo era un tonto. No tenía idea de lo fuertes que eran los sacerdotes ahora que tenían la piedra. Iba a ser una masacre.
    


    
      Me hubiera gustado haber sido invitada a su reunión. Podría haber cambiado la opinión del príncipe Aurion. Fue una sorpresa para mí cuando Jon me dijo que Aurion había seguido con su padre por su propia voluntad. A menos que algo hubiera cambiado mientras estaba indispuesta, el príncipe y su padre no estaban de acuerdo en nada.
    


    
      Entonces, ¿por qué había seguido al rey el príncipe Aurion?
    


    
      Me cambié a mi ropa de equitación y até mi espada de y dos pequeñas dagas a mi cinturón. Me sentí lista. Lo único que faltaba era el amuleto, pero sabía que nunca lo recuperaría. Tendría que ideármelas con mi ingenio y mis habilidades. No tenía elección.
    


    
      Arreglaría todo esto. Por ti, Rose.
    


    
      Primero recuperaría el corazón de Arcania y luego me encargaría del rey. Cuando lo encontrara, iba a matarlo.
    


    
      Sentí los ojos de Jon sobre mí. "Sé lo que estás planeando", dijo.
    


    
      Levanté las cejas. "¿Ah sí?"
    


    
      Por supuesto que lo sabía. Podía leerme como un libro abierto.
    


    
      "Voy a ir contigo", dijo Jon. "No voy a dejarte fuera de mi vista nunca más."
    


    
      "¿Estás seguro de que estás dispuesto a hacer esto? Acabas de recuperarte. No quiero que te esfuerces de más. Además, las brujas podrían necesitarte aquí. Parece que necesitan protección".
    


    
      Los ojos de Ada estaban cerrados.
    


    
      "Estoy bien, Elena”, respondió Jon. “Me siento mejor de lo que me he sentido en mucho tiempo".
    


    
      "Los brujos y los hombres no tienen idea de lo que están combatiendo", le dije. "Muchos morirán ... tal vez todos ellos, pero pueden crear la distracción que necesito para colarme y conseguir la piedra".
    


    
      Odiaba admitirlo, pero sabía que era verdad. "Soy buena escabulléndome".
    


    
      Jon sonrió. "Se que sí. Pero si los humanos y los brujos fallan, podríamos estar enfrentando a un ejército de miles de soldados infectados. Va a ser mucho peor que antes".
    


    
      "Lo sé, pero no podemos dejar que eso nos detenga de intentarlo".
    


    
      Bajó la voz. "¿y el Rey Brujo? Sé que estás planeando matarlo".
    


    
      "¿Es tan obvio?"
    


    
      "Te conozco, Elena. Si fuera yo, habría querido que el bastardo que mató a Rose muriera también. Pero ¿y si estás equivocada? ¿Y si no fue él?"
    


    
      "No lo estoy". Sabía en mi alma que el Rey Brujo lo había hecho. No dejaría que la duda nublara mi juicio. "Y él va a pagar por lo que hizo". 
    


    
      Aunque me mate, pensé. La magia de sangre del bastardo aumentaba con su amuleto. Podía ser que no sobreviviera, pero no importaba.
    


    
      "Tengo a veinte de mis mejores hombres dispuestos a venir con nosotros", dijo Jon. "Si nos vamos ahora, podríamos alcanzarlos antes de que las cosas tomen un giro para mal".
    


    
      Miré fijamente las cenizas que marcaban el lugar donde el cuerpo de Rose había estado momentos antes. Sentí un peso enorme en el fondo de mi estómago.
    


    
      "Bien, vámonos".
    


    
      La grava crujió detrás de mí, me di la vuelta y fruncí el ceño.
    


    
      "No irás a ninguna parte hasta que pases unas horas conmigo", dijo Fawkes.
    


    
      "Iré adonde se me dé la gana. No necesito tu permiso".
    


    
      Si a Fawkes le había sorprendido mi estallido de rabia, no lo demostró. Me observó sin expresión.
    


    
      "Si te vas sin algún tipo de entrenamiento, la magia negra en ti se despertará, y no podrás resistirte".
    


    
      Sus ojos se entrecerraron. "Si tocas la piedra ... te perderás para siempre. Serás consumida por su poder, y te convertirás en algo más".
    


    
      "Voy a ir".
    


    
      Fawkes exhaló, exasperado. "Elena, sólo piensa un momento. Sé que estás enojada conmigo…"
    


    
      "¿Enojada?" Grité. "¡Me golpeaste en la cabeza! ¡Me noqueaste!"
    


    
      Fawkes habló suavemente. "Lo siento. Tuve que detenerte antes de que lastimaras a alguien más. Tu no podías verte a ti misma, pero nosotros sí. Había algo salvaje en tus ojos, una locura, una oscuridad terrible".
    


    
      Hizo una pausa.
    


    
      "Te veías como uno de los infectados".
    


    
      "¡No estoy infectada!"
    


    
      Fawkes comenzó a abrir su boca, pero de pronto hubo un gran destello entre los bosques y escuchamos un trueno. El suelo tembló, los árboles se mecieron hacia atrás y luego hubo otro trueno aún más fuerte que el anterior que hizo vibrar mis huesos.
    


    
      Cuando el ruido se detuvo el suelo a mis pies todavía temblaba, como si la diosa misma estuviera arrastrándose por debajo de él. El viento cambió, y un fuerte aroma de azufre se elevó por todas partes. Cada respiración me quemaba la garganta y los pulmones. Mis ojos se llenaron de lágrimas.
    


    
      La gente gritaba mientras corría para cubrirse.
    


    
      "¿Qué está pasando?" Celeste vino corriendo hacia mí. Will, Lucas y Nugar no estaban muy atrás.
    


    
      "Es un terremoto", dijo Nugar. Lucas asintió con la cabeza.
    


    
      Miré a Jon y sacudí la cabeza.
    


    
      "No creo que sea un terremoto". No sabía cómo explicar por qué, pero sólo sabía que no era un terremoto ordinario. Esto era otra cosa.
    


    
      Ada y las otras brujas parecían aterrorizadas. No sabía por qué.
    


    
      "Nuestra magia se gasta", dijo sin aliento. "Dimos todo lo que pudimos. Si diéramos más sería nuestro fin. Ya no podemos proteger este reino. Yo ya no puedo. El alcance de los nigromantes es demasiado grande. La magia negra es demasiado fuerte. Es demasiado tarde. La peste negra nos alcanzará, y nos destruirá a todos.
    


    
      Fui una tonta al pensar que tendría más tiempo. Me sentía indefensa y culpable.
    


    
      "Pero todavía podemos lograrlo…" empecé a decir, cuando vi el arrollador muro de niebla moverse desde el norte. La familiar muerte blanca se movía implacablemente hacia nosotros.
    


    
      Iba a devorar Cielos Grises.
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      ERA IMPOSIBLE VER A TRAVÉS del velo de niebla, pero sabía que dentro de la primera capa había una oscura abertura a través de la cual los demonios del más allá podían salir. Ningún humano o brujo podría sobrevivir en el reino de los demonios. El aire era tóxico para cualquier mortal. Era la muerte. Nuestro mundo moriría si no deteníamos a los nigromantes a tiempo.
    


    
      A medida que la siniestra niebla se arrastraba a Cielos Grises como una fuerte corriente, sentí de nuevo el peso masivo de la responsabilidad sobre mis hombros. Tantas vidas se perderían sin importar el resultado, y si fracasaba, la pesadilla de los nigromantes se haría realidad.
    


    
      ¿Cómo podríamos ganar contra un mal tan poderoso?
    


    
      Mi corazón latía en mis oídos.
    


    
      "Malditos sean, diablos", gruñí.
    


    
      ¿Era esto el inevitable final? ¿realmente había pasado por todo lo que había pasado, solo para ser tragada por esta maldita niebla?
    


    
      "¡Corran!" Les grité. "¡Huyan! ¡Aléjense de la niebla!"
    


    
      Los ancianos y los enfermos que no habían ido a luchar estaban congelados de miedo ante la vista de la niebla, y me apresuré a sacudirlos de su estupor. Pero no fueron lo suficientemente rápidos.
    


    
      La niebla se elevó desde el borde del bosque y rodó hacia un anciano con un bastón. Se escabulló tan rápido como pudo, pero no fue lo suficientemente rápido. Una capa de niebla se enrolló a su alrededor, y desapareció en sus profundidades.
    


    
      La gente gritaba mientras se pisoteaban unos a otros y corrían por sus vidas.
    


    
      Pero la niebla no se detuvo. Quería sangre.
    


    
      Una mujer y sus dos hijos pequeños desaparecieron en una espiral de niebla. Sus gemidos se elevaron en el aire y congelaron mi sangre. Y luego hubo silencio.
    


    
      La niebla seguía rodando hacia adelante.
    


    
      Mis peores temores fueron confirmados. El lugar más seguro del mundo era tan vulnerable como el resto del Reino. Ningún reino estaba a salvo. Ya no.
    


    
      "¡Todos al castillo! ¡Rápido!" gritó Ada.
    


    
      Las Brujas corrieron a ayudar a los humanos. Todo el mundo se precipitó a través de los jardines y dentro del el castillo en un loco frenesí.
    


    
      Algunos no lo lograron.
    


    
      La niebla se detuvo en el borde del lago, como si un muro invisible la obligara a regresar. Como si no pudiera ir más lejos.
    


    
      "No lo va a detener por siempre", dijo Ada.
    


    
      De alguna manera la magia de las brujas o los mismos terrenos tenían suficiente magia para evitar que la niebla se acercara al castillo.
    


    
      "Estaremos a salvo en el castillo, pero no por mucho tiempo".
    


    
      "¿Cuánto tiempo crees que aguantará?"
    


    
      "Un día tal vez", dijo la bruja mayor. "Dos a lo mucho”.
    


    
      Miré como un grupo de humanos y concubinas vacilaban delante de las puertas del castillo. El miedo a las brujas todavía estaba latente en sus mentes, y pensé que iban a volver a sus tiendas. Pero después de un momento de vacilación, corrieron hacia adentro.
    


    
      "Elena, debes encontrar la fuente del poder de los nigromantes". Ada me habló como si fuera la única que pudiera salvarlos. "Tienes que destruirlo. Debes cortar su lazo completamente. Encuentra esa fuente, encuentra la puerta donde la magia se derrama a nuestro mundo ¡y ciérrala!"
    


    
      Traté de ocultar el miedo que sentía. Apenas había suficiente tiempo para llegar a la ciudad, y no tenía ni idea de lo que pasaría cuando llegáramos allí. Cualquier cosa podría salir mal. Tampoco me dejaba mucho tiempo para lidiar con el rey, pero yo haría tiempo para él.
    


    
      "¿Y la piedra?"
    


    
      Ada miró con incertidumbre a las dos brujas del Consejo. Pude ver que había habido muchos desacuerdos entre ellas. Odiaba la forma en la que miraban a Ada con desdén, como si fuera una bruja inferior.
    


    
      Ella se volvió hacia mí. "La piedra no puede permanecer en manos de los nigromantes, ni de nadie más. La piedra es su propio amo. Ningún humano o brujo puede manejarla. Cualquier otro que piense que puede, es un tonto. Sólo tú puedes quitárselas. Debes tomarla".
    


    
      Abrí la boca para hablar, pero dudé. Ada estaba tratando de decirme algo. ¿Pero qué?
    


    
      "¿El despertar?", presionó Fawkes. "Si toca la piedra, sin fortalecer su mente, ella no será capaz de resistirse".
    


    
      "No hay tiempo". Ada se movió rápidamente hacia mí y se quitó su colgante del cuello.
    


    
      "Ten", dijo mientras lo dejó caer sobre mi cabeza. "Esto te protegerá un poco. Es lo mejor que puedo hacer. Te dejo en manos de la diosa. Tu magia de sangre hará el resto. Tengo fe en ti, Elena. Puedes hacerlo. Debes apurarte. Las murallas del castillo no nos protegerán de este mal por mucho tiempo".
    


    
      Sus ojos rebosaban de lágrimas, y sentí que mi corazón se me escapaba por la garganta.
    


    
      "No va a ser fácil", le dije.
    


    
      La niebla en el borde del lago todavía no se había movido.
    


    
      "Los seis sacerdotes han unido su poder, y todavía poseen la piedra. Hay una posibilidad de que no sobrevivamos a esto".
    


    
      Dejé salir una respiración temblorosa. "No entiendo tu fe en mí. Es la misma fe que tenías cuando me enviaste a Witchdom ".
    


    
      Entrecerré los ojos. "¿Por qué?, ¿por qué yo?"
    


    
      "Porque tenemos fe en que tendrás éxito".
    


    
      Sacudí la cabeza.
    


    
      "¿Cómo? ¿Una media bruja y un puñado de hombres? Será un milagro si pasamos por las puertas".
    


    
      "Porque no estás sola", dijo la bruja mayor. "Los brujos y las brujas lucharán contigo. Lucharán por nosotros, por la diosa, y por este mundo ".
    


    
      "¿Qué brujos?"
    


    
      "Estos”, dijo Ada levantando la cabeza y señalando detrás de mí.
    


    
      Me di la vuelta y perdí el aliento. Me quedé mirando, no muy segura de lo que estaba viendo.
    


    
      Montados en sus caballos había un ejército de más de mil brujos.
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      EN TODA LA CONMOCIÓN Y el pánico, ni siquiera los había oído acercarse. La inmensidad del ejercito era asombrosa. Brujos y brujas de todas las edades y de los cinco clanes se sentaban directamente en sus monturas, esperando. Incluso sin armas de acero, era un ejército listo para la batalla. Sólo un tonto pensaría que no eran poderosos.
    


    
      A pesar de sus diferencias, sus rostros brillaban con la misma determinación, entusiasmo y esperanza. El zumbido de los brujos y su magia me rodearon.
    


    
      "¿Qué es esto?" Pregunté. "¿Por qué están aquí y no con el rey?"
    


    
      "Porque no vienen por el rey", dijo Fawkes, sacudiendo ligeramente la cabeza. "Algunos todavía creen en su rey, y se fueron con él y su guardia. Pero no todos los brujos están de acuerdo con sus métodos. La mayoría de ellos piensan que es hora de un cambio".
    


    
      Mi pulso se aceleró y fruncí el ceño.
    


    
      "¿De qué estás hablando?"
    


    
      Un ejército de rostros me miró, expectante.
    


    
      "¿Fawkes?" Pregunté, y me di la vuelta para enfrentarlo.
    


    
      Fawkes miró hacia el ejército. "Los brujos vinieron por ti".
    


    
      El calor se precipitó a mi cara, y me alegré de que ya estuviéramos rodeados por la penumbra, porque mi corazón me estaba aporreando el pecho mientras trataba de parecer calmada. Miré hacia la masa de brujos. Me estaban esperando. Era desconcertante.
    


    
      "¿Por qué harían esto?"
    


    
      "¿Por Elena?" La expresión de Jon era sombría y pude ver que toda su atención estaba enfocada en mí. Pude ver, en ese momento, que yo era más importante para él que cualquier otra cosa.
    


    
      Fawkes respondió por mí. "Sí, por Elena, y porque su príncipe se los ordenó".
    


    
      "Pero ¿cómo es esto posible? No soy una reina. Yo no tengo ningún tipo de título. ¿Desafiarían a su rey y me seguirían?"
    


    
      "Si. El príncipe Aurion habla muy bien de ti", dijo Fawkes.
    


    
      Mi corazón se saltó un latido.
    


    
      "Todos te vimos actuar en las pruebas de las brujas. Todos sabemos de lo que eres capaz. Tu fuerza, tu magia de sangre y tus acciones nos han convertido en creyentes. Y el príncipe comparte nuestra creencia. Tú eres la llave. No su padre, el rey, sino tú. Este batallón de brujos está aquí a la orden del príncipe. Están aquí para protegerte y para ayudarte a conseguir la piedra".
    


    
      Comencé a entrar en pánico. Sabía que estaban equivocados. Yo no era mágica. Ada había confiscado mi única fuente de magia real. No entendía por qué Aurion había puesto tanta fe en mí, pues yo no era lo que él pensaba que era.
    


    
      Nugar silbó. "¡Vaya! Con estos números vamos a tener una oportunidad real".
    


    
      Mis rebeldes asintieron con la cabeza. Todos parecían aliviados, excepto Lucas. Todavía me miraba sospechosamente.
    


    
      Nugar tenía razón. 1000 eran mejor que veinte. Realmente podríamos tener una oportunidad de derrotar a los sacerdotes y conseguir la piedra. Las acciones del príncipe Aurion nunca dejaban de sorprenderme. No pude evitar pensar que tenía un motivo aparte para proveer a este ejército. Sólo esperaba que supiera lo que estaba haciendo.
    


    
      ¿Sabía el rey de la traición de su hijo? ¿Por qué Aurion se había ido con su padre si no creía que era capaz de detener a los sacerdotes?
    


    
      "¿Y qué pasa con el rey?" Pregunté después de un momento. "¿Qué cree él?"
    


    
      "El Rey Brujo solo cree en sí mismo". Fawkes levantó la ceja.
    


    
      Mis ojos se volvieron a las dos brujas del consejo.
    


    
      "¿Y ustedes? ¿Vinieron por órdenes del príncipe?”
    


    
      Sabía que tenían su propia agenda. Quería ver si estaban dispuestas a decirnos.
    


    
      Ysmay me sonrió amargamente.
    


    
      "Puede que no estemos totalmente de acuerdo con nuestro Príncipe, pero otros sí. Y él nos ha alentado a todos a actuar, a seguir el camino de la diosa, y a proteger nuestro mundo del mal. Hemos venido por esa razón únicamente".
    


    
      Mierda.
    


    
      "Como sea".
    


    
      Sabía que tenía que enmendar las cosas, pero no quería ser responsable de todos estos brujos. Además, no quería ver sus caras cuando se dieran cuenta de que se habían equivocado sobre mí.
    


    
      Ada se volvió hacia mí. "Vete ahora, Elena", dijo. "Tienes que apurarte".
    


    
      Leyó la expresión en mi rostro y dijo, "No te preocupes por mí. Celeste ha estado haciendo tónicos para ayudarnos con nuestra fuerza".
    


    
      Le sonreí a Celeste. Podía ver lo mucho que significaba para ella y lo mucho que quería ayudar.
    


    
      "Necesito concentrar mi energía en aquellos que se quedan atrás". Ada se volvió hacia mí otra vez. "Confía en ti misma, Elena. El poder está en ti. No necesitas nada más".
    


    
      Antes de poder decir nada, Ada se había dado la vuelta y regresaba hacia el castillo. Salía luz amarilla desde sus muchas ventanas y pude ver muchos rostros de desesperación mirándonos.
    


    
      "Voy por los caballos". Fawkes se alejó con Jon y los rebeldes.
    


    
      Celeste y Will compartieron unas pocas palabras. Cuando se alejó, sus mejillas estaban húmedas, y los ojos de Will estaban rojos. Aparté la mirada antes de avergonzarlos.
    


    
      Celeste me apretó la mano. "Cuídate", susurró y siguió a Ada sin decir otra palabra.
    


    
      Con una mirada final a la niebla, empecé a moverme. Pero alguien me agarró del brazo y me dio la vuelta.
    


    
      "Cuando consigas la piedra, la traes de vuelta a nosotros", dijo Ysmay. Su compañera del consejo se cernía detrás de ella.
    


    
      "El príncipe lo ordena. Él confía en nosotros, y sabemos cómo cuidar de ella".
    


    
      Arranqué mi brazo de su agarre y me tensé con furia repentina.
    


    
      "Claro que confía en ustedes, ¿no?"
    


    
      "Si. Puedes confiar en nosotros ", continuó la bruja.
    


    
      Su sonrisa parecía falsa. Su aliento caliente y rancio me hizo querer vomitar.
    


    
      "La piedra estará en buenas manos. Lo prometo. Somos los únicos que realmente podemos mantenerla segura".
    


    
      Ella sonrió con esa sonrisa engañosa de nuevo, y luego su voz se volvió suave, como una madre abrazando a su hijo favorito.
    


    
      "La diosa te eligió para esta tarea. Sólo tú puedes conseguir la piedra. Ella sabe que harás lo correcto y traerás la piedra a nosotros. Somos como tú, pero hemos sido confiados por la diosa para proteger la piedra. Sólo nosotros estamos encargados de su custodia".
    


    
      "¿Guardianes de la piedra?" Me burlé.
    


    
      Sus sonrisas desaparecieron y me miraron con sus habituales expresiones desagradables.
    


    
      Luché contra la urgencia de abofetearlas a ambas. Nunca habían tenido la intención de ayudar a luchar contra la oscuridad. Siempre habían tenido la intención de aprovecharse de esto. Pude ver que sentían la misma hambre desesperada por la piedra que yo sentí por el amuleto.
    


    
      Poder. Lo querían, y lo querían todo. El corazón de Arcania era lo único que querían. Nos habían estado manipulando desde el principio.
    


    
      Puede que no hayan seguido al Rey Brujo, pero eso no las hacía más dignas de confianza. De hecho, no había nada bueno en ellas. Me recordaban a los sumos sacerdotes. Eran corruptas y la piedra sólo magnificaría su peligro.
    


    
      Les sonreí. "Cuando consiga la piedra, y les aseguro que lo haré ..."
    


    
      Sus sonrisas codiciosas se ensancharon, y sus dedos esqueléticos temblaban con anticipación.
    


    
      "... nunca pondrán sus manos sobre ella".
    


    
      Sin otra palabra, me giré y corrí tras Jon.
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      LA NIEBLA DEMONIACA HABÍA cubierto parte de la carretera principal al sur de la Ciudad de las Almas, así que tomamos un desvío al sur a través del bosque. Sabíamos que tomaría más tiempo porque tendríamos que andar despacio para proteger a los caballos. Cuando finalmente llegamos a un nivel de tierra firme de nuevo, al otro lado de la niebla, ya habíamos desperdiciado cuatro horas de tiempo
    


    
      Temía que los guardias del templo nos descubrieran. Mover a un ejército de mil no era una cosa silenciosa, y estaba segura de que todo Anglia podía oírnos a través del bosque.
    


    
      La tierra firme era mejor para los caballos y cabalgamos como si los mismos demonios nos persiguieran. El suelo temblaba con el fuerte sonido de las pezuñas pegando contra el camino de tierra. Los nigromantes seguramente nos oirán venir.
    


    
      Pero ¿qué importaba?
    


    
      Estaba segura de que el sumo nigromante sacerdote de Anglia me estaría esperando. Era el bastardo que había empezado todo esto, y era sólo cuestión de tiempo hasta que lo enfrentara de nuevo. Sólo que esta vez me sentí desnuda sin el amuleto.
    


    
      Un viento caliente me abofeteó la cara, a pesar de que estábamos en los meses de invierno. Incluso a la luz de la luna, pude ver que la peste negra había devorado las granjas y sus cultivos. Aunque no podía ver ningún cuerpo, el olor familiar de la podredumbre era pesado en el aire. Se aferraba a nuestra ropa y piel como la niebla demoniaca.
    


    
      Después de lo que había encontrado en la niebla, no podía dejar de preguntarme cómo cualquier ejército podría hacer frente a los horrores que se desencadenarían si el velo finalmente se rompía. Si los portales se abrían, una tormenta inimaginable de demonios invadiría este mundo. Incluso un ejército de un millón de brujos no sería capaz de vencerlo. Todos moriríamos. Todo lo que tuviera vida se extinguiría.
    


    
      Agarré las riendas de Torak. El rebote familiar y el olor de mi caballo era mi único consuelo. Vi a nuestra compañía mientras cabalgamos. Como siempre, Fawkes estaba delante de todos en su gran alce. No tenía ninguna duda de que él conocía Arcania a la perfección. Él nos había guiado a través del bosque sin un mal paso, y ahora yo tenía la sospecha de que también podía ver en la oscuridad.
    


    
      Un grupo de veinte hombres rebeldes nos seguían en caballos de carrozas, que eran más pequeños que los caballos de los brujos, pero eran robustos y no se asustaban fácilmente. Los rebeldes estaban cubiertos de armas y cabalgaban con una intensidad solemne. La mayoría de ellos habían perdido a sus padres, esposas, o a sus hijos. Odiaban a los sacerdotes.
    


    
      Los brujos se habían separado en diferentes grupos. Algunos viajaban al frente con Fawkes, mientras que cientos más estaban detrás de nosotros. Reconocí algunas caras de los brujos que habían viajado con nosotros desde Witchdom, pero la mayoría eran extraños.
    


    
      ¿Creerían que su príncipe estaba loco?
    


    
      Hice todo lo posible por no insistir demasiado en lo que Aurion había hecho o por qué creía en mí. Pero él tenía razón sobre una cosa. Yo era la única llave que podía abrir toda esta locura.
    


    
      Me entristeció dejar Cielos Grises porque Ada se veía enferma y derrotada. Su magia no detendría la niebla por mucho más tiempo, y temía que fuera la última vez que la viera.
    


    
      Mis compañeros habituales cabalgaban conmigo. Nugar parecía un espectro barbudo. Estaba armado hasta los dientes, y sospeché que asustaba a las brujas que cabalgaban a su lado. Lucas parecía estar adolorido y estaba más nervioso que nunca. Montaba el mismo semental hermoso que había montado en Witchdom.
    


    
      Will cabalgaba a mi lado izquierdo y yo estaba segura de que lo hacía porque Celeste le había pedido que me protegiera. Su mandíbula estaba tensa y montaba bien, una figura fuerte entre los otros hombres rebeldes. Pero pude ver que extrañaba a Celeste. Era la primera vez en meses que estaban separados, y yo sabía muy bien lo que dolía dejar atrás al amor.
    


    
      Jon estaba a mi derecha. Incluso en la tenue luz, todavía podía ver rastros de la enfermedad en el luminoso tejido de las cicatrices en su rostro y en las pálidas venas grises que marcaban sus mejillas y cuello. Aparte de eso, nadie sospecharía que alguna vez había estado cerca de la muerte. Y encima de todo eso, se veía increíblemente guapo.
    


    
      Su buena apariencia, feroz y elegante, me había seducido al principio, pero lo que finalmente se había apoderado de mi corazón era su lealtad y su bondad. Jon era un hombre especial. Incluso la bruja mayor Ada lo había notado. El vínculo que compartíamos era real. Nos hacía más fuertes.
    


    
      Jon era un excelente jinete, y además de ser un espadachín profesional, era rápido, fuerte e inteligente. Él era la opción más experimentada y lógica para viajar conmigo a la Ciudad de las Almas. Pero al mismo tiempo temía perderlo.
    


    
      El recuerdo de la muerte de Rose seguía muy presente en mis emociones, y si perdía a Jon ...
    


    
      Parpadeé para deshacerme de mis lágrimas y estudié su rostro. Parecía como si guardara algún poder secreto, lo que lo hacía estar seguro de que podíamos ganar.
    


    
      Pero ¿cómo podríamos?
    


    
      Todos sabíamos lo que nos esperaba en la ciudad, especialmente Jon, y aun así me siguió sin dudarlo.
    


    
      Sabía que ninguno de nosotros era rival para los sumos sacerdotes. Mi corazón se hundió. Toda nuestra misión parecía imposible.
    


    
      Miré hacia el este. Aún quedaban al menos cuatro horas de noche y mucho camino por recorrer. El olor del azufre, la podredumbre, y algo que no podía identificar se intensificó cuanto más nos acercábamos a nuestro destino.
    


    
      Forzamos a nuestros caballos a sus límites. La espalda de Torak estaba cubierta con un brillo de sudor. Se merecía algo mejor. Sólo esperaba que un día esta gran bestia pudiera tener una vida normal. Me sentí culpable de que no pudiera correr libremente con otros caballos, que tuviera que cabalgar sin parar.
    


    
      El sol se levantó, pero no pudimos ver a través de las pesadas nubes grises. Cabalgamos durante horas y nunca nos detuvimos. Mis muslos ardían y mis dedos ampollados se me resbalaban de las riendas, pero mi magia de sangre me impidió sentir demasiado dolor. No pude evitar preguntarme cómo les iba a los demás.
    


    
      Pensé que Fawkes podría haberse vuelto loco por el miedo. Había visto el terror en su rostro cuando la primera ola de niebla se había movido sobre Cielos Grises. Ahora nos estaba forzando a ir tan rápido que estaba segura de que nuestros caballos estaban a punto de desplomarse. Si no les dábamos descanso pronto, nuestros caballos morirían, y nunca llegaríamos a tiempo. Ada y todos los demás morirían. Estaba a punto de protestar que tomáramos un descanso cuando Fawkes ordenó una parada. Era como si hubiera leído mi mente.
    


    
      Nos bajamos de nuestros caballos y los llevamos a un arroyo. Torak bebió hasta estar satisfecho y le quité la silla de montar y colgué su manta de montura para que se secara en un árbol cercano. Pasé media hora acariciándolo y sólo cuando estuve satisfecha de verlo descansado bebí yo misma del río.
    


    
      Cuando me llevé el agua a la boca sentí un sabor amargo y extraño que no podía distinguir. Pero bebí otra vez porque no sabía cuándo tendríamos la oportunidad de beber más agua.
    


    
      "Hay un sabor desagradable en el agua." Jon se arrodilló junto a mí y probó el agua de nuevo. "Parece que la peste negra también infectó las aguas."
    


    
      Las algas me cubrieron los dedos. No era el verde usual que había visto antes. Era negro.
    


    
      "Detente. No deberíamos beberla". Jon me miró, alarmado.
    


    
      Miré a mi alrededor. "Ya es demasiado tarde. Todos hemos bebido y también los caballos".
    


    
      Me limpié los dedos en la hierba. "Además, no importará si todos nos enfermamos".
    


    
      Jon no dijo nada. Ambos sabíamos que, si no podíamos detener a los nigromantes, nada importaría, porque todos estaríamos muertos.
    


    
      Mientras bebía más de la corriente, algo me llamó la atención. Casi vómito y escupí el agua de mi boca.
    


    
      Había cuerpos en el agua, flotando lentamente río abajo. Su carne estaba arrugada y podrida. Era imposible saber si habían sido infectados. Estaban tan podridos que era imposible saber si eran hombres o mujeres. La mayoría estaban boca abajo, y nadie se atrevió a tocarlos.
    


    
      Un bulto envuelto en un trapo blanco pasó frente a mí. No era más grande que mi antebrazo. Comencé a llorar. Era como si un pueblo entero hubiera sido asesinado y arrojado al río.
    


    
      Después de eso, apenas hablamos unos con otros. Todo nuestro pequeño ejército estaba envuelto en un profundo sentimiento de mal presagio. El aire se sentía espeso con el olor a decadencia y sangre. Podía sentir a los brujos mirándome, pero hice todo lo posible por ignorarlos.
    


    
      ¿En qué me había metido?
    


    
      Pensé en la niebla y la pesadilla que estaba dentro. Era un gran mal que realmente se podía sentir. La única manera en que podía mantener mi miedo bajo control era enfocarme en mi odio hacia el rey. La muerte de Rose me atormentaba, y luché para controlar mi furia. No podía cometer errores.
    


    
      Después de sólo una hora de descanso, volvimos a nuestros caballos y cabalgamos a un ritmo más lento. El día pasó en borrones de árboles enfermos y moribundos que parecían haber sido quemados. De vez en cuando pasamos pequeñas granjas donde todo estaba cubierto con ceniza y putrefacción.
    


    
      Con el último destello de luz del día, finalmente salimos del bosque. Mi trasero estaba magullado y adolorido y todo lo que quería hacer era derrumbarme en el suelo y dormir. Pero nos habíamos acercado a la ciudad. El tiempo se estaba acabando, y una nueva ola de adrenalina se precipitó por mis venas.
    


    
      Diosa, mantenlos a salvo. Por favor danos más tiempo.
    


    
      Como si contestara mi llamada, un lejano trueno retumbó alrededor de nosotros.
    


    
      Pero ésta no era la diosa. Esto era otra cosa.
    


    
      Otro profundo trueno envió a los caballos a un frenesí. Guie a Torak adelante y traté de distraerlo del ruido.
    


    
      Jon y Will se unieron a mí mientras nos movíamos al frente del ejército. Fawkes y su guardia de brujos se habían detenido, y nadie dio la vuelta a medida que nos acercamos. Sus miradas estaban fijas en algo debajo de ellos.
    


    
      Solté un pequeño grito ahogado cuando llegamos al barranco junto a ellos.
    


    
      La ciudad de las Almas se veía exactamente como lo recordaba. Estaba rodeada por un muro de piedra de treinta pies, y la pirámide dorada que representaba al sol estaba por encima de los otros edificios. Solía asombrarme al verla, pero ahora sólo sentía una furia fría. El templo dorado brillaba a través de la bruma como un faro. Lo maldije.
    


    
      No habían sido truenos lo que había oído antes, sino más bien los gritos de miles de hombres y brujos en guerra. El clamor de las espadas atravesando carne y hueso hacía eco en las murallas de la ciudad. El Rey Brujo estaba en guerra con el ejército infectado de los sacerdotes nigromantes, y estaba perdiendo.
    


    
      Mi estómago se hundió. Requeriría un milagro atravesar la niebla y llegar hasta el templo.
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      ESTABA ENTUMECIDA. Todo parecía ocurrir en silencio. La luz del sol, los sonidos de la batalla, el hedor, incluso los gritos de los moribundos. El aire estaba zumbando con energía, con magia. Era una mezcla extraña. El aroma dulce, silvestre y cítrico de la magia elemental y blanca se mezclaba con el hedor de azufre de la podredumbre y el rancio olor de piel quemada.
    


    
      El fuego anaranjado encendía los cielos mientras destellos plateados y ráfagas de energía blanca y roja se disparaban al aire como fuegos artificiales.
    


    
      Los brujos luchaban hábilmente. Blandían y agitaban sus manos como bailarines habilidosos. Era hermoso y aterrador al mismo tiempo. Me quedé asombrada por un momento y olvidé dónde estaba.
    


    
      Incluso los brujos más fuertes no eran rivales para la magia sobrenatural de los guardias del templo y sus soldados infectados. Encontraban poca resistencia y se movían a través de los brujos como si estuvieran cosechando campos de trigo. Había charcos oscuros salpicando el suelo, y yo sabía que no era agua.
    


    
      Miré como una bruja elemental con el pelo largo y ardiente envió un rayo de fuego a un hombre infectado. El fuego lo consumió en una manta de humo, y se tropezó hacia atrás. A pesar de que todavía estaba envuelto en llamas naranjas, movió su espada hacia la bruja y la mató al instante. Yo miraba horrorizada como el mismo hombre en llamas se movía y atacaba otra bruja.
    


    
      La magia de los brujos parecía tener poco o ningún efecto en todos los soldados infectados. La magia negra los protegía de alguna manera. Podía sentirlo. El zumbido de la magia se sentía pesado en el aire, al igual que en Cielos Grises. Como el zumbido de millones de abejas, la magia parecía emanar del corazón de la ciudad. Se sentía como si la ciudad en sí estuviera vibrando, como si tuviera un corazón propio y estuviera viva.
    


    
      Los colores rojo, azul, anaranjado y púrpura de cada uno de los reinos capturaban la luz y la reflejaban a través del caos y el humo. Un hombre Angliano movió su espada y una cabeza infectada rodó a sus pies. Se agachó y giró, moviéndose hábilmente a través de enjambres de combatientes infectados. Soltó un grito de batalla y arremetió de nuevo a la lucha, blandiendo su espada delante de él. Tres más de los infectados murieron en sus manos antes de desaparecer bajo una horda de enfermos.
    


    
      Una mujer vestida con los colores rojo y dorado de Anglia atravesó su espada en el ojo de una hembra infectada que se desplomó a sus pies.
    


    
      Mientras que las armas de metal de los humanos parecían tener más efecto que la magia, no sería suficiente. Nos superaban en número, cuatro a uno.
    


    
      Me sorprendió que los humanos y sus funcionarios electos hubieran seguido al rey.
    


    
      ¿Creían que podría vencer a los nigromantes ellos solos? ¿Les había prometido algo? ¿Lo habrían apoyado si supieran cuán profundamente los odiaba?
    


    
      Miré al Rey Brujo otra vez. No podía ver su amuleto, pero sabía que lo estaba usando. No importaba. Aunque su guardia atacaba a cualquier infectado que se acercara a su rey, ni siquiera hacía una diferencia. Tan pronto como un soldado infectado caía, tres más lo reemplazaban. El Rey Brujo estaba perdiendo y ni siquiera habían atravesado las murallas de la ciudad.
    


    
      Comencé a temblar sin darme cuenta. Odiaba al rey, pero no quería que el Bastardo muriera. Todavía no. No hasta que yo lo matara.
    


    
      Jon se acercó y puso su mano sobre mi hombro.
    


    
      "Una vez que entremos, no habrá vuelta atrás. ¿Estás lista para esto?"
    


    
      "No creo que ninguno de nosotros esté listo para esto, pero no tenemos otra opción. Prefiero morir intentando a no hacer nada".
    


    
      Busqué en el campo de batalla el cabello plateado del príncipe, pero era imposible ver o reconocer a nadie. Recé porque aún estuviera vivo.
    


    
      Me quedé allí mirando por un momento más. Sabía que la verdadera amenaza estaba más allá de las murallas de la ciudad. De alguna manera tenía que llegar al templo.
    


    
      Aunque sabía que era mi responsabilidad, no estaba convencida. Sólo sentí consternación. Sabía que no podía volver ahora, y luché contra mi pánico.
    


    
      Miré a nuestra compañía de brujos, y por primera vez desde que habíamos dejado Cielos Grises, vi verdadero miedo. Tal vez habían pensado que su magia sería suficiente y ahora se daban cuenta de lo equivocados que estaban. Algunos de los brujos susurraron y dirigieron miradas dudosas hacia mí.
    


    
      ¿Se arrepentían de venir ahora? ¿Se daban cuenta de que su magia no significaba nada contra tal maldad?
    


    
      Si los infectados no los atrapaban, la neblina lo haría.
    


    
      Ya podía sentir la niebla envolviendo sus frías manos malvadas alrededor de mi cuello. Si no actuaba pronto me ahogaría, y los demonios se alimentarían de mi alma. Si la oscuridad penetraba la barrera a nuestro mundo, nada podría detenerla.
    


    
      Fawkes y su alce se acercaron. "Vamos a repasar el plan de nuevo".
    


    
      Junto a él estaba Raken, un brujo oscuro que reconocí de nuestro viaje desde Witchdom. El sudor corría por su calva cabeza. Al igual que Fawkes, su rostro tenía esa cualidad eterna, pero sus ojos tenían una mirada oscura y hueca en ellos. Parecía el tipo de bruja que no querías hacer enojar. Sus manos estaban cubiertas con pálidas cicatrices blancas que venían de la lucha con la magia oscura. Seguramente había luchado durante toda una vida para tener cicatrices como esas.
    


    
      "No voy a perder el tiempo repasando los preparativos para la batalla", dijo Fawkes. "La guerra ya está sobre nosotros."
    


    
      Alzó la voz. "Sabíamos lo que estábamos enfrentando. Esto no debería sorprender a ninguno de ustedes. Puedo ver que algunos están dudando de esta misión, pero escúchenme bien. Esto no es nada comparado con lo que sucederá si los demonios de la niebla entran a nuestro mundo. Nunca olviden por qué estamos aquí. Estamos aquí para destruir a los nigromantes y recuperar la piedra".
    


    
      Sus ojos se encontraron con los míos. "Los nigromantes son humanos, y pueden ser asesinados, pero sólo si encontramos y destruimos la fuente de su poder".
    


    
      Sus ojos se movieron de nuevo a la ciudad de abajo. "Y sabemos que esa fuente está ahí, en alguna parte."
    


    
      "Pero ¿y si estás equivocado?", dijo una bruja que parecía un duende. "Nunca conseguimos pruebas reales de que su fuente de magia estuviera en el templo dorado. ¿Estás dispuesto a sacrificar nuestras vidas por un capricho?"
    


    
      Unos cuantos brujos junto a ella asintieron con la cabeza. Casi sonreí ante su desafío.
    


    
      Fawkes miró fijamente a la bruja, y la vi vacilar.
    


    
      "No estoy equivocado."
    


    
      Reconocí las miradas furtivas que le dio a los humanos. Fawkes había estado en guerra contra las naciones humanas hacía años. Esto no podría ser fácil para él, o para cualquiera de los brujos que habían servido en esa guerra. Los Brujos habían vivido durante mucho tiempo, pero los seres humanos solamente recordaban las historias pasadas de generación en generación. Las guerras con los brujos se habían desvanecido de la memoria humana. Estaba segura de que los brujos como Raken habían estado en guerra con los seres humanos, tal vez para recuperar la misma tierra en la que ahora estábamos parados. Tenían una experiencia real sobre batallas, pero podía entender por qué se sentían en conflicto ahora.
    


    
      Recordé lo que el Rey Brujo había dicho que le había sucedido a la familia de Fawkes. Trabajar junto a los humanos era probablemente insoportable para él, pero aun así estaba aquí.
    


    
      "La tarea del primer equipo es conseguir que Elena y sus rebeldes pasen a través de las puertas y lleguen al templo", continuó Fawkes.
    


    
      "El equipo de Elena tiene la responsabilidad de obtener la piedra, y todos están aquí para asegurarse de que lo hagan. Una vez dentro del templo, haremos un segundo equipo que irá tras los nigromantes. Raken cubrirá nuestras espaldas".
    


    
      No era típico de Jon tomar órdenes de alguien más, especialmente de una bruja, pero él parecía dar un asentimiento silencioso y asintió ligeramente con la cabeza ante cada punto. Incluso mis rebeldes siguieron el ejemplo de Jon y escucharon a Fawkes. Sentí un cambio en la actitud entre los humanos y los brujos. La relación de Will y celeste era parte de ella, pero pude ver que los humanos y las Brujas estaban empezando a aceptarse. Esperaba que esta nueva confianza durara.
    


    
      Pude ver que Jon admiraba y confiaba en Fawkes. Sabía que habían estado haciendo planes mientras yo estaba indispuesta. Aparentemente, me perdí de mucho.
    


    
      Nadie hablaba de lo que pasaría después de recuperar la piedra.
    


    
      ¿Creía Fawkes que moriríamos aquí? ¿que nunca volveríamos? ¿estábamos haciendo algún tipo de sacrificio a la diosa?
    


    
      Tal vez Fawkes estaba preparado para morir, pero yo no planeaba morir hoy.
    


    
      "Elena es la única que puede recuperar la piedra." La voz de Fawkes me sacudió de mis pensamientos. "Primero, tenemos que meterla a ese maldito templo dorado sea como sea, ella debe llegar allí. Vamos a protegerla con nuestras vidas".
    


    
      Fawkes miró de cerca a los brujos y a los seres humanos.
    


    
      "Brujos. Humanos. Sólo tenemos una oportunidad para llegar a la piedra. Tomaremos el camino de la puerta norte porque la neblina parece menor allí. Esperemos que nuestros ojos no nos engañen".
    


    
      Fawkes bajó de su caballo. Seguimos su ejemplo y bajamos de nuestras monturas. Fawkes se inclinó hacia adelante y le susurró algo al oído a su alce. La gran bestia lo miró por un momento y luego se precipitó hacia atrás, lejos de la acción. Y para mi sorpresa, todos los caballos lo siguieron.
    


    
      Le palmeé el cuello a Torak. "No te metas en líos y mantente a salvo". De ninguna forma iba a arriesgar mi caballo. "Nos vemos más tarde".
    


    
      Le golpeé el trasero, y se fue galopando tras de los otros caballos. Mi pecho se estremeció ante la imagen, pero me consoló al mismo tiempo. Torak y los caballos estarían a salvo, al menos por un rato.
    


    
      "Que la diosa nos proteja", dijo Fawkes.
    


    
      Pude oír a los otros brujos rezarle a la diosa también.
    


    
      Y luego nos movimos. Fawkes iba guiando el camino y los brujos se alinearon en el frente y me encajonaron a mí y a los rebeldes adentro, como una cáscara protectora.
    


    
      Me concentré en mi respiración y traté de mantener mi concentración. Sentí que mis poderes despertaban dentro de mí como una avalancha de adrenalina. Las advertencias de Ada corrieron por mi mente, pero me las arreglé para no pensar en ellas.
    


    
      Jon y Will estaban a cada lado de mí, mientras Nugar y Lucas me respaldaban. Una parte de mí estaba molesta porque estaba siendo protegida tan a fondo. ¿Cómo iba a tener una oportunidad con el rey mientras estaba rodeada así? De algún modo, tendría que liberarme y encontrarlo.
    


    
      Jon me miró. Su mirada estaba tan llena de amor que casi comencé a llorar. "Mantente cerca de mí, y si las cosas salen mal, busca a Fawkes. Prométemelo".
    


    
      Me tomé un momento antes de contestar porque no confiaba en mi voz.
    


    
      "No tendré que hacerlo. Estaremos bien."
    


    
      Me esforcé por controlar el latido salvaje de mi corazón. "Sólo ... sólo mantente vivo, ¿de acuerdo?"
    


    
      Siempre había la posibilidad de que él, también, pudiera morir. Pero si alguien pudiera sobrevivir a esto, era Jon.
    


    
      "Voy a estar justo detrás de ti", dijo. "No voy a dejar que nada te suceda."
    


    
      Asentí con la cabeza. Apenas podía respirar y no podía lograr que mis dientes dejaran de castañetear. Me limpié la frente con la parte posterior de mi brazo y parpadeé para deshacerme de la humedad de mis ojos.
    


    
      Los otros rebeldes se habían reunido alrededor de nosotros. La mayoría de ellos probablemente morirían. Sentí un golpe de vergüenza porque nunca me había tomado el tiempo para aprender todos sus nombres.
    


    
      Mis rodillas temblaron repentinamente, y me centré en mi enojo. Todo a mi alrededor se disolvió hasta que sólo estábamos el templo dorado y yo. Mi furia, mi magia de sangre se movía por mis venas. Ninguna niebla o magia negra podría negarme mi venganza.
    


    
      Al principio pensé que tendríamos el elemento sorpresa ya que los soldados infectados no nos habían notado. Pero como si hubieran leído mi mente, una horda de ellos se reunieron y corrieron por la colina hacia nosotros.
    


    
      "Mierda. Ahí va nuestro elemento sorpresa ", suspiré.
    


    
      "Para bien o para mal", dijo Jon. "Vamos a matar a tantos de estos bastardos de ojos negros como podamos".
    


    
      "¡Por Garrick!", la voz áspera de Nugar siempre me sorprendía.
    


    
      "¡Por Max!" hizo eco Lucas.
    


    
      "¡Por Leo!" gritó Will.
    


    
      El rostro de Jon brillaba bajo la tenue luz. Su espada se elevó en su puño, y sus músculos se abultaron a lo largo de sus brazos. Soltó un grito de batalla y los rebeldes y los brujos hicieron lo mismo.
    


    
      Podía escuchar los latidos de mi corazón en mis oídos.
    


    
      "¡Vamos a matar a estos bastardos!"
    


    
      Saqué mi espada, respiré hondo y corrí colina abajo.
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      LA PRIMERA OLEADA de infectados era inmensa y nos golpearon rápidamente. Se movían como animales primitivos. Algunos tenían armas en sus manos, pero la mayoría usaban sólo sus manos y dedos como garras. Avanzaban con un solo propósito, destruir cada alma viviente en su camino. Su piel apenas se aferraba a sus cuerpos, cubiertos por ampollas de las que chorreaban una secreción amarilla. Sus ojos parecían demasiado grandes, y sus narices y labios se habían podrido y revelaban huesos y dientes.
    


    
      Suprimí el impulso de vomitar. Sus ojos negros e inhumanos estaban vacíos y muertos. Al igual que Jon, la peste negra les había quitado su humanidad, dejando únicamente espectros demacrados. Se parecían a los demonios que había visto en la niebla.
    


    
      El hedor de la infección era abrumador. Hacía que me ardieran los ojos y la garganta con cada aliento. Se sentía como si hubiera frotado cebollas sobre mis ojos y en mi boca. Todos tosimos y casi vomitamos, y durante unos cuantos segundos horribles, temí que nos veríamos superados, pero la línea de los brujos mantuvo su posición y comenzamos a acercarnos hacia las murallas de la ciudad.
    


    
      Tres hombres infectados rompieron nuestras líneas. Parecían estar buscando a alguien, y cuando me vieron, atacaron como una jauría de animales salvajes.
    


    
      "¡Están viniendo de la izquierda!" Les grité.
    


    
      "¡Will!" gritó Jon.
    


    
      Will, Jon y yo nos lanzamos hacia adelante y cortamos las cabezas y cuellos de nuestros enemigos. De alguna manera sabíamos que podíamos matarlos si les golpeábamos en el cerebro o los decapitábamos. Se derrumbaron en montones de extremidades dobladas a nuestros pies y saboreé su amarga sangre en mi boca. El muro de brujas se consolidó a nuestro alrededor y yo estaba protegida, por el momento. Pero la forma en que los infectados parecían estar buscándome me dejó una sensación fría e incómoda en el pecho.
    


    
      Un puñado de brujos elementales se precipitó hacia adelante. Levantaron las manos y dispararon un rayo de fuego que iluminó la noche como si fuera de día. El sonido hizo eco en las murallas de la ciudad y mientras la luz sólo duró unos segundos, fue suficiente para que yo pudiera ver más allá de mi muro protector de brujos.
    


    
      Mi corazón se hundió. Miré hacia donde había visto por última vez al Rey Brujo. Los infectados que lo habían atacado, habían dejado su asalto y ahora estaban moviéndose hacia nosotros. Toda su atención se centraba en nosotros ahora, en mí. Se olvidaron del rey porque sabían que yo estaba aquí. Venían por mí.
    


    
      A este paso todos estaríamos muertos en una hora y nunca llegaríamos a las puertas de la ciudad.
    


    
      "¡Fawkes! ¡Nos hemos dejado de mover!" Grité en pánico y en unos cuantos pasos grandes estaba de pie a mi lado.
    


    
      "Los otros infectados ya no atacan al rey, nos están atacando. Saben que estoy aquí y no quieren que llegue a la ciudad. Nos han atrapado. Si no podemos movernos, no vamos a lograrlo".
    


    
      Fawkes evaluó la situación, y su rostro se puso sombrío y oscuro.
    


    
      "Es momento para una nueva estrategia", dijo Jon. Habló rápido. "Es obvio que los sacerdotes saben que Elena está aquí y de alguna manera los infectados parecen reconocerla. No sé cómo es posible".
    


    
      "Magia", dijo Lucas.
    


    
      Fawkes asintió con la cabeza. "Si. Posiblemente".
    


    
      "Ellos saben quién es ella", repitió Jon. Metió la mano a su manto y sacó una bufanda. "Así que la disfrazaremos".
    


    
      Cogí la bufanda y la envolví alrededor de mi cabeza y cara, hasta que sólo se veían mis ojos.
    


    
      "¿Qué estás pensando?", preguntó Fawkes. 
    


    
      Los brujos y los humanos empezaron a caer a nuestro alrededor. Y también mi espíritu. La bufanda de Jon impidió que los otros vieran la desesperación en mi corazón.
    


    
      "Deja que crean que está aquí", dijo Jon. "Así podemos colarnos alrededor de ellos y dirigirnos directamente a la puerta norte. Nadie la está protegiendo, por lo que puedo ver. Si somos rápidos, podemos estar dentro de la ciudad antes de que sepan que se ha ido".
    


    
      "No voy a ser capaz de protegerlos", dijo Fawkes. "Estarán solos. Si los ven…"
    


    
      "No lo harán", le dije. Mi confianza había aumentado. "Soy buena para escabullirme. He tenido años de práctica".
    


    
      Era imposible descifrar en qué estaba pensando Fawkes. "Es un plan muy arriesgado".
    


    
      "Puedo hacerlo", insistí.
    


    
      La intensidad de la batalla que nos rodeaba aumentaba por segundo. Teníamos que movernos.
    


    
      "Confía en mí. Esta va a ser la parte fácil".
    


    
      "Si algo te ocurriera ..."
    


    
      La mirada de Fawkes se movió de mí a la pelea.
    


    
      "Vamos a mantenerla a salvo", dijo Jon. "Sé que es un riesgo, pero la probabilidad de atravesar este ejército de soldados infectados no se ve bien. Incluso si pudiéramos movernos, no llegaríamos a la ciudad antes que la niebla. Esta es nuestra única oportunidad".
    


    
      El ceño fruncido de Fawkes se profundizó. "Entonces será mejor que se muevan rápido, antes de que estas abominaciones sepan que los hemos engañado".
    


    
      Me moví-
    


    
      "Elena, ten cuidado", dijo Fawkes. "Con la niebla tan cerca, los nigromantes serán más fuertes ahora. No sé qué enfrentarás una vez que entres en el Templo Dorado. Podría ser algo que no hayas visto antes".
    


    
      Pude ver la desesperación en su rostro por primera vez.
    


    
      "Tendré cuidado". Mi estómago se anudó. "Te lo prometo".
    


    
      "Y recuerda controlar tus emociones. No te pierdas en ellas".
    


    
      Lo miré exasperada. Sabía exactamente lo que quería decir, que no había tenido el entrenamiento necesario y que era demasiado débil para controlar la piedra. Pero no lo era y lo demostraría.
    


    
      Me di la vuelta y seguí a Jon hacia el final de la línea. Los brujos continuaron peleando contra la infectada horda y nos dieron la oportunidad que necesitábamos. Nos escapamos fácilmente.
    


    
      Vi rápidamente al Rey Brujo y a sus guardias atravesando la puerta norte y moviéndose hacia el templo dorado. También vi un destello de cabello plateado, pero no podía decir con certeza si era el príncipe. Sólo esperaba, por la diosa, que aún estuviera vivo.
    


    
      Corrimos con sigilo y velocidad. Si parábamos, moriríamos.
    


    
      Extremidades desmembradas, cabezas cortadas y entrañas bloqueaban nuestras pisadas y tuve que concentrarme para no resbalarme en las manchas de sangre y tripas. Mientras que algunos de los cuerpos eran soldados infectados, la mayoría de ellos eran humanos y brujos. Y había miles de ello.
    


    
      A medida que nos movíamos cuidadosamente a través de los muertos, oí los gemidos que se salían de la pelea. Algunos todavía estaban vivos. Las lágrimas inundaron en mis ojos, pero no podía parar. No podía ayudarlos. Estaban en las manos de la diosa ahora.
    


    
      El camino que conducía a la entrada de la puerta norte estaba despejado.
    


    
      ¿Esto es obra tuya, diosa?, ¿has creado este camino para nosotros?
    


    
      De alguna manera, sabía en mi alma que la diosa nos estaba ayudando de la mejor manera que podía. Era suficiente.
    


    
      Para el momento en el que llegamos a la puerta, nuestras caras y ropa estaban cubiertas de una capa pegajosa. Aun así, no nos detuvimos. Necesitábamos llegar al templo dorado.
    


    
      La Ciudad de las Almas siempre se veía un poco inquietante por las noches. Pero ahora, incluso en la penumbra de esta niebla, pude ver que el paisaje una vez cuidado de céspedes y jardines se había reducido a podredumbre y cenizas. Se veía como el infierno.
    


    
      Pensé en Fawkes y esperaba que fuera capaz de moverse a través de la horda infectada y la niebla. Me forcé aún más. Mi camisa empapada en sudor se pegaba a mi piel y el hedor de la podredumbre se intensificó, tornándose en un sofocante calor, pero ninguno de nosotros se detuvo.
    


    
      Finalmente, el templo dorado se cernía sobre nosotros al final de la carretera empedrada. Sus paredes doradas brillaban artificialmente y una suave luz amarilla salía de las ventanas. Lo habíamos logrado.
    


    
      Me incliné para recuperar el aliento por un segundo y miré detrás de mí. Nugar y Lucas saltaron a la vista, junto con doce de mis veinte rebeldes. No podía pensar en lo que le había pasado a los demás. Me di la vuelta antes de que pudieran leer el pánico en mi cara. Tenía que parecer como si supiera lo que estaba haciendo, aunque no lo hacía.
    


    
      Las familiares puertas de madera de la gran entrada estaban justo en frente de nosotros.
    


    
      "¿Por qué no hay guardias?"
    


    
      Jon jadeó y tosió, y por un momento pensé que había cometido un terrible error y que no se había curado por completo. Pero se recuperó rápidamente y su rostro tenía un color rosa saludable.
    


    
      "¿Por qué han resguardado el exterior de la ciudad, pero no el templo?"
    


    
      "¿Podríamos estar equivocados?", preguntó Lucas. "Si los sacerdotes no están aquí, vinimos hasta aquí para nada".
    


    
      Podía ver que los demás también pensaban lo mismo.
    


    
      "No venimos por nada", espeté. Mi voz salió más fuerte de lo que pretendía.
    


    
      Miré la maldita niebla y sentí los ojos de los demonios mirándome fijamente, atreviéndose a entrar. El suelo bajo nuestros pies vibraba, y por un momento me pareció ver las paredes del templo expandirse y contraerse, como si el monumento gigante estuviera respirando. El poder de los nigromantes era potente aquí. Cualquier tonto podía sentir que estábamos rodeados de muerte.
    


    
      Me encogí de hombros y me enderecé.
    


    
      "Basta de esta mierda. Hagamos lo que nos propusimos. Están ahí dentro, no dejen que esto los engañe. No seremos peones en su juego".
    


    
      Nugar maldijo en voz alta y agarró su hacha con ambas manos. "No soy peón de nadie, especialmente no de los sacerdotes".
    


    
      No podía estar más de acuerdo con Nugar, pero sospeché que ya habían jugado con nosotros. Ahora era el momento de darle la vuelta al juego.
    


    
      "Saben lo que va a pasar una vez que pasemos por esas puertas", dijo Jon, como si hubiera leído mi mente.
    


    
      Miré a la entrada. Mi pulso se aceleró y dejé que mi enojo me alimentara con muy necesaria valentía.
    


    
      "No importa. Vamos. Pelearemos. Es todo lo que podemos hacer. Y si la diosa lo permite, conseguiremos la piedra y viviremos. No planeo morir hoy, así dejen de ser unos imbéciles y hagamos lo que vinimos a hacer".
    


    
      Cuanto más veía las puertas, más sentía que mi coraje desaparecía. Si no me movía ahora, nunca lo haría.
    


    
      Desenvainé mi espada y salté las escaleras de dos en dos. Jon y Will iban a mi lado. Llegamos a las dos puertas masivas y golpeé mi hombro contra ellas fuertemente.
    


    
      Se abrieron de golpe y mi corazón se detuvo.
    


    
      Las paredes doradas y los suelos de mármol negro del interior no estaban ocupadas por sacerdotes, sino por demonios.
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      CIENTOS DE CRIATURAS PARECIDAS A lobos con enromes garras y sin pelo, estaban esperando en la gran sala. Sus rostros estaban distorsionados por odio y sus cuerpos estaban torcidos y deformes. Estaban armados con espadas y sus bocas se extendían innaturalmente a lo ancho de sus profundos y salvajes rugidos. El rancio hedor de heces y decadencia salía de ellos y sus ojos amarillos pulsaban con magia mientras nos observaban.
    


    
      Agarré la espada con tanta fuerza que me dolieron los dedos, y luché contra la necesidad de dar un paso atrás. Apenas tuve tiempo de registrar lo que estaba mirando. Sentí que los otros rebeldes estaban cuidadosamente tomando sus posiciones a mi lado.
    


    
      Las criaturas merodearon a nuestro alrededor, pero no atacaron. Era como si estuvieran esperando algo.
    


    
      ¿Cómo había atravesado esto el Rey Brujo?
    


    
      Escaneando la habitación rápidamente, vi unos cuerpos enredados. Y no había forma de confundir los charcos de color marrón que cubrían los pisos, pero los cuerpos no pertenecían ni al rey ni a su hijo.
    


    
      Deseaba que Fawkes y su compañía de brujos estuvieran aquí. Quizá esto no era una buena idea.
    


    
      "¿Son estos los demonios que viste en la niebla?", preguntó Will.
    


    
      Sacudí la cabeza. "No".
    


    
      El pánico me envolvió cuando me di cuenta de qué eran.
    


    
      "Estos no son demonios. Mira, están usando los uniformes de los guardias del templo, y todos llevan espadas" le dije.
    


    
      "Estos son humanos, o al menos lo fueron alguna vez. Eran los guardias del templo".
    


    
      Varios de los rebeldes, incluyendo Nugar, hicieron la señal de protección contra el mal. Algunas de las criaturas incluso ladearon sus cabezas ante la mención de los guardias del templo, como si estuvieran reconociendo que eso era lo que habían sido.
    


    
      "No se equivoquen", les dije. "Estas cosas son diferentes a las otras criaturas infectadas que hemos visto. Sus cuerpos parecen haberse transformado. Tal vez este es un tipo diferente de infección".
    


    
      El aire estaba espeso, cargado de una energía que nunca había sentido antes. Todo el templo vibraba con ella. Pude ver que Jon podía sentirlo.
    


    
      La presencia de estas criaturas confirmó mi sospecha inicial de que los sacerdotes estaban todavía en algún lugar del templo. La niebla en forma de cúpula sobre la ciudad parecía emanar de aquí también. Ada me había encargado encontrar su fuente de magia, y yo sabía que estaba en algún lugar de este masivo templo.
    


    
      ¿Pero de dónde venía? ¿Lo reconocería si la veía?
    


    
      Miré por las puertas detrás de mí y respiré.
    


    
      La pesada niebla había envuelto la calle donde habíamos estado hacía unos momentos. El camino que habíamos usado se había esfumado. La niebla blanca y profana se inflamaba mientras se movía, y se dirigía directamente a las puertas del templo.
    


    
      "¡Cierren las puertas!"
    


    
      Dos de mis rebeldes rápidamente cerraron las puertas detrás de nosotros. No estaba segura de qué era peor, que la niebla entrara o estar atrapados aquí con estas criaturas.
    


    
      "Maten a la perra", dijo uno de los guardias del templo.
    


    
      Me volví hacia él.
    


    
      Abrió la boca y gruñó entre largos dientes. "No dejen que se escape".
    


    
      De repente las criaturas vinieron por mí.
    


    
      Ni siquiera tuve la oportunidad de mover mi espada antes de que Jon me empujara detrás de él.
    


    
      "¡Protejan a Elena!", gritó.
    


    
      La enorme silueta de Nugar apareció a mi lado. Lucas estaba a su lado, y se movió para proteger a Jon.
    


    
      La gran sala estalló en una cacofonía de gritos, rugidos y estruendos mientras metal golpeaba metal y carne y hueso.
    


    
      Dos criaturas saltaron de la pared opuesta, viniendo directamente hacia mí. Nugar se movió con una velocidad increíble para alguien de su tamaño. Con un movimiento de su hacha de batalla, Nugar cortó a la primera criatura desde el cuello hasta su entrepierna. Cayó en una sopa de tripas a sus pies. Lucas giró y con dos golpes rápidos en la garganta, la otra criatura escupió líquido negro y se derrumbó.
    


    
      Nuestro grupo se separó mientras combatimos el diluvio de criaturas. Nos superaban en número. Tenía que pensar en una solución antes de que nos derrotaran.
    


    
      Tenía que encontrar la piedra.
    


    
      "¡Jon, necesito llegar al altar! Ahí es donde están los sacerdotes".
    


    
      Si estaban aquí, sospechaba que estarían orando en su altar. Estaba a punto de decirle dónde estaba, pero asintió como si ya lo supiera.
    


    
      "Bien. Quédate detrás de mí".
    


    
      Nos movíamos rápidamente al otro lado de la habitación, pero apenas avanzamos diez pies y una pared de guardias del templo se interpuso en nuestro camino.
    


    
      "Voy a saborear tu carne", escupió un guardia.
    


    
      Sus ojos amarillos brillaban con odio. Soltó una risa enfermiza y movió su espada más rápido que cualquier hombre ordinario.
    


    
      Salté del camino, pero sentí la punta de su espada a través de mi blusa. Aunque la sangre caliente y húmeda se deslizaba por mi estómago, podía sentir que mis poderes curativos ya habían empezado a curar mi herida.
    


    
      Algo golpeó a Jon en la cabeza. Sus ojos se cerraron, tropezó y cayó al suelo de mármol, y la sangre fluía de una gran herida en su frente. No se movía.
    


    
      "¡Jon!" Lloré. Pero no se levantó.
    


    
      Me llené de ira, dolor y miedo. Sentí que mi corazón había sido destrozado. Me había dolido cuando Jon había sido infectado, y casi acabó conmigo el encontrarlo muriendo. Pero verlo en el piso sin vida de nuevo…casi me destruye.
    


    
      Me volví contra sus atacantes, buscando sangre.
    


    
      "¡Bastardos! ¡Los mataré!"
    


    
      Las criaturas me miraron con calma, curiosos y divertidos. Su piel gris callosa me hizo pensar en los pequeños lagartos de jardín que solía atrapar cuando niña.
    


    
      "Siempre los he odiado, bastardos", murmuré.
    


    
      Moví mi espada y miré rápidamente a Jon. Esperaba que abriera los ojos y se levantara, pero no se movió, y no pude ver si estaba respirando.
    


    
      Se me nubló la vista con mis lágrimas y no podía ver a los otros rebeldes, pero podía escuchar el sonido de la batalla en todas partes.
    


    
      "Los voy a despellejar por lo que hicieron".
    


    
      Los guardias se rieron y el más grande de los tres se burló. Uno de sus ojos era blanco y una cicatriz grande recorría su rostro desde el parpado hasta la mandíbula. Llevaba un cinturón de cráneos minúsculos y su voz era profunda y fuerte.
    


    
      "Debes desear morir, bruja, para ser tan tonta como para venir al templo de nuestros maestros".
    


    
      Fulminé a las bestias con la mirada. “No voy a morir, pero ustedes si".
    


    
      Pero incluso mientras decía las palabras, me di cuenta de lo tonta que sonaba. No tenía el amuleto esta vez. Sólo tenía mi espada y mi magia de sangre. Recé por que fuera suficiente.
    


    
      "Aldus, déjame matar a la puta bruja", dijo un guardia con trenzas. Su espada goteaba sangre fresca.
    


    
      "Podemos darnos un festín con su carne más tarde".
    


    
      "Puedo pensar en otras cosas que hacer con su cuerpo", dijo el guardia con un ojo blanco.
    


    
      Mantuve mi expresión controlada. No les mostraría miedo.
    


    
      Una parte de mi mente, la lógica, gritaba que huyera. Pero la rabia brutal y mi deseo de vengar a Jon y Rose me poseyó y me ordenó que me quedara y luchara. No abandonaría a mis amigos. No había vuelta atrás.
    


    
      El guardia llamado Aldus peló sus dientes podridos.
    


    
      "No hay escapatoria. Ahora eres mía, pequeña bruja".
    


    
      Saltó hacia mí, pero yo estaba lista.
    


    
      Con un rápido movimiento de mi muñeca, lancé uno de mis cuchillos de caza. Las últimas palabras de Aldus murieron en su garganta mientras mi cuchillo perforaba su órbita ocular derecha y entraba en su cerebro. Sangre negra se derramó de su boca abierta y se derribó como un gran árbol muerto.
    


    
      Los otros dos guardias rugieron de furia y atacaron como bestias salvajes. Uno de los guardias arrojó su espada como una lanza, y apenas tuve tiempo de agacharme cuando la enorme arma me rozó el cuello y se enterró en la pared detrás de mí.
    


    
      Me lancé hacia adelante y rodé de nuevo para ponerme de pie, sorprendida de lo hábil que estaba siendo.
    


    
      Mi furia había activado la magia negra en mis venas y me llenó con una fuerza que era más fría que la de mi amuleto. Era diferente, pero sabía que me perdería si no podía controlarla.
    


    
      Sin darle tiempo a la bestia para reaccionar, pateé hacia arriba su mandíbula y aterricé mi otro pie en su espalda baja. El guardia se tambaleó, pero no parecía herido. Escupió sangre negra de su boca y sonrió. Sus dientes estaban manchados de sangre.
    


    
      Su sonrisa sólo me enfureció más.
    


    
      "¡Te voy a cortar la garganta, bruja!"
    


    
      Reboté sobre las puntas de los dedos de mis pies y moví mi espada. Afilé la mirada y sonreí oscuramente.
    


    
      "No, si corto la tuya primero".
    


    
      Dejé que mi intuición me guiara. El guardia se tambaleó. Hice una finta a la izquierda, giré, me acerqué por detrás de él y le abrí el cuello.
    


    
      Empujé al guardia muerto lejos de mí, pero luego algo me golpeó y mi espada voló fuera de mis manos. Perdí el aliento y me caí al suelo.
    


    
      Grité cuando un dolor abrasador emanó de mi hombro. Logré rodar lejos de mi atacante, pero mi sangre caliente ya estaba empapando mi lado izquierdo.
    


    
      Pero aun cuando el dolor ardía en mi hombro, pude sentir el calor de mi poder curativo cosiendo mi piel y alimentándome con nueva fuerza.
    


    
      Vi mi espada en el suelo, entre los dos guardias.
    


    
      Un rayo de luz dorada emanó de mi blusa rasgada y uno de los guardias vaciló en la confusión.
    


    
      "Tu magia no te salvará ahora", gruñó otro guardia.
    


    
      Se lanzó a mí ferozmente con su espada desenvainada, muy por encima de su cabeza.
    


    
      Frenéticamente, levanté mi brazo para detener el ataque, pero la fuerza violenta del guardia envió una ola de intenso dolor a través de mi brazo y algo se quebró.
    


    
      Mi atacante gritó y se abalanzó de nuevo. Esquivé moviéndome hacia atrás, pero mi brazo derecho colgaba inútilmente a mi lado. Ya podía sentirlo sanando, pero no iba a ser lo suficientemente rápido. Me agaché cuando y su espada rozó la parte superior de mi cabeza. Unos centímetros más y me habría decapitado.
    


    
      Mi corazón latía fuertemente mientras luchaba por controlar mi pánico.
    


    
      No tenía más armas. Estaba derrotada.
    


    
      Estaba indefensa en el suelo y sólo podía mirar en terror como el guardia peló los dientes y atacó. Su espada estaba dirigida directamente a mi corazón.
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      TODO SUCEDIÓ EN CÁMARA LENTA, y vi mi vida pasar ante mis ojos. La punta de la espada del guardia estaba a centímetros de mi cuello. Supe en esa fracción de segundo, que incluso si me movía sería demasiado tarde.
    


    
      Iba a morir.
    


    
      De pronto, un destello plateado atacó la espada del guardia y solo rozó mi cuello.
    


    
      "¡Atrás!"
    


    
      Lucas acababa de salvarme la vida.
    


    
      Se movió con agilidad a través de la maraña de guardias, rebanando y cortando con espadas en cada mano. Los guardias alrededor de nosotros cayeron en cuestión de segundos.
    


    
      Me sorprendía que Lucas hubiera sido quien me salvara, pero estaba más que agradecida. Tenía una extraña sonrisa espeluznante en su rostro. En algún momento juré que Lucas no quería más que matarme. Era un espadachín más hábil de lo que pensaba. Los otros guardias no me habían visto todavía, así que usé el precioso tiempo que Lucas me había dado y me moví hacia a Jon.
    


    
      Apreté las manos contra su cuello. Había un pulso.
    


    
      "Todavía está vivo", me dije en voz baja. Las lágrimas se acumularon en mis ojos. Tenía un gran golpe en la frente, pero su pecho se levantaba y caía en un movimiento constante.
    


    
      "¡Jon, despierta!" Sacudí sus hombros. "¡Jon!"
    


    
      Pero no se despertó. Reprimí mi pánico porque sabía que se despertaría eventualmente. De hecho, era algo bueno que pareciera muerto porque tenía que dejarlo y necesitaba que los guardias no lo vieran.
    


    
      Miré la batalla en curso. No podía ver a Nugar ni a Will, pero los otros rebeldes aún luchaban heroicamente. Estaban vivos. Lo tomé como una buena señal.
    


    
      Con una nueva oleada de adrenalina, observé los pasillos hasta que reconocí el pasillo que me llevaría al altar. Mi brazo se había curado, así que cogí mi espada y corrí hacia el corredor norte.
    


    
      "¡Lucas! ¡Al altar!" Les grité.
    


    
      Lucas se movió a mi lado como un gato, y nos apresuramos a pasar unos guardias desprevenidos cuya sorpresa y enojo sólo se mostraron después de haberlos pasado.
    


    
      Pasamos una fila de puertas que conducían a otras habitaciones mientras volábamos a través de los pisos de mármol. Podíamos escuchar pasos detrás de nosotros, pero sólo me concentré en llegar al altar y envolver mis manos alrededor del cuello del sumo sacerdote.
    


    
      Finalmente, el pasillo terminó en la sala del altar. Había dos largas mesas ceremoniales cubiertas con cráneos humanos y velas a ambos lados. Un círculo rojo grande con símbolos extraños estaba pintado en el piso, rodeando el altar.
    


    
      Al principio se veía exactamente como lo recordaba, cuando el sumo sacerdote había matado al príncipe Landon de Anglia. Pero entonces las antorchas que alguna vez habían ardido con fuego verde estaban frías y sin vida. Y el altar estaba vacío.
    


    
      El cabello en mi nuca se erizó. No había nadie aquí, ni sacerdotes, ni nigromantes, ni nada
    


    
      No podía respirar. Me detuve.
    


    
      "No lo entiendo," Jadeé. "Deberían estar aquí. Sentí su magia".
    


    
      ¿Y si me había equivocado? ¿Y si el pulso que sentía era algo más?
    


    
      Me di la vuelta …
    


    
      "Lucas-"
    


    
      Los ojos de Lucas se ensancharon y sangre brotó de su boca. La punta de una espada perforó su pecho.
    


    
      "¡No!"
    


    
      Ataqué al guardia justo cuando sacó su espada para atacarme, pero yo era más rápida y mi hoja atravesó su boca abierta y su cerebro. Con un olor a huevos podridos, el cuerpo del guardia se cayó hacia a mí. Lo aparté y corrí hacia Lucas.
    


    
      Me arrodillé en el suelo, olvidando las batallas alrededor de mí y lo arrastré a mi regazo.
    


    
      Sus ojos parpadearon con dolor y miedo.
    


    
      "Lo… lo siento", susurró, y luego murió.
    


    
      Me sentía desamparada mientras me aferraba al joven que una vez me había aterrorizado, en quien había pensado que nunca podría confiar y que acababa de salvar mi vida.
    


    
      Y luego lo sentí, ese pulso reverberante de nuevo. Era más fuerte esta vez y parecía más intenso. Apreté mi mano en el suelo y me sorprendió que el mármol se sentía cálido y no frío.
    


    
      Y entonces supe dónde estaban los sacerdotes.
    


    
      Escuché una cadena de golpes. Un grupo de guardias se dirigía hacia mí.
    


    
      Coloqué a Lucas en el suelo tan suavemente como pude.
    


    
      "Diosa, protégelo”.
    


    
      Salté y corrí a través del pasillo opuesto. Mis enemigos estaban corriendo detrás de mí,
    


    
      pero mi magia de sangre era fuerte y corrí rápido. Desafortunadamente, todos los pasillos se veían exactamente igual y me perdí después de la segunda esquina. Busqué, tratando de encontrar cualquier cosa que me pareciera familiar y vi un tapiz que había visto antes. Sabía dónde estaba.
    


    
      Si me detenía a pelear, sabía que moriría. Mi única opción era perderlos. Mi ventaja era que sabía adónde iba y ellos no.
    


    
      Volé por el pasadizo, y después de correr en círculos durante cinco minutos finalmente pude oír menos alboroto detrás de mí. Deseaba haberlos perdido.
    


    
      Había perdido suficiente tiempo, y tenía que apresurarme.
    


    
      Las antorchas parpadeaban, proyectando largas sombras contra las paredes de piedra mientras corría. Me acerqué a la entrada de las prisiones. Había estado aquí hacía tan sólo unos meses, cuando había encontrado Jon terriblemente infectado. No había nadie por aquí.
    


    
      Me concentré en llegar a las grandes puertas de madera de la prisión antes que los guardias que venían detrás de mí me alcanzaran.
    


    
      Tal vez fue la diosa, tal vez fue mi magia de sangre, pero me las arreglé para llegar en una sola pieza.
    


    
      Empujé las puertas y volé por las escaleras hacia la oscuridad del túnel de la prisión. Además del olor familiar de la putrefacción, el zumbido había aumentado a un rugido, y el olor a azufre me quemó la nariz y los pulmones.
    


    
      Sólo había una cosa que podría estar haciendo ese sonido.
    


    
      Esta vez, no me dirigía a las celdas de la prisión.
    


    
      Aterricé en una plataforma, pero en vez de seguir derecho, giré a mi izquierda y vi otra puerta cerrada. Si estaba en lo correcto, el diseño del piso de arriba se vería reflejado en las prisiones de abajo. Tenía que haber más espacio libre en estos niveles subterráneos.
    


    
      Probé el mango y me sorprendió descubrir que no estaba cerrado.
    


    
      Preparándome, la abrí y entré. Estaba en total oscuridad, pero cuando mis ojos se acostumbraron, pude ver una luz que brillaba a través de la penumbra, a unos 50 metros delante de mí.
    


    
      Oí pasos fuertes, y me apresuré a cerrar, deslizando el perno de metal para bloquearla. No sabía cuánto tiempo iba a mantener a los guardias fuera, pero no tenía elección. Me sentí como si acabara de sellar la tapa de mi ataúd.
    


    
      Me di la vuelta y agarré mi espada de bruja firmemente, en un intento de estabilizar mis manos temblorosas.
    


    
      Escuchando atentamente, comencé a avanzar. Oí los murmullos de voces, suaves al principio y más fuertes según avanzaba hacia ellas. El aire estaba espeso, lleno del hedor de magia de brujos oscuros. Me dejó un sabor amargo y metálico en la boca.
    


    
      Pero había otro olor, más asqueroso que cualquier cosa que había olido antes. Olía a centenares de cadáveres podridos que habían sido dejados en el sol durante días y luego apilados en un espacio cerrado.
    


    
      Era el hedor de la verdadera muerte.
    


    
      Mi caminata se convirtió en un trote y luego empecé a correr. Dejé que mis instintos me guiaran porque no podía ver más de dos pies delante de mí. Necesitaba llegar a esa luz.
    


    
      La bola de luz se hizo más grande y más grande hasta que llegué al umbral de otra cámara subterránea enorme.
    


    
      Entrecerré los ojos para ajustarlos a la luz. La cámara en sí tenía aproximadamente el mismo tamaño que el primer piso del templo. No había otras habitaciones o pasillos. Era sólo un espacio gigante con paredes de roca y tierra.
    


    
      Pequeños rayos de magia negra y roja se extendían, entrelazándose, y explotando dentro de la cámara como una tormenta de relámpagos. Pequeños rayos de magia rojos, amarillos y plateados rebotaban en las paredes como arcoíris. Ráfagas de magia rebotaban en las paredes de la cámara y fragmentos de roca fracturada llovían del techo.
    


    
      Era una guerra de magia entre los brujos y los nigromantes.
    


    
      El príncipe disparó una ráfaga de magia de augurio que sonó como un golpe eléctrico, y su energía blanca y caliente lanzó a un guardia enfermo hacia atrás, contra la pared de la cámara.
    


    
      El rey brujo y sus guardias estaban con el príncipe y una masa de brujos estaba del lado izquierdo de la cámara. Estaban lanzando todo lo que podían a los seis sacerdotes y sus guardias del lado opuesto de la habitación. Seis extrañas criaturas que parecían sombras estaban enredadas en las túnicas de los sacerdotes, escondiéndose detrás de ellos.
    


    
      Nadie me había visto.
    


    
      Podría ver una pared de niebla en el otro extremo de la cámara. Se movía, ondeaba y se inflaba, y pareció resbaladiza, como la muerte. Podía ver sombras oscuras que se movían dentro de ella. Podía ver la tierra y las ciudades en la distancia, dentro de ella. Los mares dentro de la niebla eran de color negro, y los cuerpos parecían flotar en el aire.
    


    
      La puerta de entrada a su mundo estaba casi abierta.
    


    
      El zumbido no provenía de la niebla o de la batalla que sacudía el suelo, sino de un límite de luz que separaba a los dos enemigos.
    


    
      Me acerqué y vi la fuente la luz brillante.
    


    
      En el centro de la cámara había una gran abertura, una grieta. Humo espeso y brillantes plumas blancas de luz se derramaban a través del agujero como una fuente.
    


    
      Supe de inmediato lo que era. Era la grieta en el mundo de la que me había contado Ada.
    


    
      Era la fuente del poder de los nigromantes, y magia interminable se derramaba de ella.
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      NUNCA HABÍA VISTO ALGO ASÍ. Me daba miedo, pero también me atrajo. Por un momento la magia me llamó, y me olvidé de los peligros a mi alrededor.
    


    
      Nadie parecía estar prestando atención a este poder. Estaban demasiado ocupados tratando de matarse.
    


    
      Todo tenía sentido ahora. Los detalles comenzaron a encajar. Los sacerdotes tomaron esta parte de Anglia porque habían encontrado una fuente ilimitada de magia bajo el antiguo castillo del rey en la Ciudad de las Almas. Habían conservado los cimientos del antiguo castillo y construyeron su templo dorado por encima. Habían usado la máscara de una religión para mantenerlo en secreto del resto del mundo. Nadie más que los sacerdotes lo habían sabido, hasta ahora.
    


    
      Nunca había sentido magia de esta magnitud. Era adictivo y embriagador. Era similar al poder que sentía del amuleto y el corazón de la piedra Arcania, sólo que esto era mil veces más fuerte. Tomé otro paso adelante, buscando más de ese poder, esa magia. Yo lo quería. Necesitaba tenerlo.
    


    
      La tierra gritó bajo mis pies, como si me reconociera. Sentí la presencia de la magia. Era como un huracán de conocimiento y poder esperando ser desatado. Lo sentí, ya que respondió a mi deseo con un gran estruendo.
    


    
      Justo cuando me moví para encaminarme hacia ella, oí pasos apresurados de detrás de mí. Los guardias del templo habían roto la puerta y apenas tuve tiempo de saltar del camino antes de que entraran a la cámara, detrás de mí.
    


    
      Sin pensarlo dos veces, corrí a través de la cámara para poner tanta distancia como pude entre mí y esas criaturas.
    


    
      "¡Mátala! ¡Mata a la doncella de acero!"
    


    
      No necesitaba mirar hacia la voz para ver quién estaba hablando, pero lo hice de todas formas.
    


    
      La expresión del sumo sacerdote de Anglia me sorprendió. Era la primera vez que veía miedo en esos malditos ojos grises pálidos.
    


    
      Todos se volvieron hacia mí.
    


    
      Aurion parecía aterrorizado, pero no estaba seguro de si temía por mí o por su padre.
    


    
      El Rey Brujo se burló de mí. Las esquinas de su boca formaron una sonrisa, como si él se burlara de mí y se regocijara por la muerte de Rose.
    


    
      Bastardo. Pelé los dientes mientras me dirigía hacia él. Me gustaba la idea de que su vida se desvanecería de sus ojos mientras mis manos se apretaban su cuello. Iba a matarlo. Podía sentir el aire moverse detrás de mí mientras los guardias del templo se movían en mi dirección, pero no moví mis ojos del rey. Era mío.
    


    
      Apartó su mirada de mí, como si no fuera importante, como si no hubiera visto la intención homicida en mis ojos. Se había vuelto hacia el cetro del sacerdote y sus ojos brillaban con hambre voraz y desesperada.
    


    
      "¡Mátenla, tontos!", gritó el sacerdote a los guardias del templo.
    


    
      Los otros sacerdotes apenas me miraron y sus brazos danzaban mientras lanzaban hechizo tras hechizo a los brujos en frente de ellos.
    


    
      "¡Protejan a Elena!", gritó el príncipe Aurion.
    


    
      Un grupo de brujos se separaron de la batalla y corrieron hacia mí, tirando rayos de magia a través de sus dedos mientras corrían. Su magia zumbaba sobre mi cabeza, y mi manto aleteaba a mi alrededor por las explosiones de magia que volaba en la cámara. Olí a cabello quemado y pude escuchar gemidos y gritos de detrás de mí, pero no deje de correr hacia los brujos.
    


    
      Ellos se las arreglaron para contener a los guardias del templo. No se dieron cuenta de que estaba aquí para matar a su rey. Sabía que se irían contra mí cuando lo hiciera, y dudaba seriamente poder sobrevivir a su ira. Sólo podía pensar en vengar a Rose.
    


    
      El sacerdote todavía estaba concentrado en mí. Me di cuenta de que él estaba cometiendo un error. El Rey Brujo se aprovechó plenamente de la preocupación del sacerdote conmigo y rugió algo en lengua de bruja. Su amuleto se encendió de un color amarillo, y con un rápido movimiento de sus dedos, un zarcillo de magia oscura disparó a través de la cámara y golpeó al sacerdote en el pecho.
    


    
      El sacerdote voló suelo con una fuerza aterradora y se estrelló de contra la tierra. Él todavía se aferraba a su cetro, pero la tapa de la jaula de metal se había roto por el impacto y la piedra se salió de su prisión y rodó a través del piso.
    


    
      El sacerdote dejó salir un grito espantoso, y mientras se arrastraba hacia la piedra, el humo se enrollaba en sus túnicas, donde la magia del rey había golpeado.
    


    
      Podía sentir que los ojos de la criatura oscura que parecía siempre acompañar al sumo sacerdote estaban sobre mí. Aparté la mirada y sofoqué la espeluznante sensación en mi pecho.
    


    
      La mano extendida del sacerdote se movió hacia la piedra.
    


    
      Me moví a toda velocidad hacia el rey, pero antes de que pudiera llegar a él, un zarcillo de negro se envolvió alrededor de la piedra y con un movimiento fácil, la piedra navegó a través de la cámara y cayó en la mano del Rey Brujo.
    


    
      Mierda. Mierda. Mierda.
    


    
      "¡Padre, no!" Gritó el príncipe Aurion en pánico.
    


    
      El general y los guardias del rey corrieron hacia adelante y formaron un círculo protector a su alrededor. Un zarcillo de magia negra voló sobre mi cabeza y hacia el rey, pero nunca llegó a él.
    


    
      Escuché los rugidos a través del aire mientras los rayos de magia negra se disparaban a través de la cámara hacia el rey, pero sus guardias los detuvieron fácilmente. Mientras que algunos brujos fueron destrozados por los rayos de magia oscura casi invisibles de los sacerdotes, otros s rápidamente sustituyeron a los que habían caído, y el rey permaneció ileso.
    


    
      había perdido la piedra. Ahora estaba en poder del Rey Brujo.
    


    
      La ira, la culpa y la agonía me golpearon como una patada en el intestino.
    


    
      Por alguna razón el sacerdote miraba fijamente la niebla del lado derecho de la cámara.
    


    
      Salté hacia atrás cuando un rayo de magia negra explotó a mis pies.
    


    
      El príncipe Aurion corrió hacia su padre.
    


    
      "No serás capaz de manipular la piedra. Es demasiado poderosa".
    


    
      Me quedé callada, pero una parte de mi corazón se rompió al oír el dolor en la voz de Aurion.
    


    
      Tal vez no tendría que desperdiciar mi energía para matar al rey, y la piedra lo haría por mí. Que bien. Sólo tenía que esperar.
    


    
      El Rey Brujo ignoró a su hijo y se volvió hacia mí, confundiendo claramente mi vacilación por miedo y envidia. Su sonrisa se amplió mientras admiraba la piedra.
    


    
      "Vean. Las doncellas de acero no son las únicas que pueden usar una poderosa piedra mágica como esta. Les dije que un rey podía hacerlo. Estos tontos se arrepentirán del día en el que me desafiaron. Merezco este poder. He esperado 300 años por él, y ahora es mío".
    


    
      "Nunca tuvo la intención de ayudarnos. Sólo quería la piedra, ¿No es así?"
    


    
      Miré al príncipe, y nuestros ojos se encontraron. Él lo sabía. Él había sabido todo el tiempo y había seguido a su padre hasta aquí para evitar que él tomara la piedra. Había tratado de detenerlo.
    


    
      La cámara de repente se tornó demasiado tranquila. Todos los ojos se volvieron hacia el rey. Los brujos y los nigromantes dejaron de pelear. Todo el mundo estaba esperando a ver si el rey realmente podía manipular la piedra.
    


    
      Podía ver el anhelo en los ojos del sacerdote nigromante. Casi parecía estar entretenido. Al igual que yo, no creía que el rey pudiera manejar la piedra. Y al igual que yo, esperó. Todos lo hicieron.
    


    
      "Es mía", dijo el rey de nuevo.
    


    
      Sus ojos brillaban de codicia al admirar su preciosa joya. Su general estaba parado a su lado, con orgullo.
    


    
      "¡El poder es finalmente mío!", gritó el rey.
    


    
      Había sido consumido por la locura oscuridad y yo sabía que era demasiado tarde.
    


    
      Observé fijamente. Parecía como si el rey en realidad pudiera ser capaz de manejar la piedra. Apenas y podía respirar. Ya debería haber volado en pedazos…
    


    
      ¿Y si una bruja oscura pudiera manipular la piedra? ¿Podrían Ada y los demás estar equivocados? ¿Siquiera sabían de esto?
    


    
      Si yo podía manejar la piedra con la pequeña cantidad de magia de sangre oscura en mis venas, ¿Podría el rey de las Brujas, un brujo de una línea pura de brujas negra, manejar la piedra también?
    


    
      Sentí como si el mundo a mi alrededor se hubiera detenido. Una sensación helada se deslizó dentro de mi corazón. Tal vez estaba equivocada. Tal vez todos lo habíamos estado.
    


    
      El manto del rey y su ropa aletearon en una repentina ráfaga de viento. La sonrisa espeluznante en su rostro creció aún más, inquietantemente. Casi podía ver las ideas formándose dentro de su mente. Podía sentir su malicia y su odio hacia los humanos.
    


    
      Nos mataría a todos, me di cuenta. Todo ser humano sería borrado de la faz de la tierra.
    


    
      "¡Padre, escúchame!" Aurion dio un paso adelante, pero el general se puso en su camino.
    


    
      "Padre, por favor, suéltala", insistió el príncipe. "Olvídate de la piedra. No puedes controlarla, ninguno de nosotros puede. Ni siquiera una doncella de acero".
    


    
      Me miró y supe en el fondo que decía la verdad.
    


    
      "Eres un tonto, hijo mío, si crees que dejaría ir tal poder".
    


    
      Sujetó la piedra entre sus manos.
    


    
      Nunca. "Voy a utilizar esto para eliminar a la escoria humana de una vez por todas".
    


    
      "¿Y cómo harás eso si estás muerto?"
    


    
      El rey se rio. "Como todas las piedras mágicas, me ha reconocido como su verdadero portador. Es un conducto apto para un rey".
    


    
      "Esto es un error. Esto no está bien ", dijo Aurion.
    


    
      Su voz era ronca. Sonaba deshecho.
    


    
      "Tú eres el error", gruñó el rey. "Nunca vas a gobernar. Eres demasiado débil, al igual que tu madre".
    


    
      Algo verdaderamente oscuro se movió en la mirada del rey. La piedra ya lo estaba manipulando.
    


    
      Los ojos de Aurion se llenaron de lágrimas. "No lo hagas. No hagas esto".
    


    
      El rey reaccionó de golpe. "¡Silencio!".
    


    
      Sentía mi sangre caliente correr por mis venas. Había fracasado. Le había fallado a Rose. Estaba temblando y me sentía minúscula.
    


    
      "Padre…"
    


    
      Un golpe seco irrumpió en la cámara y cayeron trozos de roca y polvo de las paredes y el techo. Miré hacia la grieta profunda en el piso de la cámara, pero nada había cambiado. Sólo cuando vi el movimiento desde el otro extremo de la cámara me di cuenta de dónde había salido el sonido.
    


    
      Apenas podía respirar. La niebla comenzó a evaporarse lentamente, y para mi horror, una forma comenzó a aparecer dentro de ella. Era una bestia de cuernos gigante, como los demonios que había visto antes, sólo que mucho más grande. Los humos tóxicos del reino demoníaco quemaron mi garganta y mis ojos se llenaron de lágrimas.
    


    
      Los demonios habían roto la barrera a nuestro mundo.
    


    
      "Usé el poder de la piedra para impedir que los demonios entren en nuestro mundo", grité.
    


    
      Me solté en un ataque de tos, y pronto todos los brujos se me unieron. 
    


    
      Los sacerdotes y sus guardias miraban todo con expresiones burlonas. Parecían ser capaces de respirar los humos tóxicos.
    


    
      El Rey Brujo me miró con oído, y finalmente notó la criatura que estaba a punto de atravesar la grieta. Su locura pareció disiparse por un momento.
    


    
      Frunció el ceño de repente y miró fijamente la piedra. Desprendió luz amarilla.
    


    
      "No entiendo", dijo, casi susurrando. Sus ojos se llenaron de pánico y su rostro palideció. Y entonces, justo como había visto antes cuando el rey Otto había sostenido la piedra, la piel del rey comenzó a brillar. Sus ojos se ensancharon y luz amarilla rompió a través de su piel.
    


    
      "¿Aurion?", jadeó, y luego explotó en miles de trozos sangrientos de carne quemada.
    


    
      La cara de Aurion estaba manchada de sangre. Se quedó paralizado, mirando el lugar donde su padre había estado momentos antes.
    


    
      Busqué en el suelo la piedra, pero sólo había un charco sangriento de carne y hueso.
    


    
      El corazón de Arcania se había ido.
    


    
      De alguna manera la piedra había volado en la explosión. Podría haber caído en cualquier parte, pues se veía exactamente como la piedra pulida de la que la cámara estaba hecha.
    


    
      Me lancé al piso. "Aurion. "¡Ayúdenme a encontrar la piedra!"
    


    
      Tosí mientras buscaba a través de trozos de tripas, sangre y roca.
    


    
      "Sin ella, no podemos impedir que los demonios entren".
    


    
      Ada había omitido un dato crucial de información.
    


    
      Incluso si encontrara la piedra, ¿cómo la usaría?
    


    
      Las rocas se veían todas iguales.
    


    
      Mi pecho se sentía vacío. Ahora había perdido la piedra.
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      TODOS ÍBAMOS A MORIR.
    


    
      Los vapores tóxicos en el aire eran cada vez más fuertes y cada respiración era como tragar una cubeta de vidrio roto. Mi cabeza daba vueltas, y me costó evitar desplomarme. El príncipe Aurion no tuvo tanta suerte.
    


    
      Su rostro pálido se había vuelto rosa mientras luchaba por respirar. Se derrumbó al suelo, gritando de dolor y tosiendo sangre. Todos los brujos que nos rodeaban cayeron, y todos chorreaban sangre por sus bocas. De pronto, no quedaba nadie de pie.
    


    
      La mayoría de ellos todavía estaban vivos, pero no lo estarían por mucho tiempo. Los vapores tóxicos los matarían a todos.
    


    
      Sin embargo, yo aún no estaba muerta. Mi sangre era diferente y sabía que tenía que seguir buscando la piedra. Aún no sabía qué diablos haría con ella, pero era lo único que me quedaba por hacer.
    


    
      Necesitaba encontrarla.
    


    
      "No hay necesidad de seguir luchando contra esto", dijo una voz desde el otro lado de la cámara.
    


    
      El sacerdote Fransiano me estaba observando. Reconocí sus ojos. Parecía como si hubiera caído en un barril de cerveza muchas veces seguidas.
    


    
      "Es demasiado tarde. Sólo deberías rendirte, porque no puedes detener lo inevitable. El Deshacedor se levantará, y tomará este mundo como suyo. Todos van a morir".
    


    
      "No", jadeé y continué buscando en el suelo.
    


    
      "No puedo. No lo haré".
    


    
      El sacerdote se rio. "No la encontrarás, y aunque lo hicieras, te dejaría guardarlo como un regalo. Ya no nos sirve. Ha cumplido su propósito", sonrió. "El maestro viene en camino y toda la luz en este mundo se extinguirá".
    


    
      Se volvió hacia la niebla y levantó los brazos.
    


    
      "Venga, Deshacedor, Señor de la oscuridad. Destructor poderoso. Usted es el maestro de las sombras y la oscuridad de la noche".
    


    
      Juntos, todos los sacerdotes se volvieron hacia la bruma que se avecinaba. Había algo casi infantil en la expresión de adoración en sus rostros.
    


    
      Sentí cómo la a bilis se elevaba en mi garganta.
    


    
      "Use esta sangre, maestro", continuó el sacerdote Fransiano. "Tome esta sangre, así como tomará este mundo".
    


    
      Al principio pensé que iban a sacrificarse, pero luego sacaron dagas de sus túnicas. Mientras observaba, los guardias del templo restantes cruzaron la cámara, se arrodillaron al suelo delante de sus sacerdotes, y echaron atrás sus cabezas.
    


    
      Un escalofrío me atravesó. Vi el destello de sus dagas mientras los sacerdotes cortaban las gargantas de sus guardias. Sus cuerpos sin vida se derrumbaron, dejando charcos de sangre a sus pies. Una especie de magia negra dentro de la niebla parecía alimentarse de la sangre.
    


    
      La niebla se levantó ligeramente, y el sacerdote comenzó a cantar en un idioma extraño. Era inquietante y gutural, nada como la poética lengua de brujas. El lenguaje de su sacrificio de sangre era duro y vil.
    


    
      La luz en la gran apertura del velo comenzó a brillar. Y entonces los ojos de los sacerdotes cambiaron de gris hielo a un carmesí profundo, mientras canalizaban la magia.
    


    
      Las sombras en la niebla se movían como si algo dentro de ella estuviera trepando desde un agujero. Lentamente, una gigantesca aparición sombría salió de la niebla en movimiento. Sus ojos amarillos brillaban con inteligencia y malicia. Su grotesco cuerpo estaba encorvado y retorcido, y sus colmillos amarillos goteaban sangre negra. Pude ver que sus poderosos brazos gruesos y enormes hombros eran más o menos de la forma de un hombre.
    


    
      La gran bestia de cuernos estaba envuelta en sombras de humo y fuego. Levantó una espada de llamas en un gesto de triunfo, como si fuera dueño del mundo.
    


    
      Me di cuenta de que estaba mirando a un Dios del inframundo.
    


    
      El Deshacedor estaba en camino.
    


    
      Podía oír las palabras de Ada dentro de mi cabeza.
    


    
      Cuando la sombra y la oscuridad cubran el mundo, cuando el equilibrio se pierda, entonces los portales a los reinos del demonio se desbloquearán. Y cuando se abran, los demonios tendrán reinado libre sobre este mundo.
    


    
      Todos estábamos condenados.
    


    
      Busqué en el suelo frenéticamente usando mi espada de bruja para atravesar el suelo. Iba a desmayarme por aguantar la respiración. Sabía que no podía durar otros cinco minutos. Me arrastré sobre mis manos y rodillas, cavando en la tierra con mis dedos, tratando desesperadamente de distinguir la piedra mágica de las otras. Mis dedos sangraron por mover las rocas afiladas, y la suciedad se pegaba a la sangre en mis manos.
    


    
      El sacerdote Angliano se levantó, furibundo.
    


    
      "Puedes haber escapado de mí, doncella de acero", dijo, acercándose a la gran brecha que nos separaba.
    


    
      "Pero ningún mortal puede sobrevivir a la oscuridad de la sombra de la muerte. El maestro destruirá la luz del mundo mortal. Su reino será un mundo de noche. Por desgracia para ti, no serás testigo de este evento".
    


    
      Aparté la mirada de él y continué mi frenética búsqueda por la piedra.
    


    
      Diosa ayúdame. Ayúdanos.
    


    
      "Voy a disfrutar verte morir", se rio. "Y después de que la oscuridad tome tu alma volverás a levantarte, y serás parte de mi sequito. Serás mi marioneta, y harás lo que yo ordene. Serás mi mascota".
    


    
      "Cállate", tosí y mi sangre salpicó mis manos.
    


    
      Me moví por el suelo, y aunque apenas podía ver a través de mis lágrimas, nunca dejé de buscar.
    


    
      El sacerdote se rio ante la mirada de pánico en mi cara.
    


    
      "Pronto, pequeña doncella de acero, morirás. Y entonces serás mía. Estás acabada. Tu mundo de luz está acabado. El Deshacedor se levantará tomará este mundo como suyo. Siempre estuvo destinado a ser así. Incluso tú, doncella de acero, no podrás resistirte. Este mundo ya no pertenece a los débiles. Pertenece al Deshacedor y a sus fieles siervos. Seremos los amos de sus legiones demoníacas".
    


    
      Recordé las palabras del caballero de las sombras que había conocido en el Reino de los demonios.
    


    
      Solté una carcajada. "No creo que los demonios loa consideren como sus amos, ya que ustedes todavía son hombres. Son unos idiotas si creen que su Dios compartirá el poder con ustedes".
    


    
      Me ahogó un ataque de tos violento y me derrumbé en el suelo. No podía dejar de temblar.
    


    
      "Pero ya lo han hecho", dijo el sacerdote. "Durante siglos. ¿Cómo crees que hemos podido vivir tanto tiempo? El maestro ha sido muy generoso con sus regalos. Pero no puedo decir lo mismo de ti".
    


    
      Hizo una pausa. "¿Dónde están tus dioses ahora? ¿Por qué no se muestran a si mismos? ¿por qué no te salvan? Porque no pueden. No les importa".
    


    
      Luché contra las lágrimas. De todos modos, no tenía sentido.
    


    
      Podía ver a Aurion. Su rostro estaba contorsionado por dolor, sus ojos estaban llenos de sangre, y su boca se abría y se cerraba como un pez fuera del agua.
    


    
      Los sacerdotes tenían razón. Era imposible. Todos íbamos a morir.
    


    
      en ese momento sentí un tirón de magia. Era débil, pero me llamó. Me di la vuelta. Aunque no podía ver la piedra, podía sentir su magia, y sabía exactamente dónde estaba. Pude ver una luz amarilla que se asomaba a través de un revoltijo de rocas caídas.
    


    
      El corazón de Arcania estaba ahí, y yo podía alcanzarla.
    


    
      Sentí una oleada de fuerza y esperanza renovada. Extendí la mano izquierda. La piedra quería que la encontrara. Cuando la tomé en mi mano, me sorprendió encontrar que estaba cálida y palpitaba, llena de vida.
    


    
      Al instante me llené de poder. Nunca había sentido nada igual. Si era oscuro o negro o blanco, no importaba. Todo lo que importaba era que yo era fuerte de nuevo, y la piedra era mía.
    


    
      Jadeaba y temblaba mientras la magia familiar se movía dentro de mí. Mi piel hormigueo. La piedra emitió un chorro de luz palpitante, hermosa y aterradora. Sabía que el aire seguía siendo tóxico, pero no lo necesitaba. Era como si mi piel respirara la energía y la magia de la tierra debajo de mí.
    


    
      La magia y el poder eran intoxicantes. Podía sentirlo todo. Sostuve la piedra contra mi estómago, y mis músculos se alimentaron de ella y recobraron aún más fuerza.
    


    
      Y entonces supe lo que tenía que hacer. Era como si una vocecita dentro de mí hubiera hablado.
    


    
      Fawkes había estado equivocado. Podía controlar la magia negra que había despertado.
    


    
      Sonreí.
    


    
      Me puse de pie y me tomé un momento para dejar fluir el nuevo poder a través de mis extremidades. Mi visión se nubló y vaciló, y perdí mi equilibrio por un segundo, pero rápidamente me estabilicé.
    


    
      Finalmente, tomé varios pasos lentos hacia el hoyo que había crecido por debajo del lugar donde la piedra había permanecido. Me detuve justo en el borde y miré a sus profundidades. Todo lo que podía ver era luz brillante sin fondo. El aire crujió mientras el viento y la magia se remolinaban a mi alrededor. Se sentía fresco contra mi piel.
    


    
      La voz de Ada vino a mí otra vez, el Deshacedor es el gobernante de la oscuridad. Su debilidad es la luz.
    


    
      Luz. Todo lo que necesitaba era luz.
    


    
      El suelo tembló e hizo eco con miles de gritos. El Dios impío estaba emergiendo de la bruma y dando sus primeros pasos en nuestro mundo.
    


    
      De pronto, e sacerdote se dio cuenta de lo que estaba a punto de hacer.
    


    
      "¡No!", gritó.
    


    
      Arrojó un filamento de magia negra directamente a mí, pero era demasiado tarde.
    


    
      Yo ya había tirado la piedra en la fuente de la luz y la magia.
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      CUANDO LA PIEDRA DESAPARECIÓ en las profundidades de la luz, la magia negra del sacerdote me golpeó en el pecho, y volé hacia atrás.
    


    
      Golpeé el suelo con fuerza. Debí haber muerto, pero sentí dolor, y eso era una buena señal. A pesar de que mi ropa estaba empapada de sangre, me las arreglé para aferrarme a mi espada. A pesar de que había evitado el efecto completo de la magia negra, me dolía cada poro, cada respiración, y cada músculo.
    


    
      Todavía podía sentir los efectos de la piedra latiendo por mis venas. Todavía quedaba un poco de furia en mí. Me di la vuelta y logré estabilizarme y ponerme de pie.
    


    
      Los seis sacerdotes me miraron fijamente, horrorizados, con sorpresa y odio.
    


    
      Y entonces supe que realmente moriría esta vez.
    


    
      Me preparé para sus golpes, pero no llegaron.
    


    
      En cambio, hubo un estruendo masivo. Una brillante luz blanca salió disparada desde el agujero en el suelo y envió chispas en todas direcciones. Toda la cámara se bañó en la luz cegadora de un centenar de soles.
    


    
      Una ola de gemidos fúnebres brotó dentro de la niebla y una brisa fuerte sopló a través de la cámara y tiró de mi ropa y cabello. Me tapé los oídos y parpadeé para ajustarme a la luz. Los gritos desgarradores que llenaban la cámara eran tan desesperados que causaron que los vellos de todo mi cuerpo se erizaran.
    


    
      La niebla se agitó lentamente, se dobló sobre sí misma, y luego los gritos se detuvieron y todo desapareció. Los demonios y la niebla se habían ido.
    


    
      Hubo otra fuerte explosión y una fuerte ola de calor me voló el cabello de la cara. Las paredes del templo se destrozaron y las piedras y el polvo caían como nieve a mi alrededor. Fue como un terremoto, pero esta vez la tierra no se separó. Se unió. La brecha en donde la magia de la tierra había estado saliendo, lentamente se enmendó a si misma, como sanándose de una herida. Miré hipnotizada como desaparecía hasta lo último, y la puerta a la magia de la tierra se cerraba de golpe por última vez.
    


    
      Me sentí como si algo que había sido parte de mí se hubiera perdido para siempre. El poder de la piedra me había abandonado.
    


    
      Me tropecé hacia atrás, desequilibrada, pero mi magia de sangre calmó y alimentó mi cuerpo. Aunque estaba débil, todavía podía sentir la brisa del aire fresco en la cámara. Y entonces oí gemidos débiles proviniendo de los brujos que yo había pensado que estaban muertos. Estaba casi abrumada del alivio.
    


    
      "¿Qué has hecho?"
    


    
      Los sacerdotes estaban furiosos.
    


    
      El sacerdote Angliano cerró la distancia entre nosotros en dos gigantescos pasos.
    


    
      "¡Puta bruja entrometida! Aplastaré cada hueso de tu cuerpo y herviré tus entrañas desde adentro hasta que me ruegues que te mate ", susurró. "Quiero ser la última cosa que veas cuando conozcas a tu Creador".
    


    
      Chasqueó sus dedos.
    


    
      Me preparé y el sacerdote envió explosión tras explosión de magia negra contra mí una y otra vez. El dolor me cegó y el fuego me quemó todos los músculos, huesos y órganos de mi cuerpo. El aire abandonó pulmones, y comencé a ahogarme y convulsionar. Grité y tropecé hacia atrás.
    


    
      El sacerdote sonrió. "Me gusta la forma en la que chillas. Me excita. Sólo me hace querer herirte más. Vamos, Elena. Estás obteniendo lo que te mereces, ¿no crees? Quiero que me ruegues que pare. Quiero matarte mientras suplicas".
    


    
      "Vete al infierno".
    


    
      Mis extremidades me dolían y mi cabeza pulsaba. Estaba exhausta. Sin ningún lugar a donde correr, me vi obligada a mantener mi posición y enfrentar a este sacerdote bastardo, pero sabía que no podía protegerme por mucho más tiempo.
    


    
      "Vamos a mostrarle al mundo lo bien que puedes rogar, ¿sí?"
    


    
      El sacerdote arremetió de nuevo y los rayos de magia negra calcinaron mi cuerpo herido una vez más.
    


    
      En mi enojo, tiré mi espada como una flecha y la oí rasgar la piel del sacerdote, pero apenas y se estremeció.
    


    
      Miró mi espada y sonrió. La sacó, como si hubiera sido nada más que una pequeña astilla. Ni siquiera sangró.
    


    
      Arrojó mi espada a mis pies.
    


    
      "No puedes matarme con ningún don que poseas. Nosotros — "miró perezosamente a los otros sacerdotes" —somos inmortales".
    


    
      Me miró. "Te subestimé".
    


    
      "Me alegro", le dije. "incluso si me matas, al menos no serás capaz de traer de vuelta esos demonios."
    


    
      El sacerdote se rio. "Has demostró ser más ingeniosa de lo que esperaba. Aun así, no cambiará nada. Podrías haber tenido suerte con la piedra, pero hay otras piedras y otras formas de abrir las puertas al reino demoníaco. Verás, la magia sigue aquí, todavía bajo nuestros pies, y todavía es fácil de recuperar".
    


    
      Su sonrisa se amplió cuando vio que estaba confundida.
    


    
      Y luego ordenó: "Maten a los brujos. Que su sangre se derrame en la tierra."
    


    
      Los otros cinco sacerdotes se movieron hacia los brujos caídos y hacia el príncipe Aurion. Sus espadas brillaron en la luz.
    


    
      "No. "¡No puedes hacer esto!"
    


    
      Me tropecé hacia adelante. Mis piernas zumbaban con mi magia curativa, pero no actuaba lo suficientemente rápido, y apenas podían sostenerme.
    


    
      Me esforzaba por seguir moviéndome. "¡Detente!"
    


    
      El sacerdote Angliano sonrió.
    


    
      "Sí, bruja estúpida. Sólo se necesitan unos pocos sacrificios de sangre para activar la apertura del portal. No se ha cerrado completamente. Todavía no. Esta sangre fresca lo abrirá de nuevo. Has fallado".
    


    
      Fallé.
    


    
      Algo se rompió dentro de mí. Ira. Desesperación. Miedo. No podía dejar que estos bastardos volvieran a abrir el portal.
    


    
      Mi magia de sangre surgió a través de mí. Giré sobre mis pies mientras una nueva dosis de sangre fresca se movía a través de mi cerebro. Los brujos aún estaban demasiado débiles para ayudarme, así que necesitaba engañar a los bastardos sacerdotes. No era fuerte como ellos, y no poseía su clase de magia. Ya no tenía nada para ayudarme.
    


    
      Necesitaba algo más...
    


    
      VI a la criatura sombría que siempre acechaba detrás del sacerdote Angliano. Sus ojos bulbosos siempre parecían suplicar por algo.
    


    
      ¿Qué quería?
    


    
      Y luego entendí.
    


    
      Tal vez era que la criatura sombría siempre parecía estar en constante dolor. Siempre parecía que me rogaba que detuviera su miseria, liberarlo de algún dolor del que sufría.
    


    
      Así que lo haría.
    


    
      Y entonces, en un movimiento fluido, recogí mi espada y la tiré de nuevo, sólo que esta vez no estaba apuntando al sacerdote.
    


    
      Voló directamente donde yo pretendía, justo a la sombra del sacerdote. Por un momento pensé que mi espada pasaría a través de la criatura, pero la espada atravesó el corazón de la criatura como si estuviera hecha de carne y hueso y no de sombra y aire.
    


    
      "¡No! "¡Imposible!"
    


    
      El sacerdote se dio la vuelta. El mango de mi espada salía del pecho de la criatura. El sacerdote parecía aterrorizado.
    


    
      "Pero ¿cómo? ¡Nadie puede ver…!"
    


    
      Salían chorros de sangre negra de su boca. Sus ojos se le hincharon, su piel se agrietó y se ennegreció. Se derrumbó al suelo gritando. El hedor de la podredumbre negra que lo consumía me quemó la garganta, y jadeé para respirar.
    


    
      Finalmente, su cuerpo se secó y se disolvió en polvo ennegrecido. Todo lo que quedaba era un montón de túnicas arrugadas.
    


    
      La criatura sombra se puso de pie. Me sonrió, y por primera vez vi que tenía la cara del sacerdote. Con un gesto de despedida final, la criatura sombra se disipó como una bocanada de humo.
    


    
      Mi espada cayó ruidosamente en el suelo.
    


    
      "¡Maten a la bruja!" ¡Mátenla!"
    


    
      Levanté mi espada. No tenía que dar la vuelta para saber qué iba a pasar. Sonreí. Ahora que sabía cómo matar a los sacerdotes, no desperdiciaría la oportunidad.
    


    
      Corrí más rápido de lo que jamás había corrido en mi vida.
    


    
      El aire estaba repentinamente lleno de rayos de magia negra, y salté y me escondí, agachándome, mientras me movía hacia mis enemigos.
    


    
      Todos los sacerdotes atacaron juntos.
    


    
      ¡Mierda!
    


    
      Pude ver que las cinco criaturas sombra restantes se habían alejado de sus nigromantes. Estaban juntos, en un grupo, y parecían saber lo que estaba a punto de hacer. Querían que lo hiciera. Estaban listos, y esperando.
    


    
      Los nigromantes apartaron su atención de mí en el último minuto y enviaron rayos de su magia negra para enredarlos a sus sombras y tirar de ellos.
    


    
      Pero su magia no funcionó. Sus sombras se escaparon.
    


    
      Mi magia de sangre irrumpió a través de mí como una patada gigante de adrenalina. Corrí, me moví, pateé y me escondí mientras me movía entre los nigromantes. No podían detenerme. Nadie podría.
    


    
      Evité a los sacerdotes y encajé mi espada en donde creía que estaban sus sombras.
    


    
      Después de haber dado en cada blanco, me volví, respirando aceleradamente, para ver el efecto de lo que había hecho.
    


    
      Nada quedaba de los sacerdotes asquerosos, solo los ecos débiles de sus gritos estridentes y cinco montones de túnicas cubiertas en polvo ennegrecido.
    


    
      Dejé salir un aliento tembloroso, apenas creyendo lo que había hecho.
    


    
      Los sacerdotes nigromantes estaban muertos. Nunca volverían a hacerle daño a nadie.
    


    
      Sonreí en medio de toda la muerte. La oscuridad se había ido y todos podríamos empezar a sanar de nuevo.
    


    
      Pero justo cuando comencé a relajarme, sentí una presencia detrás de mí y una espada atravesó mi estómago.
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      ME TROPECÉ HACIA ATRÁS mientras veía como la sangre brotaba de mi garganta y se derramaba por mi pecho. Mi aliento salía en ráfagas rápidas y se sentía como si el aire tóxico de los demonios hubiera inundado la cámara de nuevo.
    


    
      Miré a la cara de una de las concubinas del sumo sacerdote.
    


    
      "Sé que no puedes morir de una simple herida en los intestinos", sonrió la concubina,
    


    
      "pero ..."también sé que no te puede crecer una nueva cabeza ". 
    


    
      Ella agitó la punta de la espada delante de mi cara.
    


    
      "¿Helen?" Hilos de sangre chorrearon de entre mis labios mientras farfullaba su nombre.
    


    
      Todo estaba mal, mal. Era demasiado absurdo para creer, pero estaba sucediendo justo delante de mí. Elena estaba tratando de matarme, y tristemente tenía razón. Yo no podía reponer mi cabeza.
    


    
      Mi magia de sangre casi se agotaba. Temblaba y temblaba, sintiéndome caliente y fría a la vez. Era todo lo que podía hacer para evitar caerme. Hice una mueca cuando saqué la empuñadura de la espada de mi abdomen. La luz dorada brillaba desde el interior de mi cuerpo y se derramaba por la herida sangrienta, pero Helen no parecía sorprendida al verla.
    


    
      "¿Por qué?, jadeé, "¿por qué hiciste esto?"
    


    
      No entendía el odio que veía en ella. Apenas la conocía y apenas había hablado con ella, y sin embargo su odio hacia mí era palpable. Parecía enferma. Su rostro, una vez hermoso, se había vuelto demacrado. Sus ojos se veían saltones, sus pómulos sobresalían y se veía esquelética.
    


    
      "¿Por qué?", repitió. "Porque tú lo arruinaste todo. Arruinaste nuestros planes. Todo es culpa tuya".
    


    
      Escupí más sangre de mi boca y traté de no vomitar.
    


    
      "No sé a que te refieres".
    


    
      Sentí que mi magia de sangre empezaba a curar mi herida, pero era lenta. Demasiado lenta. Si arremetía con esa espada contra mi cuello, no sobreviviría. Tenía que mantenerla hablando.
    


    
      "¿Por qué no pudiste simplemente parar?", preguntó Helen.
    


    
      Ella se quejó como un niño y rozó mi cuello con su espada mientras la agitaba alrededor dramáticamente.
    


    
      "¿Por qué tuviste que meter la nariz donde no incumbía? ¿Por qué? ¿No fue suficiente la muerte de Rose? ¿Por que no te desmoronaste? Cualquier persona normal habría renunciado. "¿Qué es lo que te hace seguir adelante?"
    


    
      Escuché las palabras, pero no reconocí sus implicaciones de inmediato. Entonces comencé a llorar. Sentí como si me hubiera destripado otra vez. Mi piel se puso fría, y la bilis se elevó en mi garganta.
    


    
      "¿Mataste a Rose?" Y todo este tiempo yo pensé que había sido el Rey Brujo. Había sido una tonta.
    


    
      Elena suspiró. "Si, pero ¿a quién le importa? Ella iba a morir de todos modos ... Yo sólo le ayudé a que sucediera más pronto. Vieja tonta".
    


    
      "¡La asesinaste, perra enferma!" Le grité. "La torturaste. ¡Era una anciana indefensa y la destripaste como a un animal! ¿Cómo pudiste? ¿Por qué harías esto?"
    


    
      "Porque era necesario", dijo Helen.
    


    
      "¿Necesario matar a una mujer inocente que nunca lastimó a nadie?"
    


    
      "Sí", dijo la concubina sin emoción. "Ella tenía que morir."
    


    
      "¿Por qué?"
    


    
      Helen asintió lentamente con la cabeza.
    


    
      "Sabíamos que eras problemática", dijo fríamente. "Tú eras la única que era una verdadera amenaza para nuestros planes. Ninguna mujer normal podría haberlos arruinado".
    


    
      Mareada, traté de inhalar algo de aire a mis pulmones. "¿Qué tenía que ver Rose con tus planes enfermizos?"
    


    
      "Necesitábamos romper tu espíritu para que fuera más fácil sacarte del camino, mocosa. Murió por tu culpa. Necesitábamos desequilibrarte para sacudir tu corazón. Habíamos intentado matarte antes, pero fallamos. Pensamos en algo que habría destrozado a una mujer ordinaria, pero obviamente no funcionó".
    


    
      Una rabia profunda despertó dentro de mí. "¿Tu y quienes más?" Pero ya sabía la respuesta.
    


    
      Helen ladeó la cabeza. "Vamos, Helen. ¿Tengo que deletrearlo? Puedo verlo en tu cara, pero aun así te lo diré ".
    


    
      Se detuvo.
    


    
      "Los sacerdotes, por supuesto".
    


    
      Ella esbozó una sonrisa, pero luego se desvaneció y la sustituyó por una fea expresión retorcida. "¡Pero ahora se han ido y tú los mataste!"
    


    
      Agitó la espada otra vez, y apenas la evité.
    


    
      No había manera de que una concubina como ella hubiera sido capaz de manejar una espada grande como esa. Aunque su rostro estaba demacrado y delgado, sus antebrazos tenían rasgos de músculos masculinos, y sus muñecas eran gruesas y fuertes. Había incluso pequeñas cicatrices blancas en sus manos y brazos que nunca había notado antes, evidencia de entrenamiento. Helen había sido entrenada. No había duda de eso. La confianza en su rostro demostraba que ella era mucho mejor que yo y ella lo sabía.
    


    
      Temblé Estaba demasiado lenta y débil. La sonrisa de Elena me hacía saber que ella también lo sabía.
    


    
      "Rose fue daño colateral", dijo Helen. "Sabía que la amabas como a una madre. Así que por supuesto, ella tenía que desaparecer".
    


    
      Me tambaleé y escupí más sangre. Estaba furiosa porque me había traicionado una mujer que me había ayudado a bañarme.
    


    
      "¿Cómo puedes sentir amor por esos bastardos?" Dije venenosamente entre dientes. "¿después de todo lo que nos han hecho...lo que les han hecho a nuestras familias? ¡A ti! ¿Cómo pudiste?"
    


    
      "Mi familia me dejó por muerta en las calles. Nací siendo una chica, y las chicas eran consideradas como débiles e inútiles en La Fosa. Yo era simplemente otra boca inútil por alimentar ... otra carga para mis padres. Tenía tres años cuando me dejaron al lado de la calle para que muriera de hambre. El sumo sacerdote de Anglia me encontró, me alimentó, y me vistió. Le debo todo".
    


    
      La miré furiosamente. "Eso no puede ser todo. No pareces el tipo de persona que mataría a gente inocente por un sentido de lealtad enfermo. Viviste con ellos durante años. Te convertiste en su mascota sexual. No pudo haber sido todo rosas y arcos iris para ti".
    


    
      Vi su cara cuidadosamente, pero su expresión era tranquila.
    


    
      "¿Qué te prometió? ¿Qué te prometió por la muerte de Rose?"
    


    
      La concubina sonrió. "Poder. Más poder de lo que te puedas imaginar".
    


    
      "Así que codiciaste poder en vez de ayudar a tu propia gente a encontrar esperanza para una vida nueva y mejorada. Tu corazón está muerto".
    


    
      Elena pareció considerarlo un segundo y luego su rostro se iluminó. "El poder lo es todo. Sin él, no somos nada".
    


    
      "Mentira", dije venenosamente y casi me rio ante su estupidez.
    


    
      "¿Crees que habría mantenido su promesa? ¿Crees que habría compartido contigo el poder que más anhelaba? ¿Su poder? Estúpida, estúpida perra".
    


    
      La expresión de calma en el rostro de la concubina se contorsionó de ira. Y antes de que pudiera reaccionar, ella se lanzó hacia adelante y hundió su espada profundamente en mi abdomen otra vez.
    


    
      Sacó su espada bruscamente, y no pude sentir mis piernas. Me caí de espaldas y me estrellé contra el suelo. Mi cabeza se estrelló contra algo duro, y mientras luchaba por mantenerme consciente, había tanta sangre brotando de mi boca que sentía que me estaba ahogando en ella. No podía respirar. Me estaba muriendo.
    


    
      Elena se postró sobre mí con los pies separados, y luego levantó la espada por encima de su cabeza.
    


    
      "Y ahora, el legado de las doncellas de acero muere contigo, Elena".
    


    
      Traté de moverme, pero mi cuerpo no obedecía. El rostro de Jon brilló en mi mente mientras Elena bajaba su espada. Mi corazón se rompió, y cerré los ojos.
    


    
      El aire se movió junto a mí, y luego oí un ruido sordo mientras algo caliente caía contra mi lado, pero no sentí el dolor de la espada. Tal vez ya estaba muerta.
    


    
      Abrí los ojos. Elena estaba acostada junto a mí, sus ojos anchos y sin vida. Su sangre se derramaba alrededor de la empuñadura de una daga que había atravesado profundamente su frente.
    


    
      "¡Elena!"
    


    
      La voz de los ángeles, pensé. Sólo esta vez quería volver a verle. Sólo una vez más.
    


    
      Miré a la cara del hombre más hermoso del mundo. La diosa había respondido a mis oraciones.
    


    
      Jon se arrodilló a mi lado.
    


    
      "¡Por el creador! Hay mucha sangre, Elena. Siento mucho no haber estado aquí para protegerte".
    


    
      Vi sus lágrimas y no pude controlar las mías. Jadeé mientras su mano se envolvió alrededor de la mía y la calentaba.
    


    
      Sonreí a pesar de los mareos y el dolor. Estaba vivo. Estaba viva. Miré de nuevo su hermoso rostro. Sus ojos brillaban con un dolor y una simpatía que casi podía saborear.
    


    
      Escuché otras voces y pasos. Al principio, sus rostros estaban borrosos, pero mi visión se enfocó lo suficiente como para reconocer una. El príncipe Aurion me miró con el mismo amor que había visto en la cara de Jon.
    


    
      "Se está desangrando", dijo el príncipe. "Necesitamos detener la hemorragia."
    


    
      Nada de eso importaba. Si muriera ahora, si era la voluntad de la diosa que así fuera. Había hecho mi deber como soldado de la luz. Había enmendado las cosas.
    


    
      Me consolaba saber que, por una vez en mi vida, había hecho lo correcto.
    


    
      Rose habría estado orgullosa de mí.
    


    
      Sonreí una última vez y dejé que la oscuridad me llevara.
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      HAN PASADO TRES MESES desde la obliteración de los sacerdotes y la fuente de su poder. La destrucción del templo dorado era inevitable, y observé con una sonrisa en mi rostro como un grupo de brujos y humanos derribaban hasta la última piedra.
    


    
      Todo lo que los sumos sacerdotes habían tocado fue destruido. Sus casas en la Ciudad de las Almas, sus signos, esculturas y vestimentas, todo lo que nos recordaba al templo del imperio del sol fue quemado o destruido.
    


    
      Aunque yo no estaba allí para presenciar la retirada de los otros templos en los otros cinco reinos, la información nos llegó bastante rápidamente de que toda la evidencia de los sacerdotes había sido destruida en toda la tierra.
    


    
      Se formó un Consejo electo como un gobierno interino en Anglia, y pudimos reconstruir nuestros hogares y rehabilitar la tierra hasta que un gobierno real pudiera ser elegido.
    


    
      Anglia había sido más afectado que cualquier otro lugar por la peste negra, especialmente La Fosa y las granjas cercanas. Aunque la tierra estaba ennegrecida y enferma, la mañana después de la muerte de los sumos sacerdotes, noté una brizna de hierba entre las cenizas grises que siguió extendiéndose en las semanas siguientes. También salieron hojas y flores en los árboles. La lluvia arrasó con las cenizas y el olor de la podredumbre mientras alimentaba la tierra. El sol brillaba, y la tierra comenzó a prosperar de nuevo.
    


    
      Los restantes funcionarios electos se unieron con el consejo de brujos, el cual fue organizado bajo la supervisión del rey Aurion en el castillo de Cielos Grises. Aunque Jon había anunciado que el partido rebelde ya no existía, aun así, fue invitado a ser un asesor de la corte. La bruja mayor, Ada, me invitó a unirme al gobierno debido a mi papel en la rebelión. Yo iba a representar el cambio, y las nuevas voces de Anglia. Era un nuevo comienzo.
    


    
      Y aunque los Girmanianos y los Romilianos todavía eran sospechosos de haber ayudado a los sumos sacerdotes de alguna manera, se firmó un indulto general y los reinos sospechosos juraron lealtad al nuevo gobierno y a Witchdom. Y todos los soldados, hombres o mujeres que habían sido obligados al servicio de los sumos sacerdotes, también fueron indultados.
    


    
      La peste negra y todos los demás rastros de magia negra desaparecieron horas después de que la grieta había sido sellada y los sumos sacerdotes habían muerto. Los que tuvieron la suerte de haber sobrevivido a la infección no se acordaban de mucho, y sospecho que aquellos que lo recordaron eligieron no hablar al respecto
    


    
      El Consejo dividió la tierra por igual, y cada familia en Anglia consiguió una parte igual para que pudieran reconstruir y empezar de nuevo. Aunque tomaría años reconstruir los pueblos y trabajar la tierra para que floreciera como lo hizo una vez, todo el mundo estaba ansioso por empezar.
    


    
      Jon y yo queríamos alejarnos de la ciudad y asentarnos en las afueras, donde cultivaríamos la tierra. No nos tomó mucho tiempo asentarnos en una hermosa parcela de veinte acres llena de colinas entre Cielos Grises y La fosa. Estaba perfectamente situado entre los dos mundos, al igual que yo. Todavía tenía mucho que aprender acerca de las brujas, y yo quería continuar mis estudios con Fawkes. Con la ayuda de Nugar y un puñado de hombres, construimos un modesto hogar con troncos de roble y pino, como el castillo de leña de Cielos Grises.
    


    
      No sabía mucho sobre agricultura, pero los vecinos, la familia Milton, habían sido excelentes agricultores durante cinco generaciones, y nos prometieron ayudarnos si cooperábamos con ellos. Era demasiado tarde en el año para nosotros para preparar nuestra tierra y sembrar, así que Jon y yo ayudamos a los Miltons a salvar sus tierras y prepararse para la cosecha.
    


    
      Algunas familias decidieron irse al sur. No los culpaba.
    


    
      Kayla y las otras concubinas se dirigieron al oeste donde podrían volver a construir sus vidas, y donde nadie recordaría su pasado.
    


    
      Cada familia en Anglia y todos en Arcania había sido tocado por la magia negra de los sacerdotes. Les dimos un entierro apropiado a los parientes muertos que pudimos encontrar, y eventualmente encontramos y quemamos otros mientras recordamos a aquellos que habíamos perdido.
    


    
      Los sonidos de martillos golpeando clavos, cinceles que tallaban piedras, y sierras que cortaban la madera llenaron el aire. Los carruajes llevaban piedras de la Ciudad de las Almas a las afueras para nuevas construcciones. Y por primera vez en meses, vi caras sonrientes y escuché la risa de los niños.
    


    
      La bruja Ada me encontró. Tenía una extraña sonrisa en su rostro.
    


    
      "Ten", dijo y puso un paquete en mi mano.
    


    
      Era duro y frío y colgaba de una cadena de plata.
    


    
      Inmediatamente lo reconocí como el amuleto de la difunta Reina. Mi corazón saltó, y anhelaba sentir su poder de nuevo. Pero sólo sentí un profundo sentimiento de pérdida. No había calor ni magia como antes. Giré el amuleto en mi mano y lo apreté. La piedra estaba ennegrecida y fría. Parecía más bien un trozo de carbón que una piedra mágica.
    


    
      "¿Qué es esto?" Pregunté, esforzándome mucho para ocultar mi decepción.
    


    
      "¿Qué crees? Es la piedra que tomaste de la reina de las brujas".
    


    
      "Puedo ver, pero ¿qué le pasó?"
    


    
      Arrugué la nariz ante el débil olor a cabello quemado que emanaba.
    


    
      "Murió", dijo Ada en un tono inusualmente alegre. "Al igual que cualquier otra piedra mágica o amuleto en todo Arcania. Su magia se acabó. Se ha ido".
    


    
      "Pero ¿cómo es eso posible?"
    


    
      "Creo que cuando sellaste la apertura en la tierra, cortaste su fuente de magia. Y ahora son sólo piedras. Justo como siempre debió haber sido".
    


    
      "Pareces estar tomando estas noticias muy bien".
    


    
      "¡Por supuesto! y tú también deberías", respondió Ada.
    


    
      Se puso totalmente seria. "Ahora la magia está donde siempre debería haber estado, en su forma natural, de vuelta en la tierra".
    


    
      Lo metí en mi bolsillo. "Creo que me lo quedaré, sólo para recordar lo que pasó".
    


    
      "Pensé que querrías hacerlo". La sonrisa de Ada la hacía lucir años más joven. "Nunca volverá a despertar. Nunca".
    


    
      La vi irse. Su espalda era recta, y ya no necesitaba usar su bastón.
    


    
      "Elena".
    


    
      Aurion estaba tan cerca de mí que podía oler el aroma de jabón de lavanda en su piel. Vestía una capa de color gris adornada con estrellas de plata puestas contra un color azul oscuro, casi negro, y su reluciente cabello plateado estaba acomodado en una larga trenza que enfatizaba sus elegantes rasgos. Alto y delgado, irradiaba belleza y poder. Miré sus manos, pero su amuleto había desaparecido.
    


    
      "Quería despedirme", dijo el nuevo Rey Brujo. Parecía un poco sonrojado, pero sus ojos nunca abandonaron mi cara.
    


    
      "¿Te irás?"
    


    
      Reconocí su mirada intensa, pero sabía que nunca podría perderme en ella. Nunca podría darle lo que quería. Me ruboricé y miré una pelusa en su hombro.
    


    
      Él me observó por un momento, y luego dijo: "Hay mucho que hacer. Cuando mi padre murió, también lo hizo su legado. Habrá muchos cambios en Witchdom. No voy a gobernar como lo hizo mi padre".
    


    
      "No, no lo harás. Serás un rey mucho mejor".
    


    
      La piel blanca de Aurion se sonrojó.
    


    
      "No estoy seguro de eso, pero todo comenzará con nuestra nueva alianza con las Naciones Humanas. Sé que llevará tiempo, pero espero paz entre nosotros. Debemos avanzar desde las ruinas de lo viejo y construir de nuevo".
    


    
      "¿Mantendrás a los mismos miembros del consejo?"
    


    
      Recordé el comportamiento egoísta y la codicia de Ysmay y Forthwind por la piedra.
    


    
      Sonrió tranquilamente.
    


    
      "Estoy seguro de que los miembros cambiaran, pero esa decisión depende de los brujos. Será un gran ajuste para una gran cantidad de ellos".
    


    
      "Para los humanos también, pero será más difícil para nosotros que para los niños".
    


    
      "Le he indicado a los brujos que eligieron reubicarse en estas partes que ayuden en los esfuerzos de reconstrucción".
    


    
      "Gracias. Eso se aprecia mucho".
    


    
      "Es una muestra de buena fe, y espero que sea un buen comienzo".
    


    
      Aurion ladeó la cabeza. "¿Qué vas a hacer ahora?"
    


    
      Dejé salir un suspiro. "Buena pregunta. Vivir, supongo. Y ser feliz".
    


    
      Aurion parecía distante.
    


    
      "Elena, quería preguntarte algo".
    


    
      Lo miré sorprendida. "¿Preguntarme qué?"
    


    
      Mi boca estaba seca, y mi corazón latió un poco más rápido.
    


    
      El Rey Brujo sonrió ante mi reacción.
    


    
      "¿Cómo supiste que, matando a esas criaturas de sombra, matarías a los nigromantes?"
    


    
      No era la pregunta que esperaba. Dejé salir otro suspiro y traté de no sonar demasiado aliviada.
    


    
      "Creo que esas sombras que se aferraban a los sacerdotes eran sus almas. Recordé que Ada me había dicho que la magia negra requería sacrificio. Los sacerdotes tuvieron que sacrificar su humanidad y sus almas para pedir prestada esa magia negra. Vi la humanidad de los verdaderos sacerdotes en los ojos de esas sombras, y entonces lo supe. Sabía que eran sus almas".
    


    
      Aurion asintió con la cabeza. "En algún lugar del camino, el hombre y el alma se separaron por la magia negra."
    


    
      "Así es. Sabía que no podía matar al sumo sacerdote porque ya estaba muerto".
    


    
      "Así que mataste su alma".
    


    
      "Más bien la liberé".
    


    
      "¿Qué quieres decir?"
    


    
      "Podría estar equivocada, pero creo que en algún lugar en el camino los sacerdotes se vieron poseídos por la magia negra y no pudieron dar vuelta atrás. Estaban atrapados".
    


    
      Aurion me observó. "Las vi, ¿sabes?, a las almas. Pero sólo después de que las apuñalaras. Vi la sombra del hombre parpadear y luego nada. Se había ido".
    


    
      "Todavía no entiendo por qué yo era la única que podía verlos. Le pregunté a Ada, e incluso ella no lo sabe. Las brujas del consejo tampoco fueron muy útiles. Ada lo llamó un gran misterio".
    


    
      Aurion se encogió de hombros. "Un misterio tal vez, pero también podría ser la voluntad de la diosa".
    


    
      "¿La voluntad de la diosa?"
    


    
      "Si. Uno de sus muchos regalos para ti, espero. Eres una bruja especial, Elena. Creo que la diosa hizo que sólo tú pudieras verlos. Siempre supe que eras especial. Desde la primera vez que te vi en la corte de mi padre, supe que había una razón por la que habías venido a nosotros. Parece que tenía razón."
    


    
      "Supongo que nunca sabremos", le dije.
    


    
      De repente estaba muy consciente de mí misma. "¿Crees que hará una diferencia? ¿Crees que finalmente ha terminado?"
    


    
      "Por ahora", dijo Aurion. "Siempre habrá oscuridad en el mundo, pero siempre hay un equilibrio. Como soldado de la luz, eres la prueba viviente de ese equilibrio. Uno no puede existir sin el otro. Así como uno acepta el bien, uno también debe aceptar lo malo. Pero no creo que tengas que preocuparte por ello en lo que te queda de vida".
    


    
      "Espero que tengas razón", le dije. "Necesito unos años para relajarme y recuperarme. Y no puedo esperar para comenzar mi nueva vida".
    


    
      La única que faltaba era Rose.
    


    
      "Jon es un buen hombre". Aurion no se guardaba nada. "Y muy afortunado".
    


    
      Podía ver la emoción en su rostro.
    


    
      Suspiré y sonreí. "Sí, es muy afortunado de tenerme".
    


    
      Aurion se rio. La intensidad en su mirada estaba de vuelta.
    


    
      "Te voy a extrañar, doncella de acero".
    


    
      Empezó a decir algo más, pero decidió no hacerlo.
    


    
      Mi garganta se cerró.
    


    
      "También te echaré de menos", le dije.
    


    
      Aurion sonrió a pesar de la humedad en sus ojos.
    


    
      "Te deseo toda la felicidad que este mundo pueda darte. Te lo mereces".
    


    
      Él tomó mi mano, y sentí el calor de sus labios contra mi piel.
    


    
      Y con eso, el nuevo Rey Brujo giró sobre sus talones, salió por la puerta principal y desapareció.
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      AL DÍA SIGUIENTE tuve el honor de asistir a la boda de Will y Celeste.
    


    
      El sol de la tarde era maravillosamente cálido. Los árboles habían florecido y la hierba era exuberante y suave. Aunque la tierra no se había recuperado del todo de la peste negra, y algunos árboles nunca se recuperarían, los árboles jóvenes seguirían prosperando.
    


    
      La boda fue la primera entre un humano y una bruja y simbolizaba la aceptación de las dos naciones entre sí. Will y Celeste habían diseñado la ceremonia ellos mismos y crearon una hermosa combinación de rituales de brujos y humanos. Fue una ceremonia muy conmovedora y honesta.
    


    
      Celeste había querido algo pequeño en el jardín con vistas al lago, pero parecía como si todo Anglia hubiera venido a dar testimonio de este acontecimiento feliz y milagroso. Cientos de humanos y brujos se reunieron.
    


    
      Will, Celeste y Ada estaban de pie en una pequeña tarima. El cabello largo de Celeste caía sobre sus hombros y su vestido de boda tradicional de bruja era de lino verde claro bordado con flores y hojas. Rosas blancas, margaritas, y violetas rodeaban su cabeza y su piel pálida parecía brillar en el sol. Nunca se había visto tan radiante.
    


    
      Will llevaba una túnica verde que combinaba y aunque se paraba orgulloso y fuerte, sus ojos brillaban y mantenía apretada la mandíbula para no llorar.
    


    
      Yo no tenía nada apto para llevar a una boda así que los aprendices me sorprendieron un hermoso vestido rojo con dorado. Estaba orgullosa de usar los colores del clan de las Doncellas de Acero. El escote era bajo y yo estaba segura de que Jon lo apreciaría. La tela era una mezcla de lana y lino, y no preciosa seda de Witchdom, pero para mí no tenía precio.
    


    
      Sentí que el aire se movía detrás de mí, y cuando volví me faltó el aliento.
    


    
      Jon se veía impactante en su túnica blanca hecha a la medida. El ajustado saco revelaba su amplio pecho y brazos musculosos, y el sol destacaba su rostro cincelado y perfectamente simétrico. Me sonrió sensualmente, y tuve que apartarme rápidamente antes de que todos vieran el rubor en mi cara.
    


    
      Mientras Celeste y Will se tomaban de las manos y recitaban sus votos, Ada, Jon y yo tomamos nuestros lugares como testigos, y la ceremonia comenzó.
    


    
      Mi corazón se alegraba de la felicidad mientras miraba a la feliz pareja.
    


    
      Y justo cuando sentí lágrimas en mis mejillas, Jon se acercó y rozó ligeramente mi brazo. Mi respiración se entrecortó y me sentí desesperada por sentir su cuerpo contra el mío. Lo miré bajo mis pestañas, pero no supe si notó el color en mi cara o el cambio de mi cuerpo. Luego deslizó su mano tibia y callosa en la mía y apretó mi mano en respuesta. Me resistía a la necesidad de presionar mis labios contra los suyos por ahora. Habría tiempo para eso después.
    


    
      La ceremonia de la boda terminó en media hora, pero la celebración continuó hasta bien entrada la noche. Después de la fogata, vi a Celeste y Will escaparse al castillo, y con la feliz pareja desaparecida, Jon y yo nos retiramos a nuestras habitaciones con una botella de vino.
    


    
      "Por fin, te tengo toda para mí", dijo.
    


    
      Me sirvió una copa de vino tinto y levantó su copa.
    


    
      "Por nuestro nuevo comienzo".
    


    
      "Por nuestro nuevo comienzo", levanté mi copa y bebí rápidamente.
    


    
      Los efectos de mis tres copas anteriores ya habían hecho que mi cabeza se sintiera ligera, pero la última copa despertó todos mis sentidos.
    


    
      Jon se inclinó hacia mí.
    


    
      "Tú y yo juntos. Es todo lo que siempre he querido. Es todo lo que necesito. No puedo prometer que vaya a ser perfecto, pero sé que siempre te amé, no importa lo terco que seas".
    


    
      "¿De qué estás hablando? Soy perfecto". Podía ver el deseo brillar en sus ojos.
    


    
      La habitación estaba deliciosamente cálida. Jon tomó nuestras copas y las colocó en una cómoda. Y luego, en un movimiento rápido, me acostó en la cama y me besó. Mis manos buscaron su piel y tiré de su ropa con impaciencia.
    


    
      Separó sus labios de los míos y sonrió. "Te amo ¿Sabías?"
    


    
      "Yo también te amo, Loco Jack".
    


    
      Cerré los ojos y luché contra las lágrimas que amenazaban con asumir el control. Recorrí mis dedos sobre su pecho liso y duro. Me besó el cuello, y cada parte de mi cuerpo vibraba bajo las cálidas olas de caricias.
    


    
      "Mi Elena", susurró.
    


    
      Mi piel se llenó de escalofríos. Él estaba aquí, conmigo, y yo no estaba soñando. Habíamos vencido la muerte y el fuego, y nos encontrábamos de nuevo. La diosa me había bendecido de verdad.
    


    
      Me estiré y lo apreté contra mí hasta que me dolieron los brazos, y comencé a temblar.
    


    
      "¿Por qué lloras? Susurró contra mi cuello y luego se alejó suavemente.
    


    
      "Porque nunca pensé que esto pudiera llegar a suceder. Nosotros. Tú y yo y un hogar, y nuestra tierra. Es más de lo que jamás imaginé. Siento como si estuviera viviendo un sueño".
    


    
      "Bueno", dijo mientras besaba mi barbilla y mi cuello. "Acostumbrate, porque no es un sueño. Es real, y nunca vamos a estar separados".
    


    
      Envolví mis brazos alrededor de él y lo tiré hacia a mí. Nunca lo dejaría ir de nuevo.
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      Estimado lector,
    


    
      
    


    
      
    


    
      Gracias por leer Magia de Sangre. Espero que hayas disfrutado conocer a los héroes y villanos y el mundo que he creado para ellos. Si disfrutaste de este libro, por favor visita el sitio donde lo adquiriste y escribe una breve reseña. Tu retroalimentación es importante para mí y ayudará a otros lectores a decidir si leen el libro también.
    


    
      
    


    
      De nuevo, gracias por unirte a mí en esta aventura y espero que nos aventuremos en muchas más. Las aventuras apenas comienzan. ¡Feliz lectura!
    


    
      
    


    
      Kim Richardson
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      ALEXA SABÍA QUE ESTABA MUERTA cuando vio la luz brillante.
    


    
      Era como esas experiencias cercanas a la muerte de las que había leído: el túnel, la luz blanca, la sensación de paz. Sintió su cuerpo físico desprenderse como piel muerta. Flotando en serenidad total, segura y cálida, se elevó hacia la luz abrumadora. Ella estaba siendo absorbida por un rayo de luz del sol, como una mota de polvo.
    


    
      El aire era fresco y espeso, húmedo y salado, como una brisa de mar. El dolor del accidente se había desvanecido, y la luz le dio la bienvenida.
    


    
      En el fondo, Alexa sabía que debía tener miedo. Debería estar aterrorizada. Pero por primera vez en su vida, no tenía miedo.
    


    
      Ella vio el puntito de una sombra oscura en la distancia. Mientras se desviaba hacia ella, pudo ver que era la entrada a un túnel. No. No era un túnel, sino un ascensor. De repente estaba montada en un ascensor.
    


    
      Ella no habló con la criatura que parecía ser un simio, y que operaba el ascensor. Simplemente extendió sus brazos y miró sus manos. Podía ver el suelo a través de ellas…ya no era sólida.
    


    
      Aun así, no tenía miedo.
    


    
      El ascensor se sacudió, y las puertas se abrieron. A medida que salía, la criatura murmuró algo que sonaba algo como orientación, nivel uno.
    


    
      Sabía que los animales no podían hablar. No se sorprendería si estuviera alucinando. Habría sido totalmente aceptable bajo sus circunstancias. Ella estaba muerta.
    


    
      Tal vez su cerebro ya no funcionaba de la misma manera. Tal vez ya nada lo hacía.
    


    
      El ascensor parecía haber desaparecido, y Alexa estaba en un pasillo blanco infinitamente largo. Podía oír miles de voces murmurando, y comenzó a sentirse ansiosa.
    


    
      Alexa nunca había visto a tanta gente a la vez. Parecía como si todos los grupos étnicos de la raza humana estuvieran pululando afanosamente en un laberinto de oficinas y corredores. Y por primera vez desde que murió, se sintió asustada otra vez.
    


    
      Trató de ocultar el terror que la sacudió mientras seguía a las multitudes.
    


    
      A los pocos minutos llegó a un antiguo edificio con una gigantesca puerta de roble. Un letrero de neón brillante se encendía y apagaba por encima de ella.
    


    
      División Oráculo# 998-4589. Orientación.
    


    
      Orientación. Era la misma palabra que ella pensaba haber oído en el ascensor. Tal vez la criatura había hablado. ¿Dónde estaba?
    


    
      Alexa deseaba estar de vuelta en el ascensor con la luz y ese sentimiento de calor. Ella se había sentido segura allí. El temor se apoderaba de ella ahora.
    


    
      Se preparó, abrió la puerta, y entró.
    


    
      Estaba en una gran habitación que parecía una biblioteca, con pasillos y pasadizos que conducían a oficinas más pequeñas. Había libros y archiveros apilados precariamente hasta el techo. El aire estaba espeso y olía a la misma fragancia salina del océano que había olido antes, y podía oír lo que sonaba como guijarros rodando en un suelo de mármol liso.
    


    
      De pronto sintió un leve empujón en la espalda. Era una puerta, abriéndose detrás de ella. Se congeló.
    


    
      Enormes esferas de vidrio con pequeños hombrecitos viejos con pies descalzos se balanceaban sobre ellas, como acróbatas de circo. y entraron rodando a la biblioteca. Los pequeños hombres vestían atuendos color plata, y sus largas barbas blancas corrían detrás de ellos mientras maniobraban las bolas entre los montones de libros y archivos. Era la escena más increíble.
    


    
      Ella estaba fascinada.
    


    
      Estaban tan preocupados con su trabajo que no parecían notarla en absoluto. Si ella no era importante para ellos, sabía que dondequiera que estuviera no podía ser tan malo. Ciertamente no era tan malo como morir.
    


    
      Alexa podía ver lo que parecía ser otra oficina más pequeña a su derecha. También ahí había archiveros apilados uno encima del otro, y lo que parecía ser una piscina redonda de cinco pies estaba situada en la esquina trasera. Otro de esos pequeños hombres estaba sentado en una gran bola de cristal detrás de un escritorio de madera semicircular.
    


    
      "Entra, entra, Alexa Dawson", dijo, en una voz extraña, de tono agudo. Una voz que sonaba como si hubiera inhalado helio de un globo.
    


    
      Alexa intentó ignorar el espeluznante hecho de que este desconocido sabía su nombre. Pero su aprehensión se desvaneció tan pronto como vio la alegre expresión del hombrecillo. Se acercó a él con cuidado, y cuando lo hizo notó una suave luz de plata irradiando a su alrededor.
    


    
      Finalmente recuperó su voz y pudo hablar. "¿Es esto…?" se aclaró la garganta y se sintió aliviada de que su voz sonaba igual. Era su voz. "¿Es esto el cielo?"
    


    
      Cuando estaba viva, nunca había pensado mucho en el cielo, o incluso en la posibilidad de una vida después de la muerte. Nunca imaginó que estaría muerta a los diecisiete años.
    


    
      El rostro del hombre se iluminó, y sus ojos azules brillaron. "Horizonte tiene muchos nombres. El cielo es uno de ellos, sí, igual que utopía, o Shangri-la, o Sión. A fin de cuentas, no importa el nombre que elijas. Todos significan lo mismo. Es donde todo se originó y el lugar al que los mortales regresan en la otra vida".
    


    
      "El más allá", repitió Alexa, probando las palabras en su boca. "Estoy muerta. Realmente muerta".
    


    
      "Sí".
    


    
      "Ya lo sabía, ¿Sabes?, sabía que estaba muerta. Solo es extraño oírlo. Decirlo en voz alta". Alexa levantó sus manos y tocó su rostro, su cuello, para asegurarse de que estaba allí. Su rostro era tan sólido como el resto de ella, pero faltaba algo. Y cuando se dio cuenta, pensó que debía ser estúpida por no haberlo notado antes.
    


    
      El latido rítmico en su pecho que la había acompañado a lo largo de su vida estaba en silencio. No tenía corazón.
    


    
      Cuando miró hacia arriba, se encontró con los ojos del hombre, quien mostró su preocupación por ella.
    


    
      "Vas a estar bien", dijo. Su tono suave era extrañamente reconfortante. "Ten en mente que se necesita un poco de tiempo para ajustarse al principio. Pero tarde o temprano, cada alma se ajusta, y estarás tan bien como siempre. Te lo prometo".
    


    
      Alexa se centró en su rostro sonriente e hizo todo lo posible para evitar que sus temores fueran obvios. Ella la mantendría la compostura. No enloquecería. Todavía no.
    


    
      El diminuto hombre aplaudió. "Una muerte mortal nunca es el fin ... sólo el comienzo de algo más emocionante." Habló como si su muerte mortal fuera la mejor noticia de la historia, una gran revelación.
    


    
      Mientras que la ansiedad de Alexa se calmó un poco, su curiosidad aumentó. No pudo evitarlo. Era su naturaleza querer saber sobre cosas, especialmente cuando se refería a los grandes misterios de la vida.
    


    
      "¿Eres un ángel?"
    


    
      El hombre se rio. "Sí y no. Te lo pondré de una forma sencilla. Soy un oráculo. Aquí en Horizonte hay arcángeles, ángeles guardianes, oráculos, y otros seres etéreos. Es el hogar y la sede de los inmortales que gobiernan y protegen al mundo del mal".
    


    
      Mientras que esta revelación debería haberla energizado, Alexa lamentó la pérdida de su vida mortal. Todas las posibilidades y los sueños que había esperado un día lograr habían sido para nada. Podía ver que el oráculo sentía su malestar.
    


    
      "Dime, Alexa", le preguntó con suavidad, "¿Qué es lo último que recuerdas?"
    


    
      Las imágenes brillaron en su mente. "Estaba en la escuela", respondió Alexa. Su mente comenzó a despejarse, y las imágenes empezaron a moverse y a unirse por voluntad propia, formando memorias sólidas y reales. "Recuerdo caer. Así es. Ahora lo recuerdo. Yo estaba cargando mi computadora portátil con una pila de libros y debí haber fallado un paso ... Me caí por las escaleras, y oí algo quebrarse. Luego nada. Y luego me desperté aquí".
    


    
      La caída la había matado. Ella había muerto en la escuela durante el almuerzo. Había sido el peor momento para hacerlo, porque todos estaban fuera de clase. Toda su preparatoria había sido testigo de su muerte.
    


    
      Sintió una avalancha de humillación. Era una sensación fría y ardiente. ¡Como debió de haberse visto! ... en el piso, con toda la escuela mirando su cuerpo muerto, su cuello doblado en un ángulo antinatural. Estaba horrorizada.
    


    
      Pero su vergüenza no era nada comparado con la tristeza que sentía.
    


    
      Su mejor amiga Emma Middletown se había mudado el verano pasado y ella no había hecho ningún otro amigo. Nadie la recordaría. A nadie le importaba que estuviera muerta. Ni siquiera su padre incumplidor, el cual amaba más a su nueva familia. Ni su madre, que probablemente habría estado demasiado borracha para notar que estaba desaparecida.
    


    
      El hecho era que ni una sola alma la extrañaría ...
    


    
      "Todo estará bien, Alicia", dijo el oráculo. Su voz de tono alto era tranquilizadora, y su rostro radiante.
    


    
      Alexa abrió su boca para corregir su error sobre su nombre, pero luego lo pensó mejor. Ella tenía la sensación inquietante de que de alguna manera el oráculo había leído su mente.
    


    
      El oráculo se inclinó hacia adelante en su escritorio. "Todo lo que sucedió en tu vida fue para prepararte para lo que está por venir. Recuerda eso", dijo, levantando las manos. "Para esto."
    


    
      Alexa se encogió de hombros. "Pero sólo tengo diecisiete años. No es como si hubiera tenido muchas experiencias de vida. Aparte de haber tenido un caso del tamaño de un libro de texto sobre mi familia disfuncional, en lo cual tengo un montón de experiencia, y podría haberme convertido en un excelente consejero de orientación, no he logrado nada. Ni siquiera terminé mi adolescencia, y a veces deseo en secreto tener doce años otra vez. Ni siquiera puedo cocinar un huevo sin quemarlo". Hizo una pausa cuando se dio cuenta de que estaba parloteando. "¿Prepararme para qué exactamente?"
    


    
      Los brillantes dientes del oráculo relucían como estrellas cuando sonreía. "Porque hoy, jovencita, comenzarás tu entrenamiento como ángel guardián".
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